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Introducción 

El objetivo del sigu iente trabajo es profundizar sobre los distintos mecanismos de discr imi nación hacia 
las mujeres evidenciados en el parlamento (considerado un ámbito de poder t íp icamente mascu l ino) en 
relación con la configuración de las identidades femeninas que pa1tic ipan en él . Se busca estudiar el 
impacto que algunas definiciones y construcciones sociales, culturales y personales de lo "femenino" y 
''mascu l ino" tienen sobre las mujeres que integran el actual parlamento u ruguayo. 
Desde u na perspectiva de identidad de género, se indaga acerca de las tendencias identitarias que las 
parlamentarias (como mujeres) y la bancada femeni na (como grupo) presentan. en el marco de 
tendencias y discus iones de genero actuales; abriendo la discusión acerca de la relación entre las 
parlamentarias con el  resto de "las" mujeres y el apo1te que podría s ignificar su pa1ticipación en dicho 
ámbito de poder. desde u na perspectiva representativa y democrát ica. 

Con este fin. se le suma nueva bib l iografía a las fuentes documentales y estadísticas y entrevistas 
indiv iduales semiestructuradas real izadas al total de la población objetivo (diputadas y senadoras 
actuales ) en la investigación "Mujeres y Parlamento.· ¡:polos irreconciliables?" (2000-200 1 ), en el 
marco del Tal ler  de " Relaciones Sociales de Genero" (carrera sociología) a cargo de Karina Bathyány 
y Rosario Radakovich . 

En  dicha investigación. los objetivos principales habían sido: i ndagar acerca de l as d ificultades que las 
parlamentarias experimentan al  ejercer su trabajo como seres pol í t icos por e l  hecho de ser mujeres, 
armar un perfil (educacional, p rofesional. pol í tico, fami l iar) de e l las e identificar algunas tendencias 
identitarias. estudiando a través de su percepción la diferencia o igualdad a la hora de "hacer pol ít ica" 
entre varones y mujeres. además de los posib les apo1tes que e l  sexo femenino podría sign ificar en dicho 
ámbito 

Para lograr dichos objetivos, se realizó una entrevista en profundidad, i ndividual y semiestructu rada. de 
aproximadamente una hora de duración, a las parlamentarias, es decir ,  las 1 2  diputadas y 3 senadoras 
actuales ( población objet ivo) .  

A lgunas de l as conclusiones más relevantes que se desprendieron de d icha investigación. conclusiones 
de l as cuales se part i rá y profundizará en esta monografía, son : 

E l  hecho de ser mujeres parece influir  en el ámbito laboral  de las parlamentarias, delatándose 
muchas veces en :  un selectivo mecanismo de acceso (basado en una red de ví ncu los).  un menor 
reconocimiento de sus pares. mayores expectativas laborales y profesionales que se reflejan en la 
demanda de ' superp lu ses ' ( mayores exigencias) respecto a los que deben reuni r los hombres . 
Así,  las parlamentarias parecen haber ten ido dist intas vivencias discrim inatorias a lo largo de su 
carrera, como ser: que a veces se les hace senti r que ese no es su ámbito, falta de leyes laborales 
de maternidad, lucha para que se le ceda la palabra en los debates, espacios no adaptados a su 
condición femenina, etc . Experiencias que les hace sent i r  en carne propia e l  eje profes ional vers11s 

el  ser mujer. 
En el perfi l de las mujeres que l legan al Parlamento hoy. se delatan las altas exigencias y costos 
experimentados por estas para l l egar a un l ugar de poder. Debido a que s iempre están en el punto 
de m i ra de la observación mascul ina y social.  como pioneras que son, como "el ite femenina" son 
una ''e l i te ais lada" que alcanza el  poder no sin pertinaces pretensiones d iferenciales. p resentando 
en la mayoría de los casos una larga trayectoria pol ít ica, gran capacitación. edad avanzada. h i jos 
de edades avanzadas. etc . 
En cuanto al ámbito públ ico y doméstico, a pesar ele que las mujeres parlamentarias trabajen 
"fuera de la casa", perciben tener mayores responsabi l idades que sus compañeros parlamentarios 
hombres en las tareas de " Nutrir, vestir. enseñar y cu idar" . Dada su buena posición ecm1ómica, se 
observa que la mayoría de los trabajos domésticos son l levados a cabo por empleadas de hogar ( lo  
que  se  ha  l lamado exteriorización de  los  servicios tradicionalmente domésticos).  pero aún así. 
diputadas y senadoras. parecen ser, en su mayoría. responsables de la  educación de sus h ijos. 
encargadas de resolver cualquier t ipo de emergencias e imprevistos domésticos. además de ser 
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coordinadoras generales del funcionamiento normal de la casa. Por lo que. a las tareas que deben 
realizar como parlamentarias, se les suman dichas tareas del ámbito doméstico, hecho que según 
su percepción no les sucede, por lo general, a sus compañeros parlamentarios mascul inos (qu ienes 
tendrían menor responsab i l idad doméstica) .  Al mismo tiempo, las mujeres parlamentarias sienten 
que tienen que prescindir muchas veces de pasar t iempo con compafieros e hijos obteniendo como 
resu ltado un costo fami l iar diferencial respecto a sus colegas hombres, para poder l l egar a ser 
diputa.das . 
Según la visión, percepción y vivencias de las entrevistadas. existe una manera de hacer pol ít ica 
femenina y mascu lina, donde parecería que e l las presentan una mayor preocupación por los 
efectos de determinadas pol í t icas, priorizan los temas sociales, son más concretas, se s ienten más 
cercanas a la gente, no ven tan clara la división de lo personal y lo  pol ít ico "lo persono/ es 
político ". p riorizan los fines: característ icas que se remontan a su social i zación diferencial, 
educación. responsabi l idades domésticas. etc . 
El participar en un ámbito masculino, impacta de varias formas en la  identidad femenina de las 
mujeres que se integran a é l .  Así, las mujeres muchas veces s ienten que deben "ocu ltar" sus 
caracter ísticas t íp icamente femeninas adoptando las pautas mascu l inas que se manejan en el 
ámbito pol ít ico, para lograr una mayor aceptación y respeto dentro del Parlamento. A pesar de 
que el las logran producir algunos cambios, incorporando nuevos códigos, m uchas veces se deben 
adaptar a los estereotipos del "ser político" (mascu l ino), u otras veces s ienten que su aceptación 
se basa s implemente en la delegación a tareas cons ideradas como la extensión de las tareas 
domésticas y no tanto un aporte general izado en todas las áreas . Según la mayoría de las 
entrevistadas, aún no parece ' visual izarse' el gran aporte que e l las podrían hacer al ámbito 
pol ítico en representación de más de la mi tad de nuestra población. cuestión que hace replantearse 
el grado de representatividad y democracia de nuestro s istema pol ítico actual . 

A part i r  de estos hal lazgos, en la actual monografia se retoma el estudio de los mecani smos de 
discriminación hacia las mujeres parlamentarias, para profundizar específicamente en el tema de la 
identidad femeni na, algunos procesos que se encuentran en el parlamento, entrando en algunas de las 
discus iones pol ít icas y sociales que se derivan a part ir  de la participación femenina en é l .  
En la  i nvestigación "Mujeres y Parlamento: /Polos irreconciliables'? . .  se  habían tomado algunos de 
estos temas, rescatando la m irada, percepción y construcción de las parlamentarias. privi legiándolas 
como· sujetos, es deci r. su v is ión, su subjetividad y la dependencia contextual del s ignificado. más que 
la objetividad de la estructura social , enfocándose en los mecani smos de discriminación y la "manera de 
hacer pol ít ica femenina", a nivel  personal (es decir. qué significa para cada parlamentaria ser ·mujer 
parlamentaria ' )  y a n ivel general (cómo entienden las parlamentarias, según su experiencia. que ' las 
mujeres· hacen polít ica) . A part ir  de a l l í ,  algunas preguntas habían quedado abiertas, acerca de la 
representación femenina, cómo las construcciones y aportes que este grupo de parlamentarias hacía. 
podían o no ser tomados o compartidos por el resto de las mujeres, etc . :  en esta monografía se 
retomarán estos temas profundizando sobre cuestiones de identidad femenina. en la articulación de la 
identidad personal ,  grupal y de 'las mujeres ' ,  estudiando las distintas tendencias con relación a 
discusiones actuales que se plantean en el ámbito de las ciencias sociales y pol ít icas . 



Participación femenina en la política y el parlamento a partir del Siglo XX ... 

A comienzos del s ig lo XX, en el Uruguay batl l i sta, se puso énfasis en los ausentes derechos pol ít icos y 
civi les de la m ujer.  Los primeros son consagrados en la década del '30. En 1 932, U ruguay se convie1te 
en el segundo país en América Latina en otorgar el voto femenino. De esta forma, las elecciones de 
1 938 reciben por vez primera el sufragio femenino.  No obstante, la participación en pol ítica de la mujer 
fue mín ima .  

En 1 942, e l  Parlamento, recibe sus  primeras legis ladoras, las diputadas J u l ia Arévalo y Magdalena 
Antone l l i  Moreno y las senadoras Sofía A lvarez V ignol i  de Demichel i  e I sabel P into de Vida ! .  Su 
escasa partic ipación, contradictoria con el  fuerte movimiento que impu lso sus derechos pol ít icos y 
civi les es a j u icio de Rodríguez-Sapriza, consecuencia en parte de la subsistencia de una ideologí:i 
patriarcal predominante y de la ideología l iberal de muchas mujeres que se contentaban con el logro de 
tales derechos 1. 

A pesar del aumento de la presencia femenina latinoamericana en la esfera públ ica que se empieza a dar 
a part ir  de los años 70. en nuestro país se observa que en el Poder Ejecutivo hubieron solamente tres 
ministras en toda nuestra historia pol í tica (en la década del 60, en el período 84-89 y en el 94-99).  Las 
dos primeras ministras en una cartera que se podría cal ificar de "t íp icamente femenina" : la de 
educación. mientras que la tercera (Anal ía  Pifieyrúa) fue ministra del Min isterio de Trabajo .  
A su vez, en las  elecciones de l  8 9  se da la primer designación por  parte del gobierno de una mujer como 
presidenta de una empresa públ ica: e l  caso de la Administración Nacional de Telecomunicaciones 
( ANTEL)2 . 

Se observa que en los países (como el nuestro) afectados por las dictaduras, se da la cláusula de los 
espacios tradicionalmente públ icos, así el desplazamiento de la pol ítica hacia espacios privados e 
i nsertos en lo cotidiano convi 1tieron a las mujeres en una fuerza de resistencia social y cu ltu ral .  
"Surgieron nuevas líderes femeninas que en algunos contextos fiteron ganando capacidades para lo 
elaboración de una agenda de temas de discusión ante los actores del sistema político"3 Este 
surgimiento tuvo su momento máximo de unidad al integrarse a la Concentración Nacional 
Programática (CONAPRO)  entidad no estatal formada para concretar las pol íticas que se ap l icarían 
durante el primer gobierno democrático. Su actuación en la misma l l evó a la redacción de documentos 
de diagnóstico y propuestas sobre la situación de la mujer en distintas áreas del quehacer nacional . 
Uno de esos documentos trataba ya el tema de la part ic ipación pol í t ica de la mujer y era un indicador 
de los sentimientos y aspiraciones de las mujeres de entonces qu ienes la ub icaban como un área de la 
real idad ele fundamental impo1tancia. 
En este sentido, la ape1tura democrática se visual izaba desde dos puntos ele vista :  por un lado. se la 
veía como una opo1tuniclad, debido a la especial coyuntu ra de amp l iar democráticamente los espacios 
de pa1ticipación y poder que la mujer tradicionalmente hab ía tenido Por otro, se veía con temor el 
hecho ele un posible fracaso y una probable reincidencia en lo que había s iclo la constante de tocio el 
siglo: extremadamente baja participación con escasa o nula i ncidencia en las áreas reales de dec is ión y 
en la formación ele las pol í t icas públ icas 

El período democrático l 985- 1 990 (gobierno del pa1ticlo Colorado: Sangu inctti ) fue el indicador más 
claro de que las cosas no habían cambiado tanto y reveló a las mujeres e l  hecho de que, s i  estas querían 
entrar a j ugar un papel central en la vida polít ica del país, debían cambiar su estrategia l 00% de 
hombres y ninguna mujer en ninguna de las dos cámaras . La democracia impl icó "una cuota de 

1 RODRÍGUEZ VILLAMIL, S. - SAPRIZA, Gracicla; Mujer. Estado y Pol í t ica en el U ruguay del S iglo 
XX. Ediciones Banda Orienta l .  Mdeo : l 984.Pág 7 1  

2 CASSINA Alba. SEMINARIO T i l "Mecan ismos para mejorar la  part ic ipación Polít ica de las mujeres" 

(Montevideo. 1 8- 1 9  ele setiembre de 1 993 ) .  Organiza Red de Mujeres Polít icas del Uruguay. FESUR. 

3 AGUIRRE, R. Socio logía y Género. Las relaciones entre hombres y mujeres bajo 
sospecha. Ed. Doble cl ic .  Un iversidad de la Repúbl ica- CSIC- Departamento ele Sociología. Facul tad de 

Ciencias Sociales. Montevideo. 1 998. P<íg. 1 58 



frustración de aquel las expectativas de los ailos '80".¡. El paso de las mujeres por el parlamento en ese 
período se produjo sólo en cal idad de suplentes temporarias, con todo lo negativo que esta s ituación 
impl ica :  las legis ladoras se convierten en una "vis ita" a las cámaras y por e l lo  no pueden tratar ningún 
tema en profundidad, aún cuando frecuentemente se requ iere de e l las un  voto de pronunciamiento en 
contra o a favor de determinados proyectos, debido a lo breve de su estadía no son tomadas en serio por 
sus colegas mascu l inos . Aún así, las que fueron convocadas presentaron varios proyectos de ley sobre 
temas generales o específicos de la condición de la mujer, uno sólo de los cuales se convirtió en ley la 
ley No. 1 6.045 sobre "Igualdad de oportunidades y de trato para ambos sexos en materia laboral"  
p resentado por la  senadora suplente de l  Partido N acional, D ra.  Raquel Macedo de S heppard . Fue en e l  
período sigu iente ( 199 1 - legis latura de l  Pa1tido N acional Pres. L .  A .  Lacal le)  donde se incorporan seis 
mujeres t itulares a la  Cámara de Diputados (6%) y n inguna en el Senado' . 

Tuvieron que pasar casi 50 ailos (desde 1 942 con la primera incorporación de mujeres al Parlamento)_ 
para seilalar un aumento de la presencia femenina en la Cámara de Representantes con seis diputadas 
titu lares, cifra que se incrementó a s iete en la legis latura comenzada en 1 995 (segunda legislatu ra de 
Sangu inett i ) ,  incrementándose actualmente a 1 2  en el Gobierno actual (presidido por Jorge Batl le
Partido Colorado) 

Período de Gobierno Total en Cámara Representantes 
de Representantes femeninos 

1984- 1989 (Sanguinetti) 99 o 
1990- 1994 (Laca/le) 99 6 
1995- 1999 (Sanguinetti) 99 7 
2000- 2004 (Batlle) 99 12 

Mientras que en el senado, recién en las elecciones de 1 995 se logró incorporar a la  Cámara dos 
mujeres, aumentando a tres en el período actual . 
Período de Gobierno Total en Cámara Representantes 

de Senadores femeninos 
1984- 1989 (Sanguinetti) 30 o 
1990- 1994 (Laca/le) 30 o 
1995- 1999 (Sanguinetti) 30 2 
2000- 2004 (Bat/le) 30 3 

Pero estos cambios tienen todavía un déb i l  reconocimiento públ ico. Rosario Agu i rre6_ afimia que se 
constata un  desfasaje entre el ritmo de aumento de la  presencia de las mujeres en los espacios 

sociales y su incorporación a las organizaciones e instituciones políticas. 
S in  duda esta brecha " impone que se considere precaria cualquier especu lación sobre el destino de la 
pa1t ic ipación de las mujeres" en nuestro escenario pol ít ico. 7 

Hoy en U ruguay, a n ivel mas general _  exi ste un reconocido movimiento de mujeres que como seilalaba 
Ju l ieta Ki rkwood: "No es la cantidad la que lo define sino la práctica social a la que da origen. los 

nuevos e.spacios de cuestionamiento que abre y los procesos de conciencia que pone en marcha"8. La 
Red de M ujeres Pol ít icas y la Bancada Femenina (entre otros mov imientos como ser la Red Uruguaya 
contra la Violencia Doméstica y Sexual, e l  Comité N acional de la Red Entre M ujeres. e l  Espacio 
Feminista, la Red de M ujer U ruguay de C EAAL) son algunos de estos proyectos colectivos . 

1 ' - BRUERA, S. - GONZALEZ, M; Juntas .  Cot idiano Mujer, Nº 1 J. Segunda Época Colectivo Editorial  
Mujer. Mdeo. L 993 . 

5 CASSINA, Alba OP. C i t .  

r ,  AGUI RRE, Rosario: Op. Ci t .  Pág . .  1 6 1  
7 BRUERA, S. - GONZÁLEZ, M; Op. Ci t .  
� Seminario Ta l ler: Movimientos de 1111�ieres de hoy en Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay. Red 
de Comunicaciones Regional en tre Mujeres. Argent ina-Uruguay, 1 994: Pág. 1 2] 
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Además, existe una interesante y reciente b ib l iografía sobre qué les ocu rre a las mujeres cuando 
ingresan, en pequeñas cantidades, en espacios dominados por hombres (partidos pol íticos. parlamentos. 
instituciones, p rofesiones) .  Al parecer, los hal lazgos de estas i nvestigaciones justifican la necesidad de 
mecanismos que garanticen la representación femenina, debate que se dado fuertemente en algunos 
sectores y que ha significado un abanico de postu ras . 
En cuanto a la  participación pol ít ica femenina, ésta ha encontrado res istencias y dificu ltades que se 
traducen en la baja  proporción de mujeres en cargos de responsabil idad . Las acciones de las mujeres en 
el ámbito social entraron en las C iencias Sociales a través de la conceptual ización de los "nuevos 
movimientos sociales" .  En cambio la prob lematización de la escasa presenc ia femenina en los pa1tidos 
pol íticos y en los espacios institucionales públ icos ha encontrado mayores dificultades para ser 
incorporada en los debates teóricos de la C iencia Pol ítica y de la Sociología.  A través de nuestro 
trabajo intentaremos abocarnos a esta prob lemática, i nvestigando desde una perspectiva de género 
algunos procesos que ocurren en un ámbito cons iderado clave en lo que respecta a la pol ít ica del país .  



Mujeres parlamentarias: ¿una "elite" discriminada? 

A través del anál is is  de las entrevistas real izadas a nuestra población (diputadas y senadoras actuales). 
se desprende que l as construcciones sociales de género influyen de múlt ip les maneras en el acceso y 
participación de las mujeres en el ámbito pol ít ico parlamentario. Tanto hombres como mujeres 
encuentran dificultades relacionadas a todo lo que impl ica encarnar un "ser públ ico

.
, y '·ser pol ítico·' 

(viviéndolo de dist inta manera según lo que esto impl ica para cada persona); s in embargo. las mujeres 
parecen sent ir  algunos costos adicionales en su caso particular por el hecho de ser mujeres .  Como si 
pertenecer al sexo femenino se tomara como una 'desventaja · .  en vez de ser tornado corno una 
'capacidad diferente · derivada de una social ización diferencial y con posib i l idades de conve1ti rse en un 
'aporte· al ámbito pol ít ico. históricamente monopolizado por los hombres . 
S i  bien una minoría de mujeres rnega senti rse discriminada ( se analizaran deta l ladamente estos casos), 
aparece casi un consenso a la hora de reconocer mayores obstácu los (o  al menos "distintos 
obstác11los " ) para ejercer la práctica pol í tica con relación a sus compaficros del sexo mascul ino .  Las 
dificultades más denu nciadas y adve1tidas, que serán tomadas en este estudio como ' mecanismos de 
discriminación·. se pueden agrupar en cinco dimens iones básicas: L) Discr iminación en el acceso. 2) 

Discriminación en prácticas cotidianas. 3) Características femeninas que dificultan la actividad. 4) 
Disposiciones espaciales y reglamentarias no adaptadas a las mujeres y 5 )  Mayores responsabi l idades 
domésticas y costos en la esfera privada . 

/Qué nos dicen las parlamentarias acerca de cada 11na de estas dimensiones .'? 

A) Mecanismo de discriminación en el acceso 

¿Por qué tan pocas muieres? Exclusión en el sistema de poder 
Una primer respuesta se puede desglosar tomando al s istema de género como un s istema en el cual se 
negocian relaciones de poder. Al estudiar cómo se div ide y reparte el poder dentro de este si stema. 
encontramos que los varones siguen poseyendo mayor poder frente a las mujeres. gracias al 
ordenamiento social que distribuye distintas funciones. recu rsos y medios entre éstos . Así. Saltzman 
nos dice que en los procesos micro. los varones pueden conve1t i r  el poder de los recursos en poder de 
micro definición reforzando y legitimando las definiciones sociales que le otorgan mayor poder: 
mientras que en los procesos macro "las elites mayoritariamente masculinas usan el poder de los 

rec11rsos para imponer .rns definiciones a miemhrns de organizaciones. com1111idades y sociedades. ,.,; 

Si b ien el parlamento presenta un mayor número de representantes femeninas que en los períodos 
anteriores. estas puede segu ir  s iendo tomadas como una · excepción ' dentro de la regla que parece 
mantenerse: los espacios de poder y decisión siguen s iendo ocupados por hombres, 

Así.  la relación entre el poder y la participación . femenina parece guardar una relación inversa en el 
espacio pol ítico. Acercándonos a la distribución femenLna a la interna de la p i rámide pol ít ica. 
encontramos que:  
a) En la  base ( los ámbitos considerados de menor poder), es decir  en el ámbito municipal .  la 

pa1ticipación femenina ha avanzado con mucha mayor rapidez que en e l  parlamento. 
b) Dentro del parlamento. se encuentra que '"uno de los ' techos de cristal' ( . . . ) que e l  si stema pol ítico 

u ruguayo evidencia ( . .  ) es el que media entre los cargos '·del iberativos'' (o legis lativos) y los 
cargos ejecutivos, donde se concentra el poder de toma de decis ioncs"'10, siendo cuatro veces mayor 
el numero de mujeres en la cámara de diputados que la de senadores . 

9 SALTZMAN, J. Equidad y Género. Cátedra Univcrsi tat  de Va lencia/ I ns t i tuto ele la mujer. Madrid.  1 989 .  
Pág. 58 

. 

10 MOREIRA Constanza "¿Democracia restringida en Uruguav? limites culturales e institucionales a la 

participación de las mujeres en política (/985- 1000) .. en M ALLO, Susana Y S E RNA, M iguel Seducción y 

desi lusión:  la pol í t ica la t inoamericana contemporánea. Ed. De la Banda Orienta l ,  Urnguay, 2001. Pág . .  1 92 



. . .  acerca de la discri1J1inación en el parlamento . . .  es muy sutil (. . ) sobre todo en el Senado más que 

/a Cá1J1ara de diputados, que en mi opinión ha sido siel1lpre un á1J1b ito reservado por excelencia a los 

hombres ""(X) 

c) Acercándonos a la cúspide de la p i rámide encontramos que el poder ejecutivo_ no cuenta 
actualmente con n inguna mujer min istra: sumindosele que a lo largo de la h istoria de nuestro país 
nunca existió una v icepresidenta y menos aún t111a pres identa (ni s iqu iera una ·candidata 'a  tal 
cargo) .  

Estos hechos parecen verificar para U ruguay. l a  h ipótesis de Al len Cordero. e n  la que s e  asegura que 
cuanto más a l ta es la esfera de decis ión, más ausentes se encuentran las mujeres . ( Ver cuadro de 
participación pol í tica femenina en el Estado- Anexo l Cuadro T I J )  

Las participantes pol ít icas femeninas parecen vivir  una doble discriminación en e l  acceso: 

o) discriminación cualitativa 

Se refiere a la mala colocación en las l i stas electorales. En este sentido encontramos que c inco de las 
parlamentarias actuales ya se hab ían presentado en el período anterior al  que fueron elegidas. pero en 
··lugares no sal ibles". 

en las elecciones nos ponían en la lista, porque 'tenía ' que haber una mujer. pero nos po11ía11 

donde no salís. Entonces, ¿ eso es avance? r lo peor es que te dicen "pero si están en las listas, qué 

les il1lpide .? "  pero olll'iamente, si FOs 11enís de atrás. v venís aprendiendo r¡ue es toda una estruc:111m 

que está pensada por .v para ellos. el líder decide muchas veces los lugares en la /isla v te ponen 

donde vos sabés r¡ue no vas a salir! r después te dicen "no.1 pero 1J1irá .fulana, en /ercer /11gar. . si, 
pero sale una sola, sale el primero, nunca llega al tercer lugar. ( I 0) 

Un c laro ejemplo de esta discriminación cual i tativa es la cantidad de postu lantes t i tu lares y sup lentes en 
el período 90 y 95 para la cámara de representantes . M ientras que el numero de t itulares pasó de 6 a 7_ 
el número de mujeres suplentes pasó de ser 4 a 49 1 1 . 

b) discriminación cuantitativa 

Este t ipo de discriminación se evidencia a t ravés del nú mero de mujeres que l legan al Parlamento. Lo 
que t rae aparejado otras consecuencias. porque "los mímeros no deciden pero cu.entan' ' 1 2 .  

'La exigencia por ver CÓ/Jlo son los de1J1ás, sin duda, cumulo en un senado de 30  hav 3 mujeres, 11no 

siente la presión, porque si fuéramos cantidades 1J1ás er¡uiva/entes no sentirías tan representado tu 
género, CO/JIO lo sentirnos nosotras. Eso es lógico. si huhiera J 5 y J 5, entonces claro, hav h uenos, 
malos, regulares, dice cosas interesantes, tonterías. más o 1J1enos . . . "(9) 

Como nos cuenta D. Dahlerup 1 3, la posición de las mujeres en inst i tuciones pol í t icas cambia 
dependiendo si forman una pequeña minoría o una gran minoría (minoría considerable) Según la 
autora. la posición cambia de ser "mujeres símbolo'' ( lo  que una diputada denominaba " mu¡eres 

florero " )  a converti rse en una minoría considerable, l legando a través de su i nvest igación a la 
clas ificación de: grupo sesgado (hasta 1 5  por c iento). grupo incl inado (hasta el 30 por ciento). grupo 
balanceado (supera el 30 por c iento) .  En los dist intos grupos y a t ravés de su investigac ión. la autor:i 
observa que va d isminuyendo la tens ión sentida por las mujeres. '\1 11 incremento en la cantidad de 
mujeres impl ica un cambio cual i tativo en las relaciones de poder que permi te por primera vez ::i la 
minoría u t i l izar los recu rsos de la organización para mejorar su propia  s i tuación y la dd grupo al que 

1 1  BRUERA Si lvana Y GONZALEZ Mari ana, Las urugrn1yas y la pol í t ica. un modelo para armar Comisión 
Nacional ele Segu i miento ele los Compromisos ele Beij i ng . Ediciones ele Cot id iano Mujer, U rug11ay. 2000 Pág. 
1 9 . 1 2  AG U lRRE, Rosario, Op. Ci t .  Pág . . . 1 6 1  
1 •1 "D .  Dahlerup es una socióloga escanclinavn que plantea una d iscusión teórica y aporta e lementos empí ricos 
sobre la importancia del tamal'io ele un grupo mi nori tario". tomado ele AG U I R RE ,  Rosario .  Op. Ci t .  Pág . 
1 62 



pe1tcncce" 14 S iguiendo con dicha categorización. los resul tados saltan a la vista, en U ruguay tanto en 
la cámara de representantes ( 1 3  mujeres en 99)  como en el senado (3 mujeres de 30) no se l l ega al l 5  % 
de representación femenina, considerando que las mujeres parlamentarias en nuestro país pertenecen a 
un grupo ''sesgado". 

Discriminación en los partidos políticos: 

Como propone Constanza Moreira, l a  estructura mascu l in izada de los partidos parece guardar una 
estrecha conexión con la escasa part ic ipación femenina en el parlamento. El déficit de representación 
pol ítica de las mujeres en e l  ámbito de los órganos de gobierno se v incula (y en gran medida expl ica) 
por el déficit de representación pol ít ica de mujeres al  nivel de los pa1tidos pol í t icos .  (. . .  ) Si e l  s istema de 
partidos evidencia  una · 'aversión

., muy fue1te hacia la mujer. éste permeará todas las estructu ras del 
Estado. En efecto. en el ámbito de los órganos directivos de los partidos. la participación de las mujeres 
es incipiente. y s igue s iendo minoritaria :  6% en el Ejecutivo Departamental del Partido Colorado. 6% 
en el  D i rectorio del Pa1tido Nacional .  20% en el N uevo Espacio y 1 7% en el  Encuentro Progresi sta-
F A .  1 ·  I '  rente f'\ . .111p 10 .  · 

La mayoría de las entrevistadas ( representantes ele los 3 partidos). parecen sostener que las mu_¡eres 
alcanzan una mayor participación y est ímulo en el Frente Ampl io. que en los partidos · 'tradicionales" \' 
dentro de estos en el Parido Colorado que en el Naciona l .  Lo que sería coherente según lo que la Un ión 
Interparlamentaria sostiene que en general los partidos con una tendencia izqu ierdista asumen 
mayormente la "cuestión de igualdad de género". En primera · instancia. esta h ipótes is parecería 
corresponderse con el número de representantes femeninos que se alcanza en cada pa1tido y el 
porcentaje  de paiticipación femenina con el que cuenta cada Órgano de los Partidos: s in  embargo. 
encontramos que esta idea se puede relativizar. ( Ver Anexo 1 .  Cuadro IV Participación femenina por 
Partido Polít ico) .  

S i  uno compara el número ele mujeres que participan en cada partido, observa que s i  bien el Frente 
Amplio guarda la más alta proporción de mujeres en el senado y en la cámara de diputados. atendiendo 
al tamaño de la bancada partidaria, se concluye que la proporción y representación del sexo femenino 
no presenta grandes diferencias entre el Partido Colorado y el Encuentro Progresista. Además. 
recordemos que en un pri mer momento el Partido colorado contaba con dos diputadas más ( M i lka 
Barbato y Mariane l la  Medina Pérez) obteniendo un total de 6. mientras que el Encuentro progresi sta 
contaba con una diputada menos ( Lucía Topolansky del M P P).  contando en primer momento con un 
total de 5 mujeres; resu ltados que s i  aún se anal izan tomando en cuenta el número de Bancas obtenidas 
por cada part ido, marcaban una ampl ia  superación de participantes femeninas eL1 el Partido Colorado 
( 1 8,2% contra 1 2,5%) .  
Asimismo. la representación femenina en el Encuentro P rogresista parece relativamente alta en 
Montevideo. pero en el f nterior del país su estructura de representación está fue1tcmentc mascul in izacla. 
lo que no parece así en el Partido Colorado '' 1 6 . 

A continuación se presentan las diferencias en la manera en que se da la participación femenina en cada 
uno de los partidos. rescatando la percepción y eva luación que las propias entrevistadas hacen de el los 

En el Frente Amplio, las mujeres declaran que cuentan con representantes femeninas en casi todas las 
Comis iones temáticas y destacan ser el pattido en el que las mujeres están más integradas en todo el 
s i stema pol ítico. M anifestando también la  dificu ltad en incorporar mujeres jóvenes (dado que se pide 
una larga mi l i tancia  para acceder). "A los mu¡eres no se les estimula ( . .) es decir los q1w somos 

viejos yo. dimos todas las boto/los y yo hicimos 11n camino que llegamos de viejas yo "(3). Existe una 
gran variación de opiniones dependiendo del sector de donde provienen las mujeres : 
El Partido Social ista ( l ista 90) es el único sector que aprobó el régimen de cuotas: además de haberse 
incorporado por el debate interno al sector. pesa la variable i nternacional ele pertenecer a la 

1 •1 Tomado de AG U J RRE, Rosa rio. Tbidcm . Pág . . 1 62 .  
1 '  MORE I RA, Constanz;a Op. C i t  Pág . . .  1 9 5 
1 6  I cl idem. Pág . .  1 95 



Internacional Socia l ista (desde donde se propone como obbgatoria la cuotificación) .  S in embargo. no se 
evidenc ia el impacto de este mecanismo para el I nterior del país (donde para quedar hay que 
presentarse en primer lugar) .  De los 1 4  l ugares obtenidos. sólo dos son mujeres y ambas representan a 
Montev ideo . Contando con un l ugar femenino de los dos que cuenta el pa1tido en el Senado (e l  otro 
representando a la Democracia Avanzada) "la división entre Montevideo y el Interior es bmtal ( . .) 

es diflcil comprender cuando en Montevideo en general la mayoría de los que estamos hemos vivido 

o venimos del interior. pero si no llegamos a Montevideo no tenemos la oport11nidad de hacer 11n 

montón de cosos "(7) 
La 77 obtuvo 4 bancas de las que una está ocupada por una mujer, al igual que para la l i sta 2 1 2 1  a 
qu ien le correspondieron en total c i 11co l ugares . 
El cuanto al M P P, las representantes. acuerdan en que a la interna del sector no se a trabajado 
profundamente el tema de la mayor participación femenina. dado que los representantes se e l igen en 
base a su mi l i tancia y por decisión de un colectivo. 
" 'yo empecé a trabajar y militar en el MLN q11e era una orgonización clandestina y ( . .) había 

bastante.1· mujeres militando ahí. ( . .)hab la 1111 riesgo cotidiano de la vida: hay cosas que creo q11e 

cuando vos tenés un miedo cotidiano de la vida pasan a seg11ndo plano ( . .) entonces en un operativo 

mandaba una mujer o 1111 hombre. no hab ío d!ferencio "(I) 
A pesar de no haberse declarado como un tema ccntraL se encuentra que:  de los tres edi les de 
Montevi deo dos son mujeres y del I nterior son 1 4  mujeres en 24. mientras que de los 6 parlamentarios 
dos son mujeres (en la Cámara de representantes es el sector que tiene una repartic ión paritaria. de 
cuatro lugares dos son ocupados por mujeres) .  

Por parte del Pa1tido Colorado, de los 1 4  diputados d e  l a  l ista l 5 sólo l e s  mujer. representante de 
Montev ideo. M ientras que las otras 3 pertenecen al Foro Batl l ista. (dentro de los 1 9  lugares ganados en 
la banca). encabezando la l i sta de tres disti .ntos departamentos del Interior a los que representan 
respectiva.mente . 
Por su parte. las diputa.das coloradas destacan cuatro puntos bás icos en lo que respecta a la 
pa1ticipación femenina en el partido: Pri mero. la larga trayectoria desde principios del siglo pasado. con 
la presencia. de Bat l le y su lucha en lo que respecta a los derechos de la mujer y la paridad entre géneros 
· · . . . mi partido fite el que o principios de siglo morcó grandes cambios. y ahí se marcó una I ínea que 

nadie puede contradecir "(J 2). En segundo lugar. se destaca a lo largo de la historia la presencia de 
mujeres muy destacadas en lugares c laves . El tercer punto es la actual orga.njzación de la Comisión 
Nacional de M ujeres dir igida. por Glcnda Rondán. comisión que las diputa.das coloradas actuales auto 
evalúan de gran importancia e impacto en lo que respecta a la movil izac ión de mujeres a nivel de todo 
el territorio nacional "por ejemplo h11bo en Treinta y Tres 11no reunión de la zona Este. donde . fi1eron 
de ( 'erro Largo. Lovalleja. Treinta y Tres y todo . . .  poro hacer reuniones de mil/eres para trabajar en 

temas m11y importantes : por ejemplo. lo de las ligas de arnas de casa. donde 11no de los 

planteamiento. · son las j11bilaciones ( . . ) y ese tipo de temas q1ie nos interesa 11111cho . . .  "(1 5) .  En 
ú ltimo l ugar. se destaca el hecho de ser el Partido que más diputadas femeninas tiene representando al 
Interior del país. ya que para representar un departamento. las candidatas tienen que p resentar e en el 
primer l ugar y enfrentar una votación más personal izada que sectorizada. . .  

. . . yo hice cosos por el 

departamento ( . .) eso. es de m11cho mayor e.sfúerzo. es de mucha perseverancia. y de muchísima 

tenacidad ( . .) hay claras evidencias de q11e 1111a lisia electiva en el interior es porque se vota a lo 

persona y cuando se vota 1111a lista ocá en Montevideo es porque se está votando a 1111 sector. a 1111 

líder que detrás confecciona .rn lista. A llá es 11n voto mucho más personal. acá es un voto más 

sectorial. A cá en el sector entran hombres y 11111/eres " (! 3) 

Por ú l t imo. encontramos que e l  Partido Naciona l .  de un total de 22 diputados cuenta con 2 mujeres. 
qu ienes representan un departamento del Interior (Tacuarembó) y un sector que obtiene un solo 
representante. En el  caso de la 400, por Montevideo. la titu laridad y la suplencia pertenecen a mujeres : 
ingresa Beatriz Argimón por desplazamiento hacia  el Senado de J u l ia Pou . 
Las parlamentarias del Partido Nacional ,  declaran que "'desde" el partido se ha incentivado débi lmente 
1 debate y la mayor participación femenina, abriéndose algunos espacios gracias a la participación ele 

mujeres excepcionales que han podido ocupar l ugares claves. dentro de las cua les se menciona la 



actuación de Rosario M ederos en e l  Banco Central. Ju l ia Larreta en el Sodre, la senadora y candidata 
como Intendenta de Canelones J u l ia Pou, la actual diputada ( P residenta de la Comis ión de Género y 
Equidad) Beatriz Argimón, exdirectora del rNA M E .  

¿Cómo acceden las mt�ieres al parlamento? 
Las mujeres que logran acceder a la cámara de d iputados y senadores, en varias oportunidades s ienten 
que se les pide "superp luses" (mayores exigencias) respecto a lo que se le p ide a sus compañeros 
hombres .  Se verifica que las representantes pol í t icas actuales, l legan por lo general con un alto n ivel 
profesional y académico, manifiestan tener costos privados muy altos a nivel fami l iar como personal y 
presentan, por lo general ,  una larga trayectoria en el ámbito pol ít ico . A modo de ejemplo, al preguntar 
por los años de m i l i tancia, e l  promedio en nuestras entrevistadas es de 25 años (existiendo seis casos de 
más de 30 años m i l itando pol íticamente) .  

' ' } "o he hecho todo . . .  (. . . )  empecé haciendo engrudo. repartiendo volantes, armando los actos. so v 

una de las pocas. . que hizo como una carrera . . .  soy Convencional departamental. Nacional, he 
armado listas, he compadecido electoralmente, .fúi la directora más joven de un Organi.1mn 1111.1v 
dificil, eh . . .  

A l  acercarnos a los mecanismos de acceso, cobra u n  rel ieve ineludible l a  importancia de la Red de 
vínculos y contactos en los que las mujeres se encuentran inmersas . 
Se observa que en algunos casos es desde estas redes que se impu lsa la  pa1ticipación polít ica, aunque 
en otros es a través de la propia mi l i tancia  pol ítica que se entra a la red de contactos que luego 
pos ib i l i tan el acceso . ' 'Se destaca el ais lamiento de las mujeres en los partidos, su falta de capital 
relacional , encontrándose que las mejores posicionadas son aquel las que tienen vínculos fami l iares con 
los candidatos" 1 7 . 
A continuación se presenta a lguno de los casos más generalizados a partir del anál is is  de las 
trayectorias personales de las representantes femeninas en el Parlamento actual . También se expone la 
relación que parece exist i r  (a grandes rasgos y en este periodo en especí fico), entre los pa1tidos 
pol í ticos y los mecanismos de reclutamiento mas generalizados dentro de e l los (en otro capítulo se 
expondrá cómo éstos mecani smos pueden incentivar procesos disti ntos en la construcción de la 
identidad polí tica y femenina de las mujeres en cada partido) .  

"Amiga de . . .  " 
Al investigar el aspecto actual de la condición social femenina en ámbitos de poder en relación con sus 
contactos personales encontramos que, salvo el caso de una senadora (que parece ident i ficarse 
pol ít icamente, además de reconocer una enorme influencia relacional-pol í tica, con su abuela y sus t ías) ,  
l a  imagen con la  cual  se i dentifican y se les  identifica o desde donde "se presenta" a las parlamentarias 
es una i magen pol ítica mascu l ina .  Parece que, de alguna manera, la referencia y vínculo actúa corno 
legit imación, como si  'j ust ificara' la participación femenina, por estar apoyada sobre la sombra de un 
hombre reconocido detrás ( también hay que tener en cuenta las pocas mujeres pol ít icas en el pasado) .  
Por lo general, l as representantes de l  F rente Ampl io  (aunque existen estos casos en todos los part idos), 
presentan una larga mi l i tanc ia pol í tica desde donde se desprendieron contactos que luego las ayudaron 
o impu lsaron hasta l l egar al  lugar que ocupan actualmente. Habiendo comenzado (en su mayoría) desde 
muy jóvenes, como mi l i tantes de base o m i l i tantes estudianti les y s indicales, son pocas las que ingresan 
al parlamento s in  haber tenido anteriormente una larga t rayectoria en este sentido, aunque existe algún 
caso excepcional que ingresa a t ravés de un trabajo más intelectual . Correspondiente a este hecho se 
observa que las parlamentarias frenteampl istas presentan en su promedio mayor edad que el resto. 

17 AGU I RRE, Rosario (200 l )  "la subrepresentación de las mi(/eres en la política: un desafio para el ,\'iglo 

.L\7' en MALLO Susana Y S E RNA M iguel Seducción y desi lusión : la polí t ica lat inoamericana 
conlemponínca . Ed. De la Banda OrientaL U niguay. 200 1 .  Púg 244 



"Mujer de . . .  " 
Existen algunos casos, donde las mujeres reconocen haber ten ido mayores oportunidades de acceso por 
ser identificadas con sus esposos .  

' ' ( .  . .  ) en mi  caso .formamos con 1 1 1 i  e.,poso una agrupación, empezamos algo nuevo, tuvimos la suerte 

de ahrir, comenzar una agrupación v al poco tiempo ganar, pero hay mujeres que han estado 

trabajando diez, quince. veinte, treinta ar'ios dentro de una agrupación política, luchando siempre 

por ocupar un e.1pacio y de repente hov no lo tienen después de veinte o treinta aPíos, vo conozco 

muchas mujeres, digo. .  porque tampoco la agrupación el sistema político le ha dado esa 

oportunidad. "(J 1) 

Dentro de las mujeres a las cuales se les conoce mediante este mecanismo, se desprenden dos posturas 
dist intas : 1 .  resaltarse como acompañante, situándose en el rol tradicional de '·señora de. ··, cumpl iendo 
con un m ínimo protocolo que dicho rol conl leva o 2 .  intentar romper con esa imagen. luchando por 
profes ional izar su papel dándole contenido social relevante. 

" vo sabía que vo tenía algunas ventajas comparativas, .vo creo que eso no lwv ni que decirlo (. . . ) 

.formal/'l/ente de alguna manera presentándome para un cargo electivo ha sido la primera 

oportunidad /verdad ', quizá lo mío ha sido 111ás hien un ingreso a la actividad política por la vía 

oh licua(. . .  ) que es el haber sido siempre una trahajadora social / Verdad?. Entonces se prod11ce 

primero adentro de 111í, como se producen las cosas i/'l/portantes, cosa que después se exterioriza, se 
produce como una suerte de rede.finición de la tarea polilica v .vo la empiezo a vis/u/'l/brar CO/'l/O una 

tarea social con poder de decisión y ahi se produce el ca/'l/bio,  no en cuanto al ohjetivo que yo 
perseguía, pero en si en cuanto a los ca/'l/inos. a los mecanismos para tratar de llegar a lo que .vo 

quería . .  v sirviendo de otra manera. "(9) 

Es interesante observar que, dos de las tres mujeres en el partido Nacional ( la tercera forma u na 
agrupación con una de estas dos) .  reconocen que su relación conyugal les ayudó a acceder a ser 
parlamentarias . Por lo  que, a pesar de ser d ifíc i l  sacar conclus iones por ser tan solo 3 casos. parecería 
que este mecanismo de acceso t iene gran importancia  en este part ido (s in prej u icio de que este t ipo de 
casos también se da en otros part idos pol ít icos) .  

"H�ja de . . .  " 
Hay una diferencia entre ser ''esposa de . . . " e "hija  de . . .  ", en el segundo caso. generalmente en algún 
momento se da una i ndependencia del l azo fami l i ar, mientras que en el primer caso. uno puede s iempre 
identificarse y ocupar ese l ugar de 'acompañante de . . .  ' .  dependiendo de la postura. conciencia y 
decisión del papel que la mujer qu iere y pueda ocupar. 

aPíos de m ilitancia política . . .  / Como protagonista o aco/'l/paF1a11te) Porque la m ilitancia viste que 

puede ser de varias. formas . . . yo estuve toda mi vida con /'l/i  padre, pero pone/e que el período .fácto 
terminó e inmediatamente después del H5, 95 , quince aFíos . . . ' ' ( /  3) 

Así .  en el caso de las parlamentarias que son h ijas de pol íticos. a pesar de que se les conozca y tal vez 
entren al ámbi to a través de esa imagen mascu l ina. existe siempre un momento donde la dependencia se 
hace menor. 

' 'f311eno, /'lle marcó mucho la pérdida de 111i padre. l'orque tuve que salir de trabajar en un hino111io. 

con 111i padre que era un ho111bre, y que vo era, digamos, llevaba la parle más, más liviana . . .  de 

repente, encontrar111e en una acti vidad completamente competitiva y diferente como lo es en el 

parla/'l/ento, sin 111i padre que era quien me acompaPíaba, digo. eso te hace 111adurar v enfrentar una 

siluación de no-dependencia. desamparo pero de rnucho crecimiento personal. . . ' ' ( 13) 

Al vivir en Llll hogar donde la pol ít ica hacía parte de lo cotidiano, las parlamentarias reconocen 
aprender muchas pautas, códigos y también vincularse con una larga red de contactos a través de la 
act ividad polít ica paterna ( luego se verá cómo influye en su identidad pol ít ica) .  
También se delata en algunos discu rsos. una relac ión paternal ista y la gran i nfluencia que el padre 
�jerció sobre e l las :  



nunca 111e olvido lo que 111i padre 111e dijo en ese momento . . .  111i padre /'lle dijo que .vo había nacido 

para esa actividad, pero que yo no me daba cuenta . . .  (. . . )  y creo que tenia razón, creo que nací para 

esto. " f /-1) 

Coincidentemcnte, las parlamentarias coloradas parecen haberse acercado a lo pol ít ico. en primera 
instancia. gracias a un l azo paterno. Aunque destacan la importancia de la vocación personal. el 
mccanjsmo preferido de reclutamiento de representantes femeninos dentro de este partido parece darse 
básicamente mediante la vía parental (en este período) .  

· ·  . . .  y o  i h a  a todos los lugares q u e  i h a  mi papá y de esa 111anera 111e vinculé con 111uchisi111a gente q11e 

hoy no vive (. . .  ) yo he recihido esa influencia de gente que era amiga de 111i padre, v vo estaha 

siempre en ese mismo círculo, pero no .fue de mi .familia directa. sólo mi papá porque mi 111a111á 

acompaFwha, pero no era una l'llUjer 111ilitante "(15) 

Concluyendo, acerca de los mecanismos de discriminación en el acceso. podríamos dec ir  que aunque 
existe un lento incremento en la participación femenina dentro del espacio pol í tico. aún parece 
mantenerse la relación inversa entre la p i rámide de poder y la participación femenina. manifestándose 
tanto a n ivel  cual itativo ( lugares en los que se presentan las mujeres )  como en el cuantitativo (número 
de parlamentarias femeninas) .  
Este déficit de representación pol ítica parlamentaria parece estar relacionado con e l  déficit q u e  existe a 
nivel de participación en los partidos pol í t icos. donde se incentiva de maneras distintas la incorporación 
femenina dependiendo del partido y sector. 
En lo que refiere más específicamente al acceso, se encuentra que la red de vínculos y contactos 
(fami l i ares o no) en los que las mujeres están insertas j uega un rol fundamenta l .  Descubriendo que. a 
grandes rasgos. cada Partido pol í t ico parece tener un mecanismo de recl utamiento preferido en este 
periodo (aunque s iempre existen excepciones dentro de e l los) . Así .  podríamos decir  que. a n ivel  genera l .  
en este periodo parece darse que :  para el Frente Ampl io cobra especial relevancia los contactos 
derivados de la trayectoria y m i l i tancia pol ítica de las mujeres. en el caso del partido Nacional .  la 
relación conyugal parece ejercer la mayor influencia en e l  acceso. mientras que generalmente las 
diputadas del Part ido Colorado se insertan en lo  pol ítico. en primera instancia. a t ravés de un lazo 
paternal . 

B )  Disposiciones espaciales y regl a m enta rias  no ada ptadas a sus 

necesidades. 

La evolución y adaptación de las disposiciones espaciales y reglamentarias, es un buen indicador de las 
raíces y distintos procesos que se han ido experimentando en el parlamento con la incorporación 
femenina. 

a) Espacio 

En lo que respecta a lo espacial,  las entrevistadas dicen sentirse cómodas en cuanto a los despachos y 
los salones de reunjones . S in  embargo, hay dos hechos muy significativos. denunciados e identificados 
por la gran mayoría de nuestras entrevistadas como i J1dicador de que este espacio fue creado · por· y 
·para· hombres . 

En primer lugar. en el edificio viejo  del Palac io Legis lativo se tuvieron que improvisar baños femen inos 
ya que no se había contado con esta necesidad al no existir mujeres participando . 
Recientemente. se ha hab i l itado un baño en el piso de los despachos del senado que es compart ido por 
tocias las mujeres que entran al  p iso .  

"El edificio vie¡o cuando se construvó, se construvó sin haF!os para las mujeres. este . . . cuentan las 
anécdotas de este edificio que la doctora !fohallo cuando tenía que usar el gahinete higiénico. ponía 



'\ 

a uno de sus secretarios en la puerta del haP'10 de los ho111hres para que no entraran v ella lo 
11saba "(]) 

Este hecho puede parecer un tanto gracioso. pero diputadas y senadoras muchas veces lo s ienten como 
un ejemplo de discriminación, a l  hacerles senti r  que están en un lugar donde no se preveía su presencia. 

Si b ien tuvieron que pasar bastantes afias luego que se construyera el edificio viejo para que hubiera 
representantes femeninos en el parlamento. lo que l lama más la  atención es el hecho que en el edificio 
nuevo ( final izado a fines del período anterior) tampoco se ten ía prevista la instalación de los baños 
femeni nos . Según las diputadas. se criticó fuertemente esta falta de p lanificación. por lo que hubo que 
hacer modificaciones en e l  mismo proceso de construcción. tomando espacios inicialmente destinados a 
despachos para hab i l itarlos como baños femeninos . 

" . . . acá lo que me contaron, es que cuando se inauguró este edificio nuevo, no hahia haFíos para 
n1 u¡'eres, tuvieron que eliminar de.1pachos para hacer los baPios de mu¡'eres porque arquitecto.1· de 

flnes del siglo .\X no hahían pensado en las legisladoras 111u¡'eres . . .  "(3} 

Otro hecho que delata que el ámbito parlamentario fue pensado como para un protagonismo mascu l ino. 
es que hasta hace poco se escribía siempre "diputado·' o ·'senador". a pesar de que fuera e l  nombre de 
una mujer lo que segu ía al  cargo . 

b)  Reglamento interno 
En lo  que respecta a lo  reglamentario. el parlamento parece ir ' adaptándose· lentamente a la presencia 
femenina. Un ejemplo, de que el reglamento interno no fue pensado previendo la presenci a. femenina. 
fue cuando la diputada Ya1meth Puiialcs, con cas i ocho meses de embarazo se encontró que al  sol icitar 
l icencia por maternidad le propus ieran que solicitara l icencia por cnfe1111edad porque en e l  estatuto del 
legislador no estaba prevista la l icencia por maternidad . La l egis ladora se negó a hacer ese pedido y el 
tema fue trata.do por la Comisión de Equ idad y Género. donde se promovió un proyecto de ley .  La 
legis ladora Beatriz Argimón declaró en un periódico 1 8  que este hecho era e l  refl�jo de cómo la 
estructura del palacio Legis lativo no estaba preparada para legis ladoras mujeres .  

"A prueha está que cuando .vo pedí licencia por maternidad m e  dahan por en(er111edad, n11nca e11 s11 
vida una mujer aqui adentro hahia fenicio .familia. como que las 11111jeres políticas no so111os aptas de 
quedar emharazadas y tener hijos. co1110 que es una cosa fofal111e11te contraproducente. Eso no más. 
es un 111ensa¡'e ele que adentro se 111ane¡'a el poder por los ho111hres. de que n11nca existió una mu¡'er, o 
si existió, no vov a quitar méritos. existió 11na veterana ( . .  . }  .v qjalá llegue gente joven ( . .  } con aptit11d 
de tener hijos todos los aPíos, ¿por qué no .? . .  

En las ú lt imas décadas. desde la apertura democrática. hasta e l  momento. se habían dado tan sólo dos 
casos de embarazo que casualmente habían coincidido con el  receso parlamenta.no. por lo  que no se 
había hecha manifiesta esta falta de adaptac ión a la presencia femenina dentro del reglamento interno 
del parlamento. Nuevamente. a t ravés de esta pecu l iar situación. salta una dicotomía entre el ser 
pol ít ico y el ser mujer .  

Podemos concluir. que tanto las disposiciones espaciales como reglamentarias dentro del  parlamento. 
en algunos casos no se adaptan a las neces idades femeninas. por no prever o inclu i r  su participación en 
u 11 ámbito t ípicamente ocupado por hombres . Este hecho tendrá que ser considerado al cuestionarnos 
cómo incentivar la mayor participación femenina. adaptando las estructuras espaciales y repensando las 
estructuras reglamentarias para que también contemp len necesidades de los miembros femeninos (como 
el hecho de estar embarazada) 

1 8  El  Observador 'A la.fuerza, el Parlamento se  adapta a las diputada.\·" Viernes 2 1  de  Ju l io  de  2000. Púg . . 5 .  



C )  Ca racterísticas ' femeninas'  que dificu ltan la actividad pol ítica 

Las parlamentarias evalúan que ciertas características. desprendidas de la propia construcción social 
del género femenino a t ravés de una social ización diferenciaL dificu ltan la adaptación a la actividad 
po l í t ica. Entre e l las las más destacadas son : el rechazo a asumir poder y el mayor impacto de la 
act ividad pol í t ica en el ámbito privado. luego se destacan otras como: encarnar la tens ión entre ser 
mujer y ser pol í t ico. una mayor observación y exigencia hacia s i  misma. entre otras . A continuación se 
anal izan estas características : 

a) Mujer y Poder 
' En realidad, este, . .  si  algo hice .file el resistirme a la responsah ilidad política púhlica. porque 

ob viamente me sentía más cómoda haciendo lo que siempre hahía hecho en mi vida . . " (7) 

A lo largo de su vida. las mujeres son est imuladas para cu idar. apoyar y estimular el desarrol lo  de 
" 'otros" desde su rol de madre y esposa (que generalmente pasa ' invisib le ' ) :  en lo labora l  muchas veces 
el estereotipo de trabajo 'femenino" es una extensión de esas tareas como:  maestra. secretaria. 
administrativa. Así .  según las parlamentarias. en el ámbito pol ít ico la mayoría de bs diputadas y 
senadoras provienen de una activ idad polít ica más interna. administrativa de la estructu ra política: y a 
través de su discurso se delatan las dificultades para asumir cuotas de poder. No  tanto por asumir  l:i 
responsabi l idad, s ino por esa adaptación a la ' " invis ibi l idad·' y al ·'trabajar para otros 

..
. 

" . . . . v b ueno . .fue una decisión dificil . .  es cm11hiar mucho de rol ¿ no ?  Ahora hav gente que trabaja 
para mi, yo antes siempre trabajaba para los otros . . .  en ese sentido, sentís q11e tenés que dar 11/'/ giro 

.v a su vez lenés que permitir que los demás te a vuden a resolver, para que vos p11edas l1acer 
determinadas cosas . . .  "(7) 

La dificultad según las entrevistadas sería asumir el poder que les confiere el lugar que ocupan de 
manera positiva y asumida (es decir. s in miedo ni sent imiento de culpa) .  

"(  . .  ) el  problema de las mu¡eres ( .  . .  ) es  que yo nunca tuve 111iedo a decir que q11ería poder. las 
111ujeres se pasaron aFios para decir que querían el poder "( I 5) 

"la mayoría de las 111ujeres necesitan ser impulsadas, tienen que perder el miedo y empezar a h uscar 
11n crédito, tienen que perder el miedo . . . "{13) 

Como nos expl ica Bou rdieu. la mujer, muchas veces toma las categorías creadas por los hombres para 
entender a su propia si tuación y la situación de su género. Lo que puede l levar a una especie de auto 
depreciación. ·'el no senti rse capaz". Encontrarnos un ejemplo en nuestras entrevistadas. cuando al 
preguntar por las razones de la baj a  pa11icipación femenina en e l  parlamento. una diputada expl ica que 
los espacios estaban. pero las mujeres no los "'querían., ocupar, porque las mujeres sólo pedían y no 
trabajaban en pol ít ica : 

la mujer tiene que aprender ( . .  . )  vo en l11gar de estar todo el día con un discurso. y que ese 
discurso rehotara. porque de.\pués de un discurso rutinario v de continuidad ( . .  ) no se absorhe 
porque se hace rutinario. . .vo hice cosas por el departamento. ( . .  . )  las mujeres no tenemos q11e 
sentarnos a llorar, eso da resultar/o sólo en el primer mornento. después te desechan . . . "(13) 

Si bien algunas características entendidas como ' femeninas· pueden jugar como una desventaja para 
algunas mujeres, a la hora de asumir poder. no podemos dejar natural izar esta dificu l tad que hunde sus 
raíces en la  construcción social de género, para comprender sus causas culturales y no biológicas. ni 
mucho menos ··natura les'' . Comprender la falta de pa11icipación pol ítica femenina como falta de interés 
o trabajo por parte de su sexo, sería como expl icar que las personas de nivel socioeconómico más bajo 
no estudian porque simplemente ' no les interesa' ( s in duda s i  se hiciera una encuesta se encontraría que 
en estos sectores e l  interés por e l  crecimiento intelectual es menor. pero este hecho más que una 
cuestión de elección tiene raíces sociales, culturales y económicas que lo justifican y reproducen) .  
En palabras de Bourdicu : ''Cuando los dominados apl ican a lo  que les domina u nos esquemas que son 
el producto de la dominación, o, en otras palabras, cuando sus pensamientos y sus percepciones están 
estructurados de acuerdo con las propias estructuras de la relación de dominación que se les ha 



impuesto_ sus actos de conocimiento son. inevitablemente. unos actos de reconocimiento. de 
. . , , 1 9  sum1s 1on 

. .  lo que pasa que creo que lo asumimos todos como una cosa natural. entonces tampoco lo 11e111os 
como un sacrificio "( l ../) 

· "La fuerza especial de la  sociodicea (efectos s imból icos de legitimación ) mascu l ina procede de que 
acumula dos operaciones : legitima una relación de dominación inscrihiéndola en 11.na nat11.raleza 

hiológica que es 1111 sí misma una construcción social nat11.ralizada 
"20 

Por otro lado, varias de nuestras entrevistadas exp l ican e l  miedo al  poder y el menor i nterés femenino 
en ocupar más espacios por razones más estructurales y culturales que desincentivan la participación 
femenina. Reconocen e identifican colegas de su m ismo sexo que t ienden a comprenderse a s í  mismas 
con categorías dadas h istóricamente situando al hombre en el centro, ante lo que proponen trabaj: .u 
j untas para que la mujer deje  de autocensu rarse y pueda asumir  de mejor manera su l ugar pol í t ico 

Entonces_ observamos que aunque las restricciones formales a la participación parlamentaria por parte 
de las mujeres fueron abol idas_ muchas veces son e l las que se autoexcluyen . 

"porque la mujer también es 111edia q11edada, por que a veces co1110 dicen, es 111ás 111ochisto q11e el 
mismo machista. entonces o veces la 11111jer se distancia de los te111as, 111inimizo el tema. o cree q11e 
ella no tiene capacidad de opinión. (. . .  ) lo mu¡'er también tiene una tendencia a discri111i11arse . .  
( }]) 

Estos comentarios, s igu iendo con un anál is is  según Bourdieu _ son huel las que la dominación imprime 
en los cuerpos, así que como efectos, no tendría que ser tomado como argumentos que atribuya11 b 
responsab i l idad a las mujeres de su propia opres ión. "Es preciso admit ir  a la vez que las inc l inaciones 
'sumisas · que uno se permite a veces para 'censu rar a la víctima' son el p roducto de unas estructuras 
objetivas_ y que esas estructu ras sólo deben su eficacia a las incl inaciones que e l las m ismas 
d d ' b  1 · 1 º 1 esenca enan y que contn uyen como ta - . 

del lado de las mujeres juega wmhién lo autocensuro. !10.v mucha mujer con ganas. mucha 
mujer preparado pero. siempre se cuestiono a sí misma mucho más, entonces creo que tomhién es 
una linda parte de esto tarea ir ahriendo p11ertos y convocando poro que havo más gente que 
pueda dar esa otra visión que las mujeres definitivamente tenemos. "(9) 

De este modo, esta dificul tad para aceptar el poder_ o esta autocensura que las mujeres mencionan_ se 
entiende como una construcción práctica en la que part icipa la · v iolencia simból ica · :  as í .  tejo de un 
acto intelectual consciente l ibre y del iberado, sino como un efecto de un  poder inscrito en las mujeres 
bajo formas de esquemas de percepción e incl inación que hacen sensibles a algunas manifestaciones 
s imból icas del poder. 
··En  la medida en que la social ización diferencial dispone a los bombrcs a amar los juegos de poder y a 
las mujeres a amar a los hombres que los juegan. el carisma mascu l ino es, por una parte. la fascinación 
del poder, la seducción que ejerce la poses ión del poder, por s í  misma, sobre unos cuerpos cu�1as 
puls iones e incluso cuyos deseos están siempre social izados.  La dominación mascul i na encuentra uno 
de sus mayores a l iados en el desconocimiento que favorece la apl icación al dominador de categorías ele 
pensamiento engendradas en la relación misma de dominación_ l ibido dominantes (deseo del dom inador) 
que impl ica la renuncia a ejercer en primera persona la l ib ido dominandi (deseo de clorninar)"'22 

b) Autoexclusión de la vida pública, por el impacto de esta en la esfera privada 
Otra característica que se señala como mayor dificu ltad para las mujeres. es la ma�·or e;.; posición 
(comparada con los hombres) de su vida privada. Esta pérdida de pri vacidad acompañada de una 

1 '' BOURDIEU  P ierre- La dominación mascu l ina Edi torial Anagrama, Barcelona. España. 2000. Pág.  26 2 1 1  
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mayor sens ib i l idad al mundo de los afectos ( lo que es entendido por las entrevistadas como una 
característica femenina), puede hacer que las mu.1ercs terminen auto excluyéndose de la actividad 
pol í t ica. 

"Para las mujeres esto de ser político tiene un componente que generalmente es hastante 
perturbador que es el estar en una vidriera púh lica. La mujer, generalmente cuida mucho el mundo 
de los afectos, el mundo privado lo trata de mantener en reserva ,v. . . . v esto tiene 11111cho de 11idriera. 
entonces eso es . . .  el asumir esta vocación tiene mucho de cuestionarse má1· de una vez. todo ese tema 
de la in1 1asión que se te da en el mundo privado "(/ 0) 

El  mayor acercamiento de las esferas públ ica y privada que comúnmente conj uga la mujer, puede ser 
por momentos una dificultad en su vida diaria. puesto que como e l las mencionan. la v ida pol í t ica no 
tiene l imi tes. "los límites los pones tú. si es que q11erés ponerlos "(5) . y la gran carga y 
responsabi l idad que a veces s ienten las mujeres, un ido a su educación de serv icio. muchas veces les 
hace "invadir" su v ida privada ( lo que según su percepción no es tan común que suceda en los 
hombres ) 

por mamen/os lo vivo con un cierto sentimiento de culpa, porque parece que es, si. . me ha 
pasado que de repente en algún 1110111ento, q11e escasamente en alguna parle que estoy mirando 
11idrieras o esto.v haciendo alguna cosa 101al111en/e intrascendente .v me cruzo cu11 alguien y 111e dicen 
1ah.I Estas, como diciendo . . .  ¿: cómo le das el 111¡0 ? "(8) 

Así. la dificultad que encuentran algunas mujeres en conc i l iar el trabajo y la fami l ia. según las 
diputadas y senadoras, puede incidir de una manera negativa en lo que se refiere a la participac ión 
polít ica femenina. E l  tener que hacer un balance muchas veces "entre'' una esfera "o 

. . la otra. incide a 
la hora de eleg i r. Nos comentan nuestras entrevistadas que inclusive. no es poco frecuente que las 
pol í ticas que tienen h ijos pequeños se terminan alejando ·voluntariamente · de la evoluc ión de su plan de 
carrera pol í tica para conc i l iar un t rabajo menos absorbente con respecto a la fami l ia .  

c)  Otras características: 
Tensión entre "ser 11111;/er- ser político " : 

Varias mujeres mencionan la ambivalencia que encarnan entre el .. ser pol ít ico·· y el · ·ser mujer· · . 
. .  pesa la caraclerización de que somos poco 111u¡eres . . .  porque somos muieres que comparti1110.1· el 

mundo de los hombres en esa e.1fera ( . . . )  que parece exclusiva de los hombres. entonces somo.1· 
racionales, .frias. ele . .  efe . . . .  es decir. se nos desconlm11ina del mundo de lo .femenino. de lo privado. 
pero como suhes1i111a, como s11h valoración "(2) 

Encontramos en nuestra sociedad que no es poco frecuente la polarización entre "conversación de 
mujeres 

.. y "cosas de pol ít ica''. lo que indica un espacio en el que las mujeres se incluyen y otro del cual 
se excluyen . Se observa que muchas veces en esta delimitación. la pa1ticipación femenina que es 
enfatizada como posit iva se acerca al polo de la ''conversación de mujeres·'. sin concebi r  su actuac ión 
como pol ít ica, la que se toma como algo distante L1s mujeres for111an una ·'elite polarizada . .  _ parecen 
sentir :  por un lado. a los que tienen un deter11 1 inado estereotipo de cómo debe ser un dir igente pol í tico 
(asociado a pautas mascu l i nas) y entonces las qu ieren 111ascu l inas: por otro lado. los que tienen un 
estereotipo de cómo debe de ser una mujer (s ie111pre asoc iada a i 111ágenes no pol í ticas ) :  como resu l tado. 
muchas veces, se les hace sent ir  a las mujeres parlamentarias como · 'poco mujeres" .  Esta tensión. es 
su 111amente s ignificat iva en lo que respecta al estudio de las relaciones de género. puesto que delata que 
aún las imágenes de ser pol ítico y ser mujer se siguen entendiendo como polos opuestos: tensión que sin 
duda alguna, agrega dificu ltades para ejercer su rol pol í tico a las representantes femeninas en esta 
esfera. 
Una anécdota bastante i l ustrativa de esta s ituación es la que nos cuenta la diputada Nora Castro : 

. .  yo lengo una secretaria que viene en la maFíana y de tarde trahajo con un muchacho. ,\ /uchm 
veces. ( . . .  ) entra alguien que no es del piso o que 110 conoce v preg11nfa por el dipu!ado .I ) ' claro. le 
hab lan a él v a mi 111e hah lan como . . . muchas veces 111e ha pasado estar adelante .v me dicen que 
trasmita a. . al diputado. Oigamos como que hav una imposibilidad real de concehir que havo una 
diputada mujer . . .  y menos si la diputada está haciendo traha¡os que son normalmente de secretarias, 
si le van sentada en la computadora o casas así . . . ese es un elemento especial de la práctica política 
acá adenlro. 



Mayor observación hacia sí misma: 

Otro punto. es la  mayor · observac ión · y exigencia que existe por parte de las mujeres hacia e l las 
mismas .  Anteriormente, desarrol lamos cómo las mujeres se sienten más exigidas y observadas por sus 
colegas hombres: sin embargo, e l las confiesan que en muchos casos la  exigencia y e l  peso viene por 
parte de e l las m ismas. hacia e l las y hacia sus compa11eras . 

. . . . . no voy nunca a una col/lisión sin leer antes. quizás un poco por ser parlamentaria nueva que es 
como quien quiere ser el mejor de la clase ¡: verdad! ( . .  . ) la pri111er exigencia es .frente a una misl/la. 
vo la siento. "(9) 

Las mujeres encarnan el  hecho de que son ''agentes nuevos" en e l  parlamento. Adoptando la mi rada 
mascu lina que les exige más. muchas veces terminan exigiéndose a el las y al resto de las mujeres más . 
sintiendo que t iene que demostrar sus condiciones para ocupar determinados l ugares. informándo e. 
buscando argumentos y fundamentos con los que pueda conquistar espacios . 
Se delata que aún hoy. luego de todos los espacios que las mujeres han alcanzado en este ú lt imo s iglo. 
el avance en las esferas donde se maneja poder pol ítico no ha sido correspondido y recién se está en una 
primer etapa de 'conquista ' .  "Como si los derechos pol í ticos de las mujeres hubieran sido siempre 
concedidos y jamás adqu i ridos"23 

"En la medida que somos 111enos lenés otra carga, /u l/lis111a sentís o tras expectativas cont igo. por eso 
te digo fratás de ser el 111e¡or de la clase, porque no se puede permitir el lujo de ser mediocre . . .  

Según las  entrevistadas. parecería que en ciertos momentos. las  mujeres esperan más de las  colegas de 
su sexo. Como si en la búsqueda de legit imación pol ít ica de su sexo. de alguna manera se reproduce por 
pa1te de el las mismas, l as mayores expectativas hacia las representantes femeninas . 

En conclusión. las parlamentarias observan que existen ciertas características femeninas sentidas como 
obstáculos en lo que se refiere a la participación de su sexo en la pol ít ica. Dentro de e l las .  se destaca: J )  
la mayor d ificu ltad al asumi rse como ser pol ítico. públ ico con cuotas de "poder". dado que a las 
mujeres se las est imula a lo largo de su vida para ejercer roles de cuidado, apoyo y propiciar el 
desarro l lo  'de otros ' desde un  l ugar mis interno. privado e · · invisib le'' y 2) u na mayor exposic ión de su 
vida privada. pérd ida de privacidad que le afecta de manera significativa y que unida al rol central que 
por lo general estas ocupan en e l  ámbito doméstico. es sentido como un  prob lema fundamental para su 
desenvolvimiento públ ico y polít ico. 

D) Discri m inación en las p rácticas cotidianas : 

Las entrevistadas blancas. frentcamplistas y algunas coloradas. al hacer su  evaluación personal frente a 
las expectativas. exigencias y reconocimiento pol ít ico que se le otorga a los hombres y mujeres 
pol íticas. evalúan mayoritariamente que muchas veces por el hecho de ser mujeres s ienten que tienen 
que · ·ganarse e l  l ugar", m ientras que los hombres parecería que ya lo t ienen ganado y sus 
preocupaciones se enfocan a cómo ocuparlo .  

En cuanto a este hecho, en lo  cotidiano. las  parlamentarias observan tres t ipos de actitudes : 

a) ' 'Desconfianza" 

Muchas mujeres sienten que son escuchadas, pero con un nivel  de exigencia más alto que al  que se les 
exige a sus compa.fieros del sexo mascu l ino. Según el las. frecuentemente neces itan de un mayor 
esfuerzo (al que neces itan sus compañeros) para que se cons ideren sus propuestas seriamente. 

23 Michele Riot -Sarcey "Pouvoir, domination, regard sur l 'histoire " en La P lace eles femmes-Les enjeux ele 
l ' i elentité et ele l 'ega l i té au regarcl eles sciences sociales. Eel . La Découverte. Pari s. 1 995. 



" v  lo que sí se siente es que uno tiene que dar mucho más .fuerte la hala/la para ser considerado 1111 
interlocutor válido. Eso es lo 111ás fuerle . . .  "(l) 

Las mujeres se s ienten más observadas. perciben w1a mi rada más exigente, lo que las hace sent ir  --a 
prueba"' en el l ugar que están ocupando. 

· �vo /e digo a Si/vita ( . . ) , mi secretaria - ¡Carm11hai Uno siempre tiene que estar dando pr11ehas acá. 
siempre, es eterno v sigue, y por más que uno estudia lo de género .v aprende . . .  - en la vida cotidiana 
seguís dando prueba "(./) 

Así ,  s ienten que como excepción que son. tienen que ''just ificar" el estar ocupando su lugar. 
··c1emostrando 

.
, su capacidad, muchas veces teniendo que trabajar más para obtener los 1nismos 

resu ltados o el m ismo reconocimiento que se les otorga a sus pares, como s i  el pertenecer a otro sexo 
fuera más que un complemento una 'deficiencia · que es necesaria compensar a través de "superpluscs·' . 
Esta s i tuación se puede comprender como el  peso que comúnmente enfrentan las minorías. las que 
generalmente son: más identificadas. observadas, puestas 'a prueba· que e l  resto ( s i  b ien las mujeres no 
son mmoría en nuestra sociedad. es normal que sientan el peso minoritario dentro del ámbito 
parlamentario) .  

"Siempre tenés que  rendir con 111ejor nota el examen de lo  que  puede hacerlo otro ho111hre q11e pasa 
de repente inadvertido en el grupo de los otros ho111hres "(7) 

Es a través de esta situación y proceso de · 'puesta en mi ra" que María de los Ángeles de León concluye 
que las mujeres de la e l ite pol ítica forman una ' 'El i te discriminada·' .  

b) " Indiferencia" 
El no escuchar seriamente las propuestas que puedan ven ir  de p::ute de las mujeres. es otro t ipo de 
actitud denunciado por algunas parlamentarias, sentido como una manera de discriminarlas. por no 
considerarlas interlocutores vál idos (especialmente s i  las propuestas se refieren a un tema de género. 
nos dicen las mujeres) 

· ·  . . .  pasa que cuando uno hah/a, o hah/an al mismo tiempo. o hacen algún chiste. o algo jocoso . . . v 
IJ/leno, ni que hablar c11a11do uno loca algtín lema e.1pecífico que tenga que ver con la mujer ¿ 1 10! a/1í 
si que siempre tiene que haher algo jocoso . . .  "(6) 

Esta dificu l tad de reconocimiento en el trabajo l levado a cabo por las mujeres, ha sido el centro de 
atención en varios estudios feministas. como e1J el estudio sobre las tec l istas de Maruani y N icole. 
donde se expone que ""de la m isma manera que el más absoluto dominio de la esgrima no podría abri r a 
un plebeyo las puertas de la nobleza de espada. tampoco a las tec l i stas ( . . .  ) se les reconoce que trabajen 
en el m ismo oficio que sus compañeros mascu l ino . ele los que el l as están separadas por una mera 
co1tina. aunque real i cen el mismo trabajo :  ·hagan lo que hagan. las tcc l i stas son unas mecanógrafas y 
no tienen. por tanto. n inguna calificación. Hagan lo que hagan. los correctores son unos profesionales 
del l ibro y están. por tanto, muy cualifícados''24 

a las mujeres no se nos l'isualiza aún como actores políticos de peso; y eso lo 1 10/ns en las 
estruclums partidarias, hablan co111paF1eros nuestros y de repente no trasladan cosas de peso v sin 
emhargo son más escuchados que lo que /rasladm11os muchas veces /ns mujeres"( 1 O )  

A l  parecer. las mujeres pol íticas. hagan l o  que hagan encuentran ( al igual que las tecl istas en e l  estudio 
anteriormente mencionado) 'una cortina· que las separa del reconocimiento de seres pol ít icos de peso 
( reservado para algunos hombres) . 

2·1 M. M aruani  y C. N icole. Au Labeur des dames. Métiers mascu l i n  . emplois fémin i ns. París. Syros/ 
Alternalives. 1 989.  Pág . . .  34-77. tomado de Pierre Bourdieu. Op. Ci t .  Pág 80 



c) "Aprensión" 
Esta categoría sería un t ipo nuevo de actitud que se desprenden de la relación entre los géneros y fue 
identificada por dos parlamentarias . Agrega una perspectiva interesante al anál is is  de género. desde un 
punto de la complej idad y d ialéctica entre discriminación e invasión sentida en dicho ámbito por el exo 
mascul ino. 

· ·hav una actitud 111uy graciosa también r¡11e se da, y que yo creo que tenemos r¡ue estudiar/a porque 
hace lo que puede ser el .fi. 1turo de la construcción de lugares diferentes, que es como una actitud 
aprensi\ia. como con 111iedo porque: · ·ta loca ésta me parte un .fierro en la caheza · · . Eso da miedo. 
eso co1110 de 111 iedo. porque (. . )  los co111paí'íero .. · o los otros colegas cuando te van a contestar algo 
miden las palabras porque saben que si no . . . · ·(./) 

Con la incorporación femenina al parlamento. los hombres perciben que hay '"agentes extraños .. a los 
cuales no saben cómo t ratar. Están: por un lado. los hombres que tienen un determinado estereotipo de 
cómo debe ser un d i rigente pol í t ico (asociado con un estereotipo mascu lino) y s in embargo percibe que 
las mujeres quis ieran ser t ratadas de manera dist inta ( reconociendo su feminidad e identidad sexual ) :  
por otro lado. están los  hombres que t ienen un estereotipo de las  mujeres (muchas veces con un alto 
componente androcéntrico) y asumen un trato paternalista. notando que también las pueden hacer sentir 
discriminadas o incómodas . Esta segunda acti tud es muy frecuente entre los hombres que pretenden 
a.parecer como salvadores de las mujeres a qu ienes en realidad gracias a esta actitud pueden terminar 
deshumanizando o 'mitificando· . 

La 1 11corporac1on de la mujer a un imbito mascu l ino trae un montón de cuestionam.ientos y 
readaptación por parte de los dos sexos, provocando en el sexo mascul ino. muchas veces u na ruptu ra 
de identidad mascu l ina tradicional y la búsqueda de una nueva identidad . Ex isten "fue1tes presiones a 
las que está sometida la identidad mascu l ina por las nuevas contradicciones a las que ha de hacer frente 
( . .  ) los nuevos pel igros que la acechan en exclus iva deb ido a que ya no t iene el éxito social 
asegurado"25 por lo  que se podría avanzar hacia una expl icación a estas reacciones de miedo o 
aprensión que algunas parlamentarias notan, como una manifestación del qu iebre y readaptación que 
algunos hombres también viven frente a la incorporación de mujeres a su l ugar de trabajo .  

d) ¿Sin discriminación? 

Por su lado. algunas diputadas en el discurso formal . dicen no notar diferencias en el trato y en las 
expectativas que sus compañeros hombres proyectan hac ia e l las, comparándolas con las que se 
pro�rectan sobre sus compañeros hombres .  S in embargo, en e l  anál is is  ele su discurso se encuentran 
varios ejemplos que contradicen esta afinnación i nicial . Anal icemos brevemente cada caso en 
particular :  

Una diputada d ice al comienzo: 
" "no vivo dificultades por ser mujer. . .  eh. . en el diario vivir. no. (. . .  ) En ese sentido (el 

reconocimiento de mi lrahojo. me siento) hien. (. . .  ) No he notado. y yo que sé como que no te 
atiendan cuando uno hahla. que no fe den holilla cuando planteas una idea seria " "( / ]) 

aunque más adelante comenta percib ir  en el momento donde realmente se toman las dec is iones y 
definiciones existen trabas para las mujeres 

·· . . .  cuando llega el /"llOl/lento de decidir sohre te111as de .fondo yo considero r¡11e mí11 existe11 
proh/emas para ser escuchada · · .  

Por otro la.do. otra d iputada comienza negando en absoluto encontrar dificu l tades al e.1ercer su rol 
pol ít ico por el hecho de ser mujer y luego comenta: 

" " (. . . ) mi partido, un partido r¡ue yo creo que todavía sigue siendo machista . .  " ' ( /  3) 

Según la percepción de esta diputada, las mujeres a veces no encuentran respaldo porque "'se sientan 
tan sólo a rec lamar y no a trabajar". S in  embargo, en su caso (que se entiende sí se ha p11esto a 

='5 GARCÍA DE LEÓN, M a ría Antonia. El ites discr imi nadas ( Sobre el poder de las mujeres ) . Ed. Anthropos. 
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trahajar) también termina d iciendo que encontró trabas y rechazos a algunos de sus reclamos por el 
hecho de ser mujer 

· '( . . . ) no sola111e111e me senté a recla111ar, _vo 1 1 1e senté a trabajar v si ,  de.1pués a reclamar. v si el 

reclamo no venía a luchar por /ajusticia y equidad( . . )  . .  (13) 

Otro caso, es el ele una parlamentaria que dist ingue su posición personal del resto de las mujeres. 
exp l icándonos que el t rato y reconocimiento depende de la actitud que se adopte . E l la  dice no sent i rse 
discriminada porque e l la  misma los trata en un pie de "igualdad" 

· - . . .  fo los respeto, ellos me respetan, pero yo les doy un trato igualitario. t:ntonces. creo q11e eso 
también influye, yo no me siento discriminada. J/ /'l(;ra, entiendo que haya mujeres que p11edan 
sentirse discriminadas /no/ ) "o no me siento, porque hasta es una cosa natural. .vo me siento a 
discutir con ellos en igualdad de condiciones .v nunca pienso en ese fema. '/ /-ato de 111anfener eso al 
margen . .  ( 1./) .  

Parecería que en este caso se t iende a 'solucionar· el conflicto de género no problematizándolo. 
tomando el tema de las diferencias como algo "natu ral "  (porque así se dio du rante toda la historia). s in 
ser pensado como posible discriminación . Palabras como: ''es algo natural". "siempre fue así". 
"igualdad" se rep i te en e l  discurso de esta diputada constantemente, como s i  de alguna manera el · hacer 
como·  si fuéramos todos iguales, ele alguna manera nos "convi rtiera' en iguales . 
Se entiende el testimon io de esta. d iputada como ejemplo, de lo que P ierre Bou rclieu denom ina 
"domi nación mascu l ina". consecuencia de una violencia simbólica (v iolencia amortiguada e invisible 
para sus propias víctimas), que se ejerce esenc ialmente a través de caminos s imbólicos de l::i 
comunicación y del conocimiento o, más exactamente. del desconoc imiento. del reconoc imiento o. en 
ú l t imo término. del sent imiento. 
Como nos dice el m ismo autor: "lo que, en la historia. aparece como eterno. sólo es el producto de un 
trabajo de etcrnización que incumbe a unas instituciones ( interconectadas )  tales como la fami l ia. la 
fglcs ia. el Estado. la Escuela. etc . ( . . .  ) Contra estas fuerzas h istóricas de deshistorización debe 
orientarse prioritariamente una empresa ele mov i l ización que t ienda a volver a poner en marcha la 
historia. neutral izando los mecanismos de neutral izac ión de la h i storia"26 

Así .  al describ i r  como ' naturales · o ' normales · algunas actitudes discriminatorias. algunas 
parlamentarias afirmarían la objetividad de las estructuras sociales ; esquemas acordados que funcionan 
como matrices de percepciones que se imponen a cualquier persona. "La representac ión androcéntrica 
de la reproducción biológica y de la reproducción social se ve investida por la objet ividad ele un sentido 
común ( . . .  ) y las m is mas mujeres apl ican a cualquier realidad y. en especial .  a las relaciones de poder 
en las que están atrapadas. unos esquemas mentales que son el producto de la as imi lación de estas 
relaciones de poder y que se expl ican en las opos iciones fundadoras del orden s imból ico. Se deduce de 
ahí que sus actos de reconoci miento práctico. de adhesión dóxica. creencia que no t iene que pensarse ni  
af irmarse como tal .  y que "crea" ele algún modo la v iolencia si mból ica que e l la  m isma sufre 27 "Las 
apariencias biológicas y los efectos i ndudablemente reales que ha producido. en los cuerpos >. en las 
mentes. un pro longado trabajo  colectivo de social ización de lo biológico y de bio logización de lo social 
se conjugan para invert ir  la relación entre las causas y los efectos y hacer aparecer una construcción 
social natural izada"28 

Existe un ú lt imo caso entre nuestras entrevistadas. donde se expl ica que la sensación de sobrecarga que 
siente la mujer no es tanto porque los demás compañeros tengan mayores exigencias y expectativas 
hacia el las. sino que a las exigencias pol ít icas se suman las responsab i l idades domésticas . Es decir. 
según esta diputada las mayores exigencias hacia las mujeres no existirían, sino que se trata de una 
sobrecarga del ámbito privado lo que dificu lta la participación públ ica . 

26 BOUR D I E U  Pierre- La domi nación mascu l i na Editorial Anagrama. Barcelona, Espalla. 2000 . Pág . .  8 
c7 I bídem. Pág . -l9 
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Concluyendo, en cuanto a la · discriminación en las prácticas cotid ianas · ,  podríamos dec ir  que. la 
mayoría de las parlamentarias siente, si no todo el tiempo al menos por momentos. que se debe 
enfrentar a s ituaciones donde se les exige más y donde el reconoci miento de su t rabajo se hace más 
difici l  de alcanzar para eUas que para sus compañeros hombres . Esta s ituación se refleja en tres t ipos 
de acti tudes que se encuentran en las interacciones cotidianas con sus compafieros : desconfianza. 
indiferencia y aprensión . Estas actitudes (en ciertos casos entendidas como discriminatorias) no deben 
de ser tomadas como ''desde" los hombres "hacia'' las mujeres (n i  l l enarlas de intencional idad 
convi1tiéndolas en actitudes conscientes). sino que deben comprenderse en u n  marco donde las 
estructuras sociales de pensamiento y percepción parecen encontrar dificu ltad en v i sual izar al ser 
femenino (v isto como un actor ' nuevo· y ' minoritario' en e l  ámbito parlamentario) como actor pol ítico 
de peso . 
Por otro lado. encontramos algunas entrevistadas (m inoría) que niega. según su experiencia. la 
discriminac ión en la  interacción con sus compañeros y en las prácticas diarias, s in  por e l lo  negar la 
sensación de sobrecarga que las mujeres a veces s ienten . Dentro de esta concepción encontramos dos 
postu ras :  u na. donde se ve como "natu ral ' '  y ·'normar' el distinto trato y las distintas expectativas hacia 
las mujeres (se entiende a esta s ituación como una interpretación del fenómeno a través de categorías de 
pensamiento que se desprenden bás icamente desde una v is ión androcéntrica). y. una segunda postu ra. 
donde se explica la sensac ión de sobrecarga femenina en el espacio públ ico por la gran responsab i l idad 
que las mujeres s iguen teniendo en el ámbito privado. 



E )  Mayores responsa bi l idades d o m ésticas y costos en la esfe ra p rivada. 

Las mujeres parlamentarias coinciden en pensar que generalmente t ienen más responsab i l idades 
domésticas y mayores costos en la esfera privada que la mayoría de sus  compai'íe ros parlamentarios 
hombres . Al  respecto. las tres dimensiones más destacadas por e l las son: e l  mayor trabajo y 
responsabi l idades domésticas. el rol central en el cuidado que t ienen frente a los hijos >. el mayor 
impacto de la actividad pol ítica frente a su pareja .  

J) Mayor traba/o doméstico: 

·To siempre le digo a mi compaí'íero. medio en broma pero medio en serio, · ·ah/ estn casa se viene 
ahajo si no estoy ¿ no?  .

. 
(.s·e ríe). Porque hace poco estuve internada unos días y un desastre la casa 

cuando vine. todo así lirado (.1·c ríe). "( l )  

Para lograr comprender a fondo lo que le sucede a las  parlamentarias es importante definir  y aclarar la 
diferencia entre trabajo y empleo. además de ver desde dónde proviene la diferenciación : 
El concepto empleo. se refiere al trabajo remunerado. mientras que el trabajo es más amplio. incluye 
u na nueva div i sión entre t rabajo remunerado y trabajo no remunerado. El trabajo  doméstico sería no 
remunerado. es deci r, no reconocido socialmente en e l  sentido de empleo .  

' Con la l l egada de la sociedad industrial , la producción se realiza en l ugares específicos de producc ión 
las fábricas, separándose también las esferas de producción y reproducción . 
Cuando queremos apl icar el concepto de "trabajo" a las relaciones de género, éste se asocia  en nuestra 
sociedad al que se real iza a cambio de una remuneración económica. por ejemplo. el trabajo  como 
diputado/a o senador/a. Así ,  vemos que se separa el mundo de lo doméstico. del mundo del 'trabajo', las 
esferas de lo públ ico y lo pr ivado, y muy comúnmente se da la asociación de las mujeres al ámbito de lo 
doméstico por su función biológica de reproductoras de la especie (a  lo que se l e  va agregando todas las 
tareas y trabajos inherentes para que la reproducción se pueda concretar) .  Es deci r. se asocia a la 
mujer todo lo que tiene que ver con el  ustento. los cu idados etc .. mientras que el hombre queda 
v incu lado a la esfera públ ica y el papel de proveedor. 
Así a pa1t ir  de las d iferencias de género se construyen ideológicamente las des igualdades: la divis ión del 
trabajo según los sexos es la primera. o u na de las primeras formas de divis ión del trabajo. v está 
basada en la separación de las esferas de reproducción y producción, mujer y hombre respectivamente. 
Esta d iv isión lanza expectativas sociales para ambos géneros : l as mujeres pasan a ser dependientes 
económicamente y se fortalece el papel proveedor del hombre: con el lo, su autoridad dentro de la 
fami l ia. y su independencia. Así .  se observa que tradic ionalmente los varones han ten ido un acceso 
d i recto a los recu rsos materiales. pues normalmente obtenían bienes o dinero por su trabajo. mientras 
que las tareas domésticas eran asignadas t ípicamente a las mujeres qu ienes no recibían dinero ni acceso 
a bienes materiales . Para " la  mujer ama de casa . .  el hecho que no djsfrute de un sueldo al mes hace que 
se considere que e l  trabajo doméstico no sea un trabajo" 29 Este hecho como nos dice M .  Ángeles 
Acosta desencadena un daño en la identidad social de la mujer por considerar s in  valor su ámbito y por 
confiscarla tan sólo a ese ámbito . Esta desvalorización se delata en la historia donde " las mujeres no 
tenían n ingún s i t io :  la h i storia era a lgo acerca de lo que los hombres escribían. lo que estos h icieron y 
sufrieron"30 

Pero. ¡,qué le sucede hoy a las mujeres que trabajan en el parlamento? En primera instancia podríamos 
pensar que en nuestra época estas formas mencionadas anteriormente. parecen superada dada la 
incorporación masiva de las mujeres al trabajo  remunerado que ha provocado cambios en las di tintas 
concepciones y valoraciones. promu lgándose hoy el estereot ipo de mujer trabajadora y profesiona l .  S in 

29 ORTEGA, SANCB EZ, Val iente (eds). Género y Ciudadanía .  Rev isiones desde el ámbito privado. ccl ele la 
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3 0  ROCK, G .  El  lugar de  l a s  mujeres en la h i storia . En :  Sociología. A fío 4. Nu 1 O. U niversidad Autónoma 
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embargo, observamos cómo actualmente y aún en la e l ite pol ít ica se mantienen algunas d imens iones de 
la divis ión primaria del trabajo (especialmente en la esfera del trabajo no remunerado) 

.. Y vo le voy a poner un ejemplo. un ejemplo hien a pie. ro me tengo que dedicar 1111 día siempre de 
mi semana, o unas horas para cosas de 111i casa. sí n sí. (. . .  ) Este, no tiene ese mismo i111perativo 
cualquiera de los diputados v senadores que están por acá, .v  no tiene nada que ver con el grupo 
palítico al que pertenezca, es independiente. " ( / )  

En el caso espec ífico de las  parlamentarias. se observa que.  salvo u na excepción3 1 • todas cuentan con 
empleadas domésticas que se encargan de la l impieza y en algunos casos ayudan en las tareas de la 
nutrición. Pero, generalmente e l las s iguen presentando mayores responsabi l idades que sus compafieros 
(en el caso de las que tienen) en e l  ámbito doméstico. 

La interferencia del mundo del hogar está presente en la vida de las polít icas y según su percepción. no 
tanto en la de los hombres pol ít icos que disponen de una infraestructura de apoyo doméstico. Aunque 
las mujeres d ispongan de ayuda domésticas. ello no las releva de cump l i r  con las tareas de ·gerenc ia· 
del hogar 32 

Frente a esta s ituac ión, podemos conc lu i r  que la  ' expans ión · de las mujeres en el ámbito pol ít ico se da 
frecuentemente a través de una sobrecarga en las integrantes femeninas, las cuales deben sumar nuevas 
competencias a las viej as competencias de "sus labores" (act iv idad domést ica no valorada socialmente) 
y por tanto sobrecargarse de trabajo y obl igac iones . Esta ' doble jornada· l imi ta en muchos caso sus 
aspiraciones en el trabajo parlamentario. 

2) Cuidados v maternidad. 

Anteriormente se observó que las m ujeres muchas veces abandonan la carrera pol ít ica en la etapa donde 
ejercen su rol materno (especialmente cuando tiene h i,1os pequeños) por senti r que ' t ienen que elegir · 
entre una cosa u otra (entre el ser madres o ser pol íticas ) .  

' Es  una tarea complicada, muv co111plicada, parque creo que  la  tarea precisamente de cuidar a los 
h!Jos, tiene que ser una tarea "i11/11ito personae 

.. ( . .  }. Es una tarea co111plicada porque en .fin de 
semana uno tiene diferentes actividades. { In dolllingo te convocan .v tenés que ir, no podé.1· decir 111 irá 
quiero alrnorzar hoy con mis hijos. Tenés que estar donde te pida la gente . . . 110 podé.1· decirle lllirá 110 
porque !lli hebé no lomó la mema. Es un sacrificio i111portante por lo 111enos a nivel  personal, al 
menos para el que tenga hijos pequeños"( 1 2 ) 

Frente a la maternidad, existen dist intas percepciones y posicionamientos de las mujeres 
parlamentarias por un lado, existen los reclamos de los derechos de igualdad y la idea de compart i r  
responsabi l idades compartiendo más las tareas con sus compaileros: por  otro lado. se  reconocen a s í  
mismas como ''soporte fami l iar". reafirmando su rol  central de esposas y madres, luchando por un 
mayor reconocimiento y valoración a este trabajo . 

. . . .  . siempre vamos a seguir siendo diferentes, siempre que yo tenga 111i nieto enfer!llo por ejemplo. me 
voy a quedar vo en casa, .v no se va a queda el ahuelo, porque eso es 11na cuestión de roles v no 
luchemos con esas cosas. porque /or111an parte de nuestra propia naturaleza de 11111jeres. vo no abdico 
de mi rol de mamá, ni de esposa, ni de ahueln, no quiero que digan que so v igual q11e un hombre 
porque no soy"( l 5 ) 

La mayoría de las entrev istadas enfatizan esta segunda posición basada en la  reiv indicación de ·· 1a 
diferencia" (a l  ser cuestionadas acerca de qu ien se encargó bás icamente de la educac ión de sus h ijos. 
salvo excepciones, l as parlamentarias declaran haber tenido un rol más importante que sus  compaiíeros 
en este sentido). defienden que lo central no es que sus compañeros se encarguen también del cu idado �· 
educación de los h ijos para que las mujeres estén en iguales condic iones ( aunque en este trabajo se 
sostendrá que estas funciones tendrían que ser negociadas dentro de la pareja y no ciarse por sentadas) .  
s ino que hacen un mayor h incapié en cuestionar por qué se acepta tan fáci lmente devaluar e l  trabajo (y 

' 1  En el caso de esta diputada nos comenta 
. .
. .  J '  lo tengo q11e dedicar v no 111e gusta que 111e lo  haga otra 

persona la111poco, porque tengo una postura política . . .
. . 
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el estatuto) de las mujeres en el hogar_ en l ugar de crit icar la explotación de la que muchas veces son 
objeto . E l  papel fundamental de las mujeres en casa fue subestimada de tal manera que no se ha 
busca.do la fom1a de reemplazarlas . Según esta concepción, por parte de las parlamentarias se lucharía 
no tanto por e l  cambio de roles. s ino por la revaloración del trabajo  femenino "La maternidad debe ser 
reinlerpretada como un poder y reivindicada como 11nafi.wrza 11n 

" Yo pienso que /a .familia es el eje de la sociedad, la unión. familiar dehe existir . .  v la relación en la 

.fa111ilia del rol del padre, del rol de la madre. el rol de los hijos son todos distintos y no suslituibles. 
ni emparejables. la igualdad pasa por otras cosas, la 'igualdad en la diferencia ', no sé. no sé có1110 

lla111arlo. "( / )  

De esta manera. l as  entrevistadas s ienten que  más que  una deb i l idad, los cu idados y la maternidad se 
deberían tomar como un apo1tc. Es deci r. reiv indican que s i  las estructu ras políticas valoraran e l  doble 
rol que las mujeres cumplen en muchos casos, podrían enfrentar nuevas soluciones. mayores 
D artic ipac i  y alternativas en la estructura polít ica, de manera que se i ncentivara e h iciera más atract iva 
la propuesta para las mujeres i nteresadas en participar en e l la .  A l  parecer un s istema mis justo no sería 
el que trata a hombres y mujeres como iguales (s iendo que esta '' igualdad·' la mayoría de las veces 
termina en un trato para todos como hombres), s ino el que se adapta a las d iferenc ias. valorándolas y 
propiciando así. una estructura justa y equ i tativa que integre y permita la D articipación de ambos 
sexos en e l la .  

Las parlamentarias dicen que. no hacer caso a estas d iferencias. se traducen en mayores dificultades 
para las mujeres que q u ieren part ic ipar en el imbito pol ít ico. volviéndose en una nueva manera de 
discrim inación.  La mayoría de las mujeres l legan a la pol ít ica en una etapa avanzada de su trayectoria 
vital. donde l as responsabi l idades correspondientes a los cuidados domést icos disminuyen . Prestando 
atención a la composición fami l iar. encontramos que: algunas mu_1eres i nc lus ive optaron por no tener 
hjjos 

" . . . dentro de los costos ( . . .  ) el sacrificio de 111i .familia personal, porque yo tomé la decisión de 110 
tener hijos por el tipo de lucha q11e l/evaha adelante ( . . .  ) .vo no quise arrie.\e:ar ese rie.1go [i-011tal de 
los niFíos que desaparecían .v lodo eso ( . . . ) están ta111hién las compensaciones. a veces digo 'ta, 
hubiera sido lindo tener ' y este . . . pero tengo ese costo de lo que es mi .familia en particular "(!)  

y dentro del conj unto de mujeres con h ijos (varía entre dos y tres h ijos).  encontramos que. salvo dos 
excepciones que t ienen h ijos menores de diez años, los h ijos de las parlamentarias son adolescentes o 
adu ltos. variando entre 1 4  y 34 afios (sólo como ejemplo. la edad promedio. cons iderando todas las 
edades de los h ijos de las parlamentarias es de 20 años ) .  

el proble111a es  q11e es  una actividad sin horario. con muchos compromisos, que  nunca se  sabe 
qué va a pasar maPíana o pasado. . .  entonces eso, por ejemplo para una 111u¡er que lenga ni Píos 
pequeí'íos es una cosa muy complicada (. . .  }. lo pueden hacer cuando .va tienen sus hijos grandes. 
pero con ni Píos pequeF10s, realmente es 111uv  dificil "(/  -1) 

Es deci r. que por parte de las parlamentarias se sostiene y defiende la mayor impo1tancia que las 
mujeres t ienen frente a los cu idados domésticos (especialmente de los h ijos).  considerándolo como una 
característica femenina. Reiv ind icando la valorización de d icha tarea. observamos que la postu ra se 
asimi la más a u 11a tendencia feminista que reiv indica el valor de ·' la d iferencia" mis que a la 
'deconstrucción ' (que cuest iona por qué d ichas tareas tendrían que darse asentadas corre ponden a las 
mujeres). conceptos que se ampl iarán más adelante. 

Costos familiares a nivel de la pare/a. 

En lo que respecta a · " las fami l ias "3.J. entendidas en las diferentes formas posibles, el que las 
parlamentarias además de participar en la v ida públ ica. alcanzar un gran reconocimiento y poder en 

33 AGACTNSKI,  Sylvianc. Pol í t ica de sexos. Ed Taurus. Madrid-Espaíla . Enero 1 999 .  Pág . .  68 
'·1 En occidente. ha predominado e l  concepto de fami l ia nuclear como ideal . la  característ ica principal de esta 
es la convivencia de un mat ri monio monogámico y heterosexual y sus hijos bajo un  mismo techo. Así la 

procreación.  la convivencia y la sexua l idad se remiten a l  ámbito de lo privado, concibiendo a esta forma de 



dicho ámbito. hace. según e l las ,  que tengan que restarle tiempo al ámbito fami l iar. lo que a su vez 
termina en muchos casos con un conflicto a nivel conyugal .  ( según la percepción de las parlamentarias. 
esta menor dedicación al ámbi to fami l iar ocasionada por la participación en u na act iv idad tan 
absorbente, no traería los mismos conflictos a nivel conyugal para sus cornpafieros parlamentarios del 
sexo mascu lino) . 

· · . . .  muchos costos persona/es. . .  se deshizo mi mafri111onio, ese es uno. creo que es el 111ás 
i111portanle "(6) 

Sucede que las nuevas formas de convivencia, procrcac1on y reproducción conj untamente con la 
democratización de las relaciones. ha cuestionado y desestructu rado al ideal Parsoniano de fami l ia 
nuclear ' exenta de conflictos ' ;  ya que para éste los roles estaban bien determinados y la mujer no 
disputaba niveles de estatus con su marido, su orden jerárqu ico era el natural . 

.. l 'o accedo en una etapa de 111i vida, que soy una 1111.1¡er adulta. con una pareja más que es/ah/e. ra 
te digo son treinta y ocho aPíos, pone/e que hace diez al'íos cuando ingresé a la Junta eran veintiocho 
ai'ío.1· de casada si le iha a pasar algo, no le iba a pasar por fu  actividad Jvfe pudo de pronto haher 
pasado antes. no es fácil mantener una pareja cuando tenés una actividad como esta . . .  " ( I 5) 

Al parecer, según estos test imonios, los procesos de individuación y reconoc imiento de derechos 
propios por parte de las mujeres frente al "jefe" de fami l ia  aún no están termi nados y parecen ser una 
fuente de conflictos entre las parlamentarias y sus compafieros, especialmente s i  ambos se dedican a la 
pol ítica. Como nos exp l ica una diputada : 

"mi marido lo sintió mucho a pesar de que los dos éramos militantes politicos, hahím11os militado 
toda la vida juntos, no lo pudo superar. no lo pudo superar. También las estructuras políticas son 
terribles, cuando hay dos militan/es políticos y uno se destaca más o tiene mavor grado de 
responsabilidad que otro .v ese otro es una mujer, es muy terrible para el varón, pueden ser 111u 1 ·  
crueles las estructuras políticas, no ,  no lo toleró, no lo pudo aguantar. "(3) 

En cuanto al estado civ i l ,  encontramos un alto porcentaje de mujeres olas : divorciadas. separadas o 
solteras ( lo  que parece más frecuente entre las mujeres del Frente Ampl io)  que en muchos casos 
atribuyen su s ituación conyugal a la dificu ltad de conjugar la vida fam i l iar con la polít ica 

. . . . . yo tengo la ventaja de vivir sola, que lamentah/e111ente es uno de los problemas para la vida 
política de las mujeres (. . .  ) porque sino no atendés a tus hijos o /enés problemas con t11 pare/a. el 
eterno problema de /m 11111jeres, una vida tan ahsorhente dificil111eme se puede co111patihili:cm·: sólo 
que havas hecho un acuerdo con tu pare/a para que se quede re.,pondiendo a la retaguardia 
doméstica, porque sino es imposih /e. ( . . .  ) No es el caso de 111 i ex 111arido. por eso sov divorciada 
(. . . )  "(3) 

Es frecuente que las mujeres. sientan la contradicción entre seguir su trayectoria polít ica ·'o'' tener una 
fami l ia .  Percibiendo que si bien para sus compañeros parlamentarios hombres también es difici J  
ocuparse de la fami l i a  (por lo  absorbente de la actividad) ,  parece exist i r  un consenso en perc ib i r  que 
para e l los es más fáci l  encontrar una par(:'.ja que se encargue de las tareas y cuidados domésticos. 
fac i l itando su participación en e l  ámbito públ ico sin que sea motivo de disputas continuas . 

organización como lo "natural" con una ra íz en la mora l idad crist iana.  La real idad nos muestra que este t ipo 
de fam i l ias est{1 cuest ionado como modelo único. y que han aparecido una mul t ip l ic idad de formas de fam i l ias 
y convivencias, donde e l  mat r imonio monog<Ím ico heterosexual ya no t iene la hegemonía de la sexua l idad .  
En nuest ro país. en part icular. se  observa la d i sminución relat iva de  las  fam i l ias nuclcan:s t ípicas v un aumento 

de las parejas sin h ijos. Así m ismos. aparecen ot ros t i pos de fami l i a .  como las monoparenta les. extensas. 
compuestas y personas que v iven solas. Algunos datos de las zonas urbanas del país, coniinnan estas 
tendencias :  nuclear completa. ]6%. el 64% corresponde a l  resto. De ese 64% corresponden a fam i l ias 
nucleares s in  h ijos el 1 6%. monoparentales 9 . 7'XJ. fam i l ias extensas o compuestas 22 . 3% y personas que v iven 
solas. e l  1 6%. ( Fuente. AGUIRRE, Rosario ··sociología y Género"- Las Relaciones ent re hombres y mujeres 

bajo sospecha. tomado de la  encuesta ele haga res de 1 996) 



. .  mi marido no se .. ·i dejó de ser 111i marido por esto. Siempre me va a quedar esa duda, pero hueno 
es asi, creo que también hay 1111 montón de cosas más. pero además .va creo q11e sí tuvo s11 
irnpronla . . . "(-1) 

Concluyendo, acerca de los mecanismos de discriminación, podríamos deci r que diputadas y 
senadoras pueden ser cons ideradas una ''el ite discriminada·' (como nos exp l ica Ma .  Angeles de León, 
en este caso el l l egar a formar parte de una e l i te polít ica, no significa que no exista la discriminación ). 
según el discurso de nuestras entrevistadas exist i rían cinco mecanismos básicos de d iscriminación: 
1) Discriminación en los mecanismos de acceso- Se observa una relación inversa entre la pirámjde de 
poder polít ica y la pa1ticipación fcmcnú1a: es dec i r :  ''a mas poder. menos mujeres". Esta mayor 
dificu l tad para participar en ámbitos de mayor poder. se manifiesta en e l  parlamento a n ivel  cual i tativo 
( lugares en los que se presentan las mujeres) como el  cuantitativo ( numero de mujeres que pa1ticipan en 
e l  parlamento) .  E l  défici t  de part icipación parlamentaria parece estar relacionado con el  déficit de 
participación femenina en los partidos pol í ticos. cada uno con sus maneras especificas. históricas y 
culturales de i ncentivar la pa1ticipación. A pesar de que en primera instancia, según los números y las 
percepciones de nuestras entrevistadas parecería que la pa1ticipación es mas incentivada en e l  Frente 
Amplio (6 diputadas. 2 senadoras) ,  l uego el  partido colorado ( 4 diputadas) y el Pa1tido Nacional ( 2  

diputadas. 1 senadora). las diferencias n o  son tan notorias entre los dos primeros s i  s e  compara la 
bancada partidaria. 
En lo  que refiere más específicamente al  acceso. se encuentra que la  red de v íncu los y contactos 
(fami l iares o no) en los que las mujeres están insertas juega un rol fundamental .  Descubriendo que. a 
grandes rasgos. cada Pa1tido político parece tener un mecanismo de reclutamiento preferido (aunque 
siempre existen excepc iones dentro de el los) Así, podríamos dec ir  que, a grandes rasgo y para este 
periodo en especifico: para el Frente Ampl io cobra especial relevancia los contactos que se derivan de 
la trayectoria y mi l itancia pol ít ica de las mujeres. en el caso del partido Nacional . la relación conyugal 
parece C'.iercer gran influencia en el acceso. m ientras que las diputadas del Part ido Colorado se insertan 
en lo pol í tico. en primera instancia, a través de un lazo paternal .  
2 )  En cuanto a las disposiciones espaciales v reglamentarias. se observa que en algunos casos no se 
adaptan a las necesidades femeninas. por no prever o inclu i r  su pa1ticipación en un ámbito t íp icamente 
ocupado por hombres. A lgunos ejemplos serian: a n ivel espacia l .  el tener que improvisar baños 
femeninos en el edificio vit'.io y el no haberlos previsto en primera instancia para el edificio nuevo: a 
n ivel reglamentario. que el estatuto del legislador no tuviera prevista la l icencia por maternidad. 
3) Dentro de las características femeninas que dificultan la actividad. se destaca el hecho de la mayor 
d ificu ltad e interés para asumi r  el poder. que l leva muchas veces a que las mujeres se autoexcluyan de 
ciertas esferas de la vida publ ica. Por otro lado. se menciona la tensión entre el · ·ser mujer- ser polít ico 

.. 

que las parlamentarias s ienten, entre otros .  
4)  Frente a la discriminación en las practicas cotidianas. la mayoría de las parlamentarias s iente que 
frente a las expectativas, exigencias y reconocimiento pol í t ico que se le otorga a los hombres y mujeres 
pol íticas en dicho ámbi to. parecería que frecuentemente por el hecho de ser mujeres, sienten que "'t ienen 
que ganarse el l ugar". mientras que los hombres lo tendrían que ocupar. Cotidianamente. esto se 
traduce en tres t ipos de actitudes delatadas por el las. hacia e l las :  ! . desconfianza (el ser escuchadas con 
un n ivel de exigencia mayor que el que se les exige a sus compañeros. teniendo que 'demostrar· 
continuamente su capacidad para ocupar e l  lugar donde esta) .  2. I ndiferencia (e l  no ser escuchado 
seriamente por el hecho de no ser considerado un interlocutor val ido) y 3 .  Aprens ión (e l  ser escuchadas 
con una actitud de miedo y extrañamiento. deb ido a que son ·agentes extraños · , que se comportan de 
'manera extraña ' ) .  
5 )  M avores responsab i l idades domesticas v costos en la esfera privada. Las mujeres que participan en 
el parlamento. aunque han adqu irido su independencia y respeto trabajando en el exterior ejerciendo 
una actividad remunerada y con gran cuota de poder. no han transformado las tareas y 
responsab i l idades en el seno de la vida domést ica. De esta forma se ha instaurado lo que se ha descrito 
precisamente como la doble jornada de trabajo para k1 mayoría de estas . Aunque las parlamentarias 
descarguen la mayoría de los trabajos domésticos referidos a la l impieza y mantenimiento del hogar 
sobre empleados remu nerados. produciéndose así el fenómeno l lamado 'exteriorización de los servicios 



trad icionalmente domésticos'; encontramos que estas, en el interior de esta tierra de nadie del espacio 
privado. s iguen teniendo a cargo la educación de los n iños, l a  resolución de imprevistos y la 
coordinación general de la  casa: t rabajo que además de no ser remunerado, tampoco es tomado en 
cuenta en las estructu ras partidarias al pensar por que existen tan poco mujeres y cómo alentar una 
mayor pa1ticipación de e l las. volviéndose como un mecanismo de discriminación . Por otro lado. el 
ocupar un cargo con algo grado de poder y gran carga horaria, es considerado por muchas 
entrevistadas como desencadenante de altos costos en la esfera privada. tanto a nivel famil iar como 
conyuga l .  



Identidad femenina y procesos que se estimulan desde el 
parlamento 
¿A qué nos referimos al hablar de identidad sexual? 
El concepto de identidad sexual es abordado frecuentemente como la definición de lo mascu l ino y 
femenino. Una de las aberturas más novedosas sobre éste tema es la visión de Thomas Laqueu r. en su 
l ibro "La fabrica de los sexos " ( 1 990) .  donde se muestra bajo  la estela de M ichel Focau l t  y su l ibro la 
"Historia de la Sexualidad". cómo se ha efectuado a partir del s iglo XVI l l .  con el desarrol lo  de la 
b iología y la medicina. u na "sexual ización" del género pensada en términos de identidad antológica y 
cultural  mucho más que psíqu ica .  Hombres y mujeres son identificados con su sexo. "Asistimos. 

entonces. a la biologización y la sex11alización del género y la diferencia de los sexos "35 .  Las 
impl icaciones teóricas y pol í t icas de ésta mutación son considerables .. como nos dice M ichel le Perrot: 
por w1 lado. aportan un germen nuevo hacia nuevas maneras de percepción de sí; por otro lado. aportan 
una base. un fundamental natura l ismo a la teoría de las esferas - públ ica y privada- identi ficadas con 
los dos sexos, teoría por la cual los pensadores y polít icos t ienden a organizar racionalmente la 
sociedad del siglo XIX. Esta natu ral ización de la mujer anclada a su función reproduct iva materna. 
exclu ida de la ciudadanía pol ít ica al  nombre de esta identificación misma. confiere un cimiento 
biológico al discurso paralelo de la ut i l idad social . Este recu brimiento del género por la sexual idad 
instau rada "una biopol it ica de las relaciones de sexos" está en e l  corazón del debate actual .  ''Todas las 
reorganizaciones políticas se acompañan de 11na redefinición de las identidades sexuales"36 . Así.  
observamos que e l  género puede estructu rar fue1tcmente (entre otras variables ) l a  i dent idad de los 
individuos . 
Para una mayor comprensión. será importante en el estudio de las identidades, destacar dos conceptos 
que a menudo suelen confundi rse o ut i l izarse como s inónimos: . .  sexo" y "género" .  "( '11ondo hablamos 

de "sexo " nos referimos a las características . flsicas. biológicas. en sentido 11niversal en todas las 

sociedades. q11e diferencian al hombre y a la 1111.1/er"37 . A su vez. como señala Giddens también suele 
ut i l izarse para designar e l  acto sexual en s í  m ismo. Las relaciones de género constituyen una categoría 
de anál is is  que alude a la construcción del ''sexo social" y es fundamental para la comprensión de las 
desigualdades sociales . Sería la forma como. tanto mujeres y hombres interactúan histórica. social y 
cu ltura lmente. Por e l lo  constituye un producto social .  que es aprendido por medio de la social ización. 
institucional izado y t ransmit ido a las futuras generaciones. Se basa en mandatos sociales. valores y 
expectativas que se fundamentan en el sexo biológico. por e l lo  tanto hombres como mujeres i rán 
gestando el comp01tamiento femenino y mascu l ino (es decir, cada sociedad i rá definiendo lo propio de 
cada identidad sexual ) .  De este modo podemos perc ib i r  que el género y la construcción de las 
identidades sexuales, varían de una cultu ra a otra según la forma de organización de la acc ión y de b 
experienc ia .  Giddens en su obra ' 'Sociología'' introduce también en el concepto de género a las 
' ·diferencias psicológicas" .  que también son gestadas socialmente dentro de cada comportamiento . Por 
ello. mencionaremos el  proceso de social ización de los géneros que da cuenta de qué modo se 
desarrol lan dichas diferencias (mascu l i no/femenino) .  " . . .  Los aspectos del aprendizaje temprano del 

género en los niños son casi con toda seg11ridad inconscientes "38. Las ident idades sexuales 
comienzan a estructu rarse con el  nacimiento del n ifio, donde cada padre reacciona de dist inta forma 
ante un niño que ante una nifía. aunque el los mismos p iensen que sus reacciones son las mismas . A 
pa1tir  de este primer momento continúan acentuándose con el crecimiento del niño y con su relación con 
el medio social ( la  escuela. la fami l ia. grupos de pertenencia. etc . )  se van internal izando d iferencias 
s istemáticas en e l  vesti r. el corte de pelo. los juegos. etc. 
El término ''género". que nace en los años 70. su rge con dos objetivos básicos un objetivo científico. 
que ayudara a comprender mejor la  rea l idad social d iferenciando las construcciones soc iales " 

35 Laqucu r T. Making Se.x. Boc"v ami Gender from the Greeks to Freud. l 990 ( t rad. Francaise. La Fabrique 
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cu lturales de la biología:  y un objetivo pol ítico, que distingue que " las característicos h11111onas 

consideradas 'femeninas " eran adq11iridos por las mujeres mediante 11n complejo proceso individ110! 

y social. en vez de derivarse naturalmente de s11 sexo " 3 9 . El género estructura las identidades 
abarcando también elementos s imból icos. que conjuntamente con las maneras de compOitarse y las 
relaciones sociales hacen referencia a "una .forma cult11ralmente específica de registrar y entender las 

semejanzas y diferencias entre . . . varones y m1yeres . .  -1o reflejándose en la vida cot idiana. en e l  modo de 
pensar y v iv i r . 

Como nos dice Judith Butler, lo que muchas veces se toma en nuestra sociedad como ··coherencia·· �· 
· 'continu idad" de ' la persona· no son rasgos lógicos o anal íticos de la cal idad de persona s ino. mas bien. 
normas de inte l ig ib i l idad socialmente institu idas y mantenidas. ' 'En la medida en que la ' i dentidad' se 
asegura  mediante los conceptos estab i l izadores de sexo, género y sexual idad, la noción misma de · 1a 
persona ' se cuestiona por el surgimiento cultura l  de esos seres con género ' incoherente · o · discontinuo · 
que parecen ser personas que no se ajustan a las normas de género cul turalmente i ntel igib les

. ,.¡ ¡ . As í .  los 
géneros · inte l igibles' serían aquel los que instituyen y mantienen relaciones de coherencia entre exo. 
genero. p ráctica sexual y deseo. Las prácticas reguladoras son las que generan esa 'coherencia · por 
medio de una matriz de normas.  "La hcteroscxual ización del deseo requ iere e instituye la producción de 
oposiciones discretas y asimétricas entre femenino y mosc11/ino. entendidos esos conceptos como 
atributos que expresan ' hombre' y ·mujer· . La matriz cultural -mediante la cual se ha hecho intel igible 
la identidad de género- requ iere que algunos t ipos de ' i dentidades' no puedan 'exist ir ' : aquellas en que 
e l  género no es consecuencia del sexo y otras en las que las prácticas del deseo no son ·consecuencia ·  ni  
del sexo ni  del género . En este contexto, consecuencia es una relación pol ítica de v incu lación institu ida 
por las leyes cu ltu rales, l as cuales estab lecen y regulan la forma y el significado de la sexual idad''42 . La 
aparienc ia de una ' sustancia '  constante o de un  yo con género se produce así por la reglamentación de 
atributos que están a lo largo de l íneas de coherencia culturalmente estab lecidas . 

Esta estructuración. observamos que muchas veces l leva a u na desigualdad social . l rigaray. mtenta dar 
respuesta proponiendo que la gramática sustantiva del género. así como los atributos de mascu l ino y 
femenino, es un ejemplo de una oposición b inaria que enmascara el discurso univoco y hegemónico de 
lo mascul ino, s i lenciando lo femenino. La profesora de antropología J udith Shapi ro señala el problema 
de "lo marcado·', toma dicho término de la l ingü ística y de la semiótica. ' ·  . . .  para referi rse a una relación 
asimétrica entre un par de categorías que constituyen opuestos complementarios dentro de una clase 
mayor" . . .  43 . Por e l lo .  en nuestra sociedad. los términos hombre y mujer designan categorías que poseen 
una relación jerárqu ica ya que hombre puede ut i l izarse como refi riéndose a toda "la espec ie humana" .  
En este caso al ser  e l  término más genérico e denominado el miembro '·no marcado". m ientras que  e l  
espacio marcado corresponde a la mujer, más restringido en  su s ignificado. Este enunciado parece 
designar más que una categoría anal ít ica una clase de objetos pa1ticu larcs . Por esta razón creemos 
fundamental aclarar que el objeto no se trata de "las mujeres" como grupo, sino el género como aspecto 
de '·identidad socia l " .  La aparición de programas de estudio de la mujer. es un reflejo del grado en que 
los cursos no marcados constituyen un estudio mascu l ino de facto. Tanto varones y mujeres somos 
sujetos sociales que hemos internal izado pautas de comportamiento y una manera particu lar de dar 
s ignificado y comprender nuestro mundo. "fa maternidad c11rnple una fitnción socio! y no meramente 

fisiológica privada o individ1wl'r-1-1 . Este cambio desafiaría toda estructura de género que la sociedad 

39 LAMAS, M .  Usos y d i ficul tades de la categoría analí t ica de género. En la ventana. Guada lajara .  1 995 .P;íg . .  
1 

w M U Ñ OZ, J .  Los s is temas ele género- vistos desde el fJarrio co1110 e.1pacio micro-local de la ciudad. Serie 
Ciudad y Hábi tat . Pág. -l 

4 1  BUTLER, Jud ith E l  género en disputa :  E l  femin i smo y la subversión de la iden t idad Editorial  Piados. 
Buenos Aires, 200 l .  Pág . 50 
·12 I bídem. Pág. 50 
4 3  SHAPIRO, J. La antropología y el estudio del  género. En :  La actuación femenina en e l  mundo académico. ( 

Langland y Gobc.com . ) .  Ed. Fraternidad. 1 986. Bs .  As. Púg . .  1 9-l 
44 

SALTZMAN,  Bock. Pobreza femenina. derecho ele las madres y Estados ele b ienestar 1 890- 1 950" En 

H. istoria de las mujeres ( G  Dubby Perro! ) Ed .  Taurus. Madrid. 1 99-l. Pág . .  29 



ha constru ido sobre el sexo. posiblemente dañando la identidad de algunos sujetos soc iales . Los 
antropólogos comprometidos con el estudio de la mujer entienden que no es s implemente un agregado, 
s i.no que apunta a un replanteamiento de la relación entre los sexos . En el corto p lazo puede ser 
fructífera, pero en el largo puede volverse en contra de sí misma, ya que perpetúa el status 
socioeconómico marcado de la mujer. De este modo, el status se hal l a, arraigado en los hombres y en 
las mujeres conforme a la v is ión androcéntrica de la real idad. Algunos antropólogos han intentado 
estudiar las diferencias : algunos tratan de dar cuenta de el estatus relativo del hombre y de la mujer. en 
ténninos de qu ién controla la producción y el intercambio e:\.1:racomunitario. En otros enfoques, los 
marxistas, muchas veces toman a los sexos como si fuesen c lases : pro letariado y burguesía. 
cons iderando el  desarrol lo de la inigualdad sexual como una función del surgimiento de s istemas de 
clase. Los estatus están profundamente arraigados en la sociedad por medio del proceso de 
social ización, que lo  va reproduciendo según sea mujer o varón. es decir, el estatus  diferenc ial basado 
en el sexo. 
Ahora bien_ el s i s tema de géneros como nos dice la antropóloga Jean inc Anderson se podrá observar 
desde muchos puntos de vista, "puede ser cnncebido como 11n diC1mante cortado q11e. siendo 11no. tiene 

varias facetas o caras. Los estudios C1CC1démicos de sistemos de género hon producido 

investigaciones y teorío que permiten ver con cier/C/ claridad por lo menos c1wlro de estas caras. En 

ellas. los sistemas de género aparecen como: sistemas de clasificación. sistemas de relaciones 
especialmente de poder. sistemas de reglas y sislemm· de intercambio "45. A part i r  de éstas cuatro 
facetas. se podrá estudiar cómo los s istemas de género "cumplen 11n importante papel como 

estruct11radores de diferentes dimensiones de la reC1lidad social. económica. política. simbólico

c11ltural. " 4 º 

Concluyendo. en esta investigación se tomará el concepto de i dentidad haciendo h incap ié en su uso 
social identidad como complejo  de s ignificado y redes de interpretación. '"descripciones que se extraen 
del fondo de pos ib i l idades interpretativas dispon ibles para los agentes en sociedades específicas"47 . 
Como M anuel Castel l s  propone. se entenderá la identidad como un "proceso de construcc ión del 
sentido atendiendo a un atributo cultura l .  o un conj unto relacionado de atributos cu lturales. al que se da 
prioridad sobre el resto de las fuentes de sentido ( . .  )" . 

Las identidades sexuales, entendidas como una relación entre sexo, género, práctica sexual y deseo. 
están constituidas por relaciones de poder, valores. estereotipos, prácticas, creencias y costumbres que 
las sociedades elaboran a pa1tir de las d iferencias sexuales . AsL vemos como en nuestra soc iedad. - - 10 

femenino''  muchas veces gira en torno a lo doméstico (considerado como privado),  es dec i r  
preocupaciones como:  nutrir. vest ir. enseñar. cuidar: mientras que  - · 10 mascu l ino'' se  construye en  torno 
a lo públ ico, la pol í t ica, la economía, etc . 
En esta monografía se intentará escapar a las teorías de '' la sustancia

. , al hablar de las dist inta 
identidades,"en este sentido. género no es un sustantivo. ni tampoco es una serie de atributos vagos. 
porque el efecto sustantivo del género se produce pcrformativamente y es impuesto por las prácticas 
reglamentadoras de la coherencia de género. ( . . .  ) Así ,  dentro del discurso heredado de la metafís ica de 
la sustancia. e l  género resu l ta ser preformativo. es decir. que constituye la identidad que se supone que 
es . En este sentido es s iempre un que hacer ( . . .  ) no hay una identidad de género detrás de las 
expresiones de género; esa identidad se constituye performativarnente por las mismas · 'expres iones· ·  
que, según se dice, son resu ltado de ésta. ''4x 

Por ú ltimo. antes de trabajar algunos procesos y estructuras que se estimu lan desde el parlamento sobre 
las identidades femeninas. debemos recordar que aunque las identidades pueden originarse en las 
instituciones dominantes. sólo se convierten en tales s i  los actores sociales las interiorizan \. constn1Ycn . . 

45 Muñoz, Ja iro M. "Los S i stemas de Género" v istos desde el Barr io como espacio  m icro-local de la ciudad. 
Serie ciudad y Hábi tat .  Péíg.  5 

46 AG U I RRE, Rosario .  Sociología y Género - Las relaciones entre Hombres y Mujeres bajo sospecha. Ed. 
Dob le  Cl ic, Montev ideo. 1 998, Pág . .  

"1 7 F RASER N ancy- I us t i t ia  J nterrupta :  reflexiones crí t icas desde l a  posición postsocia l ista S iglo del Hombre 
Editores. Un iversidad de los Andes. Bogotá .  Colombia. 1 997 .  P;'ig . .  202 

4 BUTLER, Jud ith Op. C i t .  Pág 58 .  



su sentido en torno a esta i nteriorización (sumándole la d imensión inconsciente) .  Desde u na perspectiva 
sociológica, todas las identidades son constru idas . Lo esencial es cómo, desde qué, por qu ién y para 
qué. D icha construcción ut i l iza materiales de la  h istoria, l a  geografía, la biología, las instituciones 
productivas y reproductivas, la memoria colectiva y las fantasías personales, aparatos de poder, cte . 
Pero los individuos, los grupos sociales y las sociedades procesan todos esos materiales y los reordenan 
en un sentido, según l as determi naciones sociales y los proyectos cu ltura les implantados en su 
estructura social y en su marco espacial/ tempora l ..¡9 

Vale la pena aclarar que s i  bien se sostiene que sociológicamente todas las i dentidades son constru idas. 
desde una perspectiva más psicológica. debemos recordar los varios estudios que rectifican el  deber 
abandonar la categoría que trata al sujeto con una entidad de transparencia racional, como s i  hubiera 
un s ignificado homogéneo que just ificara el campo de la conducta y acción (el ps icoanál i s i s  es un 
ejemplo de estas críticas. donde se ha mostrado que lejos de estar organizada al rededor de la 
transparencia del  ego, l a  personal idad se estructura en varios n iveles, de los cuales algunos escapan al 
p lano conciente y racional de los agentes) .  Así .  F rcud nos hab la de la  divis ión de la mente humana entre 
e l  conciente e inconsciente, mientras Lacan muestra la p lural idad de registros -simból ico. Real e 
imaginario- que penetran las identidades . 

Por otro lado. cabe p recisar que las identidades se modifican con el transcurso del tiempo. variando con 
los cambios en las prácticas y afi l iaciones de las personas. Por esta razón, por ejemplo. incluso la 
manera como se es mujer cambia cuando nos convertimos en feministas. o como se observa en las 
mujeres entrevistadas. su identidad cambia al formar parte de una bancada femenina, donde se destaca 
y da u n  nuevo rel ieve como dador de sentido, al hecho de ser mujer y pertenecer por e l lo  a un colectivo 
específico. 

En pocas palabras, ''las identidades sociales se construyen discursivamente en contextos sociales 
históricamente específicos : son complejas y p lura les. y cambian con el transcurso del tiempo" 50 Por lo 
que la  aproximación a l  estudio de las identidades femeninas parlamentarias se real iza en este estudio a 
través del lenguaje y los discu rsos ele las propias parlamentarias, considerados como prácticas sociales 
de comunicación h istóricamente específica.  

Procesos e impactos en la identidad femenina parlamentaria- construcción analítica 

A continuación se presenta una categorización de tres procesos ' ideales ' .  constru idos a través del 
testimonio y experiencia de l as parlamentarias. que suceden en e l  parlamento e impactan ele diferentes 
maneras en la identidad femenina de las mujeres que se incorporan a é l .  
La experiencia y aprendizaje  en  el juego pol ít ico ( mascu l i nizaclo). puede impactar dentro de  la 
construcción de la identidad de l as mujeres parlamentarias ''Se observan d i ficu ltades para el  manejo de 
los códigos l i ngüísticos, y procedimientos. normas y mecani smos de decis ión que regu lan el ámbito 
públ ico"5 1 . Aunque, este hecho no impl ica que en la realidad los grupos dominantes ejerzan un control 
absoluto sobre el significado que las mujeres adoptan ele s í .  Por e l  contrario. estos procesos designan un 
camino donde la autoridad cu ltural es objeto ele negociación, controvers ia e inc lus ive estrategia .  E l  
parlamento contiene una  p lural idad de  discursos y lugares discurs ivos, una  p lura l idad de  posiciones y 
perspectivas desde las que se habla, donde el conflicto. las estrategias y la  opos ición son pa11e de la 
historia .  No  se debe tomar a las parlamentarias como efectos de estos procesos y s istemas s ino como 
agentes ubicados socialmente, que los procesan y reorganizan dependiendo de sus características 
personales . 

•19 Tomado de CASTELLS M anuel- La era de la i 1úormación- Economía. Sociedad y Cultura Vol 2 El Poder 
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Ahora, se presentan los procesos y sus pos ib les impactos en las definiciones de la identidad femenina. a 
través de una categorización "ideal" (constru ida a part i r  del testi monio de las parlamentarias) que no se 
encuentra nunca en estado puro, s ino que serv i rá como herramienta de análi s i s  para contrastar luego 
con cada caso específico y ayudarnos a comprender la real idad . 
Llamaremos a los tres procesos principales : a) "Mujer mujer masa". b )  "Una más de nosotro 

. ,_ �· e) 
" Individualización" (entre otras cosas : mujer) .  P rocesos que a su vez. incent ivarán t res posturas 
específicas en la construcción de la identidad de las parlamentarias : a) exageración de lo '·femeni no''. b) 
Aculturación, y e) reafirmación crít ica de su identidad femenina . 

Anal icemos cada una de estas categorías ideales para luego contrastarlas con la real idad: 

A) Proceso : " Mujer: mujer Masa"- I dentidad:  como exageración de lo "femenino" 
Este proceso se da cuando se incorpora a "LA" mujer (no individual izada) .  estigmatizándole cie1tas 
características entendidas como "femeninas". que no s iempre se adaptan con sus características 
personales y que pueden l im itar su participación pol ítica .  Se estigmatiza el sexo de l as parlamentarias 
como variable pri ncipal (en la construcción de su identidad personal)  y se convierte a las mujeres en 
objetos s imból icos, esperando principalmente de e l las que sean "femeninas", entendiendo la feminidad a 
través de un modelo acrítico y estereotipado que excluye a las mujeres como actores pol íticos. (es deci r. 
se espera de e l las :  que sean sonrientes, s impáticas. atentas. sumisas, d iscretas. contenidas) .  
Así .  desde este proceso s e  estimula en e l  cuerpo de las mujeres. u n a  exageración de la  diferencia y una 
corporización exaltada de lo entendido como femenino. La ' feminidad ' aparece en este modo como 
forma de complacencia respecto a las expectativas de los otros . Consecuentemente. la relación de 
dependencia respeto a los demás t iende a convert i rse en constitutiva de su ser. " Incesantemente bajo la 
mirada de los demás, las mujeres están condenadas a experimentar constantemente la d istanc ia entre el 
cuerpo reaL al  que están encadenadas, y e l  cuerpo ideal a l  que intentan incesantemente acercarse· · . '" 

Lourdes Mendez indica e l  androcentrismo de las teorías sobre " LA"  M ujer, ut i l izando el "LA" en el 
sentido en que lo define Lacan en su esquema de sexuación� "  el LA · inexistente representa o La mujer 

como fántasía del hombre"53 Varones y mujeres son, evidentemente. distintos � pero no tanto como el 
día y la noche. del p unto de vista de la natu raleza. "los hombres y las mujeres están más cerca los 
unos a los otros que los unos y los otro de todos las otras co.s·as "5"' .  

Marcar l a  diferencia sexual como LA diferencia central ,  se transforma muchas veces en una forma de 
poder, donde el  miedo a la indiferenciación sexual está en e l  corazón de las cr is is  identificatorias 
mascu l inas y femeninas. que traen s iempre respuestas a las tentativas de las mujeres por sal i r  de su 
propia  asignación. Las pr imeras excepciones. en entrar en un ámbito mascu l ino como el caso de las 
entrevistadas. deben siempre afrontar individualmente e l  peso acerca de su fem inidad. 
¿ Por qué se exagera las diferencias entre hombres y mujeres, construyendo categorías que se excluyen 
uno del otro? Sostendremos j unto a G i l l ian, que "existen .fántasrnas inconscientes que determinan de 
una manera u otra. la organización social en la cual las mujeres son violentamente .rnrnisas "5 5 .  Esta 
realidad. según Freud, corresponde a una real idad evasiva y culturalmente híbrida. La premisa de 
G i l l ian es que la organ ización social es profundamente i rraciona l .  Las sociedades en general se 
organizan bajo m itos, por ejemplo el que las mujeres son una vers ión empobrecida y defectuosa de los 
hombres. sería prácticamente universal . Este mito se revela a part i r  de la creación, según la concepción 
catól ica. donde la primera mujer ( Eva) nace de las cost i l las de Adam. l legando hasta interpretaciones 
freudianas más modernas y contemporáneas. como la teoría de la envidia del pene y la premisa 
unisexual sobre la que se basan éstas interpretaciones . 
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Debemos admit ir  l a  diferencia de los sexos. s in embargo. cuestionarnos si t iene sentido otorgarles un 
lugar dentro de una escala jerárqu ica donde: el mascu l ino es siempre superior al femenino. Frarn;oise 
Héritier lo denomina como "la valencia diferencial de los sexos" :  la diferencia  sexual no se l imi ta a ser 
s iempre un factor estructural sino que, además. nunca valora por igual a los dos sexos. "El masc11lino 

es s11perior al femenino"56 . C reencia que nuestras entrevistadas s ienten es general i zada en e l  
parlamento: 

'De alguna manera creo que hahía algo de una especie de . . .  , como le puedo decir .. a ver cómo te 

lo digo para que no quede tan . . .  no eras un par igual y cha u . . . "(5) 

Varios autores, han hab lado de cómo muchas veces se ha incentivado l a  construcción de la identidad 
femenina en insistencia sobre la uti l idad social . AsL las mujeres. reinan sobre la identidad de la casa 
(del hombre) .  La postura femenina incentivada desde este proceso ' 'Mujer :  mujer masa''. se parece a la 
descrita por Veblen acerca de las mujeres portadoras de distinción aristocrática. qu ienes disciernen las 
funciones de representación y obedecen a las reglas de civi l ización tan rigurosas como u na etiqueta de 
color. Los dictámenes de l a  moda comandan sus apariencias, una apariencia más y más interiorizada. 
que se refleja  en la  vestimenta y otras formas de los cuerpos y te:-,.1ura de la pie l . La exigencia de la 
estética ha s ido descrita por De11 1 se Bernuzi de Sant'Anna y los estudios foucau lt ianos de Sandra 
Bartky acerca de las maneras de los cuerpos femeninos . 

Hay un absoluto bajo la noción de identidad -y apariencia en una sociedad- la  cual e l ige que puede 
obtener o perder pero no compart ir  y dividir .  Lo hemos visto en térmi nos menos radicales y no 
sexuales. con las pr imeras antropólogas feministas i nfluenciadas por Lévi-Strauss; qu ienes decían que 
las mujeres se confomrnn en la naturaleza y los hombres en la cu l tura, como s i  la cu l tura fuera una 
cosa que sólo los hombres pudieran poseer: los hombres se asocian a "la acción consciente ( s imból ica)" .  
con las act iv idades. rituales. que les  hacen más reflexivos, manipu ladores, di rigistas, act iv idades que 
" les trascienden" y los definen "otorgado por la  existencia natural " 57 . Los hombres están l igados a la 
conciencia y a la  dominación, y las mujeres a "todas aquel las cosas que están desvalorizadas por la 
cultura"58 . 

"la . .  validación para la mujer es mucho más dificil, porque.1ustamente se las califica como 'cosas 
de mujeres ', por lo tanto no pertinente de la esfera púhlica . . . "(]) 

En este primer proceso donde la mujer es tomada como una ""mujer masa" se da un proceso de 
mitificación de su sexo. lo que G i l l ian explica como un nuevo mi to, una parte de masa no 
individual izada . Según S immeL "su rnalidad más general. le hace ser 11.na mujer y en tanto que tal. de 
servir las . fúnciones de s11 sexo. confinadas a ser clasificadas con todas las otras 11111/eres según 11.n 

solo concepto genera/"59 En este sentido e l  sexismo se asemeja al racismo porque "despersonal iza" a 
las mujeres, mientras que "son un concepto general " . dice S i mmel . 
El mayor problema dentro de esta categorización donde se estereotipa extremamente a · ' la' ' mujer, es . 
que generalmente esta construcción va acompafiacla ele una subestima y delegación a tareas 
consideradas como extens ión de las tareas domésticas (no valoradas socialmente). no entendiendo su rol 
como un aporte pol í tico de peso y general izado en tocias las áreas. También es frecuente que se resalten 
características que t ienden a ridicu l izar a las mujeres parlamentarias, o al menos no contribuyen a 
asociarlas a actores pol íticos de peso . Un ejemplo de esto ú lt imo. podría ser el art ículo publ icado en 
' La Nación · el 2 ele diciembre ele 200 l .  acerca de las parlamentarias argentinas. donde se dedica un 
párrafo a "La coquetería. i nfaltable· '. exp l icando cómo se maqu i l laba una de las parlamentarias. etc _eiº 

5r, Sylviane: Op. C i t  Pág. 1 9  y 20 
57 Ibídem. ci ta tomada de Ortner. 1 974 Pág . .  20 
58 I bídem. Pág 20 

59 S immcl. 1 995 .  p 1 80.  ci tado de Rosa ldo, 1 974. p 28 L )( 1 3 .i )  
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"El  próx imo Senado con perfüme de mujer" Art ículo de La Nación, p. L -i . domingo 2 de diciembre. 200 1 .  

"La coquetería . i nfa ltable" Estas mujeres nunca pierden la coquetería y.  menos aún. cuando t ienen que 
enfrentar e l  protocolo de un día espec ia l .  Mientras esperaba la hora de su juramento. en el Salón Rosado del 
Senado. la representante de Tucumán. Malv ina Seguí (PJ ) .  decidió retocar su maqu i l laje.  Una asesora le acercó 



. . . . . a mi me costó una cosa, ( . . )  primero que se dieran cuenta que además de ser una Sel'íura, 

tengo cerehro ¿no?, porque eso es un poco dificil, pero se logra, entonces la relación fluctúa en/re 

que es una mina, entonces la tratamos como mina. hablamos de cosas de mina ¿no ?. de.1pués como 

me metí en una Comisión que no es clásicamente .femenina ( . . ) y .fui Presiden/a ( . . ) diferon -¡pa.t 

bueno, esta rnujer, parece que además tiene un poco de cabeza-, entonces me empezaron a tratar 

como un varón "(./). 

Este proceso de entender la 1 11corporación femenina en el parlamento, desde un ángulo donde lo 
femenino cobra una fonna de subestima y el 'paternal ismo · es lo frecuente. cobra sentido si 
comprendemos que esta ' construcción· de lo femenino se basa en categorías creadas por l os hombres 
(aunque ut i l izadas por ambos sexos) La mirada mascu l ina crea al Otro, y la M ujer (no las mujeres) es 
su otro por antonomasia.  S iguiendo con el pensamiento de Bourdieu, las mujeres s iempre han s ido 
al ienadas por un discurso sobre sí mismas que n unca han formulado o controlado. El " s i lencia.miento" 
es fruto de las relaciones de poder que se establecen entre grupos sociales dominantes y subdominantes . 
El antropólogo Arder6 1

, e labora una teoría sobre los "grupos s i lenciados" ,  entre los que se encuentran 
las mujeres, señalando que aunque las mujeres se expresen y aún ocupen l ugares de poder públ icos (el  
etnógrafo estudia m inuciosamente sus actividades y responsab i l idades), no impide que s igan 
s i lenciadas, dado que su modelo de rea l idad, su vis ión del mundo, no puede material izarse ni expresarse 
en los términos del modelo mascu l i no dominante. ya que éste inhibe la expresión de modelos 
alternativos . "Mujeres y hombres tienen distintas "visiones del mundo " y dis tintos modelos de 

sociedad. ello puede originar un problema de androcentrismo en los informes etnográficos"62 . 

"Claro, por ejemplo nosotras las 111ujeres que estamos mucho 111ás acostu111bradas al manejo de los 
afee/os. incluso en la oratoria, y todo eso. si tu no te 111anejas con cierto equilihrio . . v traes el 
afee/o así. corno sahemos hacerlo nosotras. provoca pánico. porq11e los varones no están 
acostumbrados a hacerlo, entonces genera tal estado de pánico que lo único que /u logras con el 
miedo es que resistan .v te estigmatizan: o "/a loca 

.
. c.·no?.  o quedas recostada al lugar de los 

a(eclos v no podes e111erger en el lugar de la inteligencia. o en el lugar de la polémica . .  "(-1) 

La existencia de esta categoría donde se jerarqu iza lo mascu l ino "sobre'' lo femeni no. se manifiesta en 
todos los s i stemas androcentristas, es deci r. aquel los que sitúan al hombre en su centro. o la cumbre de 
las jerarqu ías . E l  androcentrismo puede caracterizar tanto una organización social como un sistema de 
representaciones o conceptos . P uede constitu i r. una manera de disfrazar la dual idad de los sexos y 
dis imularla bajo una " un iversal idad" mascu lina . . . podemos preguntarnos acerca de las pos ib i l idades 
de transformar la vieja jerarqu ía. de dar valores distintos a la diferencia de los sexos y otros papeles a 
los hombres y mujeres .  

Podemos concluir que, desde el proceso ' 'Mujer :  mujer masa" se  espera que  las mujeres en  el espacio 
públ ico no pierdan lo que se entiende como sus rasgos identitarios dist intivos (entendidos según un 
estereotipo acrítico que muchas veces ridicu lar iza y estigmatiza lo femenino): así se supone que 
seguJrán actuando como madres. interesadas en los prob lemas sociales, asignadas a los ámbitos que 
tienen que ver con temas de salud o educación . 
Encontramos coincidentemente que varias mujeres construyen su identidad sobre estos supuestos. 
sintiéndose con mayores destrezas para ocu par cargos partidarios y públ icos en esferas t ípicamente 
femeninas . As í .  s i  bien se puede comprender esta expectativa de que la  mu_¡er pol ítica se adapte a 
tareas como extensión de lo doméstico como una l im i tación a su participación, observamos que también 

un pequeño malet ín  plateado. con espejo en la tapa. que luego fue devuelto pro l ijamente al despacho de la 
senadora. 

Otro detal l e  ele cuidado femenino quedó demost rado en el hecho de que varias damas se abstuv ieron de revelar 
su edad en el cuest ionario personal enviado previamente por LA N ACfON. Fabi ana Lescano. ele la A l ianza ele 

Formosa. es la senadora más joven : 3 3  afios. Y Nél ida Mart ín  (San Juan-PI). ele 67, la mayor. 

6 1 M OO RE, H.L. Antropología y Femin ismo. Ed. Cátedra. Madrid . . 1 99 1 .  Pág. 1 5 . 
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la especia l ización en los temas sociales al resaltar las v i rtudes tradicionales de las mujeres. por 
momentos más que obstacu l izar fac i l i ta a algunas de el las su acceso. 
En este trabajo,  se sostendrá que las declaraciones acerca de la "naturaleza-de-LAS-mujeres" deberían 
ser desca1tadas por ser demasiado generales, pes imistas y binarias, además de reflejar en la mayoría de 
los casos un tipo de pensamiento categórico, producto del patriarcado occidenta l .  La verdad es que 
cada uno es, ante todo, una s ingu laridad y ninguna característica sexual o de otro t ipo puede inclu irse 
en una co lección de individu os i dénticos . Lo 'paradój ico' es que se entienda ésta concepción mucho más 
frecuentemente para uno de los sexos de la humanidad. 

B) "Uno más de nosotros" : aculturación 

Esta segunda categoría habla del proceso por el cual se trata a las mujeres como si fueran hombres: 
i rónicamente, por lo general va acompañado de un cie1to ' reconocimiento' y valoración del trabajo 
pol ít ico de la mujer� l ate l a  idea: 'ella es  distinta al  resto. como es tan 'buena '. es  como un compañero 

más 
. . . Como si en reconocimiento de sus actitudes personales, se le 'descontaminara· de su condición 

de género (s in  duda, entendida en este contexto como u n  ' impedimento ' o una ' restricc ión ' más que un 
valor) . ' 'En todo p roceso de acu lturación subyace. implícita o expl íc i tamente, la creenc ia  en la 
supremacía del p ropio grupo y su cultura, lo cual proporciona los argumentos para ' legit imizar · la 
donúnación sobre e l  grupo al que se está sometiendo a la acu lturación.  En otras palabras. una 
percepción 'etnocéntrica · del propio grupo suele hal larse implíci ta en los procesos de acu lturación "'63 

"No es poco ,fi-ecuente que uno en el ámhito politico oiga expresiones por parte de varones que 
dicen en un á111hito donde uno está "no hav problema. esto se puede decir, es 1111 co111pai'íero 
más " . . (2). 

Desde este proceso por el cual se toma a las mujeres como · ·uno más de nosotros" se est imula en la 
construccióll de la identidad femenina la acu lturación, entendida como "el  proceso por e l  cual  un 
individuo o un grupo adqu iere las características culturales de otro. a través del contacto di recto y la 
interacción"M Es deci r. a l  contrario del primer proceso "mujer: mujer-masa'' por e l  cual se estimu laba 
a extremar pautas consideradas 'femeninas ' mediante el proceso de acu lturación las mujeres sienten 
que deben "ocu ltar" sus características típicamente femeninas. adoptando las pautas mascu l inas que se 
manej an en el ámbito polí t ico para lograr una mayor aceptación y respeto dentro del Parlamento y con 
sus compañeros, adaptándose a los estereotipos del "ser político" ( s iempre pensado como ser 
mascu l ino) .  

Pero sohre lodo vo creo que . . .  esta situación se da, ( . . )  por e/emplo, el  tema de la  articulación del 
discurso .femenino-rnasculino, sobre todo a nivel público, yo muchas \leces lo he visto. . en l'lli 
misl'lla ¿;no .r, como que . . .  uno opto por . . . en un proceso medio inconsciente, opto por apropiarse de 
paulas del discurso, de la estructura del discurso. no del contenido, de la estructura del discurso 
masculino como estrategia ¿no? para. . ser considerada como un interlocutor l'álido . . .  1 1  eso 
molesto (2) 

Este comentario de una diputada, da cuenta claramente de un proceso de acu lturación (en este caso. 
teniendo que adoptar e l  discurso mascu l i no en el lenguaje  para ser reconocida y 'escuchada ' ), pasando 
del modelo cu l tural  femenino ( modelo social dominado) hacia e l  modelo cultural mascu l i no ( modelo 
social dominante ) .  Los antropólogos definen este proceso de acu lturación como el "'conj unto de 
fenómenos resu ltantes de continuos contactos de primera mano entre grupos de individuos de diferentes 
cultu ras, con los subsigu ientes cambios en las primitivas pautas cu ltu rales de uno o de los dos , ,6'i grupos · 

63 GARCÍA D E  LEON, María Antonia. Op. Ci t .  Pág . . 1 52 
64 [bídem Pág . . 1 5 1  

65 Diccionario de Ciencias de la Educación, Paul inas, Madrid. 1 990. sacado del l ibro :  de Ma .  De los Angeles 
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Las mujeres que se i ncorporan a ámbitos t ípicamente mascu l i nos. como nuestras parlamentarias que 
están ocupando puestos de poder en s ituaciones m inoritarias. serían las primeras en experimentar los 
efectos de este cambio social . 

. . acá uno tiene que ser muv dura, uno en un l)lenario donde hav noventa y ocho junto con una, 

cuando uno se le . . . , digo yo voy a ser muv drástica si a 111i me ponen un dedo en un ojo ar¡uí. _vo 

voy .v pongo dos .v esos son los códigos que las mujeres en general no manejan. las 111ujer dice �no. 

vo no le contesto-. no, _vo sí le contesto .v le contesto 111ucho 111ás duramente de lo que 111e 

contestaron a rni, la otra cosa . . .  (piensa) yo decía r¡ue acá en esto tenés que ponerte como en un 

er¡uipo de rugby porque te codean de todos lados, vo por principio no codeo a nadie, pero mi lugar 

es 111i lugar, mis e.�pacios son rnis espacios, y r¡ue no se les ocurra meterse con 111is cosas porque 

como mis propios cornpaPíero.1· dicen, no por algo tengo tantas brujas, ellos dicen que vo so v la 

bruja y es verdad pero no, hav que ser dura que dura no quiere decir insensible, son dos cosas 

distintas. ( 15) 

Las relaciones entre hombres y mujeres suelen darse en estrecha conexión con los fenómenos de poder o 
dominación y con los conflictos sociocu lturales . 'Normalmente. el grupo o ind ividuo más fuerte 
socialmente trata de imponer su cu ltu ra a otro grupo. a veces violentamente. otras deb ido a la propia 
s ituación de deb i l i dad social del grupo al que se está acu l turando y, en gran medida. a través de la 
exportación de técnicas. i nstituciones y valores que son ajenos al grupo domi nado· . 66 

A lgunas parlamentarias denuncian que m ientras menos son, mientras menos masa crítica de mujeres. es 
más difíc i l  mantener su identidad feme1üna, femenina entendida no como tradicional ( ' la ·  mujer). s ino 
identidad por e l  hecho de pertenecer a un colectivo con ciertas características comunes (nuevamente 
parece cobrar relevancia lo que Rosario Agu i rre nos d ice acerca de que "los números no deciden pero 

cuentan") 

"De hecho, 111uchas mujeres que han estado solas en la política, por ejemplo A lbo Roba/lo, .}{{/ia 
A rébalo, ¿ cómo llegaron ? Esos n1uferes con una política también de otra época. pero eran 
oradoras de barricada, eran mujeres que por ejemplo una sie111pre me decía : "J\!ijita no lwv r¡ue 
llorar, hav que pasarles por encima ". Eran 1111,(jeres que tenían un estilo 111asculino. r¡ue lo había 
incorporado para poder sobrevivir en un medio r¡ue te es hostil. ' ' (3) 

Así .  se puede encontrar a lo largo de nuestra historia nacional y aún en nuestro parlamento actual ,  
cómo algunas mujeres se han m imetizado con los patrones cu ltu rales de los hombres . Este proceso. 
puede darse tanto concientcmcnte (como estrategia) o como un proceso inconsciente, s i ntiéndo lo como 
un proceso de adaptación ' natural ' :  

comprendo que para algunas 11/ l(jeres es dificil porque evidentemente la política es un mundo 
de hombres. la hicieron los hombres y es un poco como entrar un poco en el ( '/uh de lohb_v ¿no? 
(�e ríe) . . .  es  así. y uno tiene que vencer eso y aceptarlo co1110 una cosa natural. r!.costumbrarse a 
la idea r¡ue de repente uno va a una reunión y hav de repente diez hombres y la única 111uf er es 
uno, .v hueno, hay mujeres que eso no les gusta, porque son todos hombres . . .  yo _va la he asumido 
como una cosa natural, que voy a i1�finidad de reuniones. y hueno, muchas veces soy la única 
mujer. ¿ Qué le vmnos a hacer? J'o _va lo asumí, lo incorporé y yo no me siento 1110/esta ni nada. v 
me tratan con total respeto ¿no ? "(/ ./) 

Como se mostró anteriormente. el que la polít ica sea un mundo de hombres y se maneje bajo sus 
mismos códigos no es. n i  tendría que ser asumido como una cosa natural, s ino reconocer críticamente 
sus raíces históricas. sociales y cu lturales . 

El proceso de acul turación que se est imula desde la  categoría ' 'Uno más de nosotros". encuentra 
seme_¡ anzas con lo que G isela B ock advierte tempranamente en la clase obrera femenina: donde se 
observa la constrncción de su identidad operada sobre el mundo de la  v i r i l idad. apO)'ada en la 
valorización de la  producción material y ocu ltamiento del  trabajo doméstico de reproducción. "Sobre la 
minera. trabajadora en metalúrgica, etc . . existe uno exaltación de los méritos viriles y sus eventuales 
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expectativas"67 . Eric Hosbawm ha mostrado como en el ú lt imo tercio del siglo XIX se efectúa la 
mascu l in ización de la simbología; lo que en otras palabras significa que, las categorías socialmente 
dominadas han tenido tendencia a reafirmar su identidad por e l  sesgo de la v i ri l idad y sumisión de las 
m UJ eres . 

Desde el parlamento, se les haría senti r  a las mujeres (como vimos a través de los dist intos mecanismos 
de discriminación) que ese 'no es s11 espacio ·, lo que sumado al proceso que incorpora a las mujeres 
''como un hombre más", est imula al ocu l tamiento de las características femeninas en el p roceso de 
construcc ión de la identidad de las parlamentarias. Ante el confl icto que se les presenta entre el · ser 
mujer'  y ' ser polít ico ' ,  algunas representantes optan por resolverlo, reduciendo las diferencias que 
encuentran con sus compañeros hombres. adoptando así. las pautas mascul i nas. como algo natu ral .  Al  
igual que las conocidas anécdotas de las primeras mujeres que para integrarse a la universidad o a 
círcu los teatrales ( reservados en el pasado a los hombres) debieron disfrazarse de hombres: se 
evidencia, que aún en nuestro tiempo algunas parlamentarias, para ser integradas como ' seres 
pol íticos ' .  tienen que "disfrazarse" de hombres. ' ocu ltando' sus características femeninas distintivas. 
para evitar la exclus ión 

.. a veces . . .  por ejemplo, estamos en el recinto parlamentario, y son pocas 1111.1/eres / 11<) .) v a  veces 

están los homhres conversando .v cuando nosotras nos acercamos se hace un si/e11cio/ (.1·e rie) . . 

este. es como que este ¿ viste? Están ha/JI ando de cosas que no son como para que los 111ujeres 

escuchemos /no?  Entonces, esas cosas se notan . . . eso pasa. C 'o1110 que, cloro. son tradiciones . .  

incluso, hasta e l  vocahulario que utilizan, a veces, entre ellos los hombres 11tilizan pa/ahra.,· 11111v 

.fuertes, entonces cuando es/a111os nosotras. las 111ujeres tienen que cuidarse más de lo que dicen: y 
a veces dicen cosas .finrtes y vienen v dicen . . ah/ Disculpen/  Perdonen.! .. porque claro. 11oso1ras. 
las mujeres no utilizamos ese vocahulario y entre ellos es algo normal. Entonces. sí, o reces nos 
sentimos como si estuviéramos invadiendo 11n terreno que no es el nuestro, realmente. ¿no? (.1·e ríe) 
Este, pero, por eso. nosotras. ge11era/111ente les decimos .. 110, 110. no se preocupen · ·  /no?  porr¡11e 
si110 es peor, como que sí. ahí más nos excl. . .  11os dejan de lado, y poro /rotar de que 11os i111egre11 
lene111os r¡ue trotar de justamente. /rotor de tomar todo eso co1110 11na cosa toto/111ente na/uro! v 110 
darles el lugar paro que nos pongan aporte, si110 que nos integren. ( / -1) 

Este testimonio es un c laro ejemplo de cómo las mujeres parlamentarias buscando la integración en el 
ámbito. intenta reducir y ocul tar lo que sienten como diferencias con sus compañeros. cierto 
s i lenciamiento que ocurre con el fo1 de no ser exclu idas . 
Este hecho se conecta con lo que Touraine68 critica de un racional ismo que se ha convertido en un 
el itismo (de varón. adu lto. educado. rico y occidenta l )  definido sobre la dominación de categorías no 
consideradas racionales (n iños. mujeres, obreros) Así. se toma como universal y racional lo de una 
clase particu lar. s i lenciando y subestimando otras categorías . 
Según el autor. las mujeres tienen un instrumento esencial en la reconstrucción de la modernidad. 
siempre que no imiten al "varón. educado. rico. etc . " ,  pues en ese caso no habría cambio .  Las mujeres 
han desempeñado (y s iguen desempeñando) un papel trascendental .  porque fueron las primeras que no 
sólo defendieron i ntereses materiales como los sindicatos. sino que luchan en un p lano más cu ltu ra l .  La 
fuerza de las mujeres es que no sólo p iden la igualdad de derechos, s ino que qu ieren ser " los agentes de 

la recomposición del mundo entre la subjetividad y la racionalidad. entre vida profesional y vid 1 
personal. etc. Es decir. quieren un mundo más complejo. donde se reintegre lo que ha sido 

desintegrado" Claro que, como nos dice García de León69 hay un cierto paternal ismo y escenc ial i smo 
(parecido al p rimer proceso estudiado) dentro de este ju icio, que trata a las mujeres de aprendices y 
colaboradoras. además de una cierta alabanza por parte de los varones que se refieren 
'bie11intencionadamente' sobre el mundo femenino como si lo acabaran de descubrir y no comprenden 
que las mujeres "siempre existieron" (desde d istintos l ugares) y que si hacen todo eso que ahora "ellos 

descubren 11• tal vez sea porque están inmersas en un proceso de acul turación. donde lo viejo  y lo nuevo 
forzadamente t ienen que ser combinados.  
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Por ú lt imo. parece impo1tantc remarcar que el p roceso de acu lturación parece estar v incu lado con la 
trayectoria individual que presente cada una de las diputadas o senadoras frente al tema de las 
· Relac iones de Género". S i n  embargo, no t iene que darse siempre a nivel i nconsciente� por lo  contrario. 
observamos que algunas mujeres parlamentarias con alta conciencia de género. adoptan los códigos '.' 
pautas mascul inas concientemente, como táctica o estrategia, inclus ive para luchar por proyectos de 
base feminista . 

.. Hay co111pal1eras 111ias que sí tienen estilos distintos, yo deho co11fesarles que _vo no tengo un estilo 
distinto ( . . )  mis compañeras sí, mis co111paPíeras hay cosas que no se permitirían nunca hacer y que 
yo las hago, (. . . ) co1110 por ejemplo, tener una subida de tono muv .fuerte en el 111edio de la sala v 
pararme y gritarle a uno. pri111ero porque .fórma parle de 111i manera de ser .v 111is compañeras no, 
no porque no tengan ganas porque ellas sienten que es otro estilo, _vo no. 

(. . .) / l iba Roba/lo, era una cosa demoledora, _v esa mujer a 111i 111e dejó un mensaje 11111.v imporlan/e 

y vo lo he /'//anejado hasta el dia de hoy, un día _vo le pregunté. (. . . ) -decime ,-1 /ha vos / C<ÍlllO 
haces.?-, esa mujer tuvo todos los cargos, .fi1e Edila, .fue Diputada, .fi1e director de Ente J-l utónomo . 

.fi1e 1\ Jinistra y .fue miembro del Consejo Departamental cuando era pluripersonal. ella me dijo. -

¡ha.1 111ijita! Yo 111anejo los lllis111os códigos que ellos, si vos querés lené.1· que tener los mis111os 

códigos-, y eso a mí /'lle quedó, yo /endría dieciocho. diecinueve ai1os . .fúe además en el lugar 

donde yo nací que ella 111e hizo esas, estábm11os en un Congreso en Alelo v ella lltr! dijo eso. 
entonces yo dije clic . . .  Y yo 111anejo los mismos códigos que ellos. Y también entonces como te digo 

.fue un desafio, las mujeres tamhién podemos, porque yo no voy a poder, porque vo ''ºY a hacer 
una cosa divertida para darle un tema al auditorio si yo de acá soy igual, mejor o peor q11c 
cualquier homhrc, v h ueno . . (15) . 

Entonces, observamos que dentro del parlamento existe una segunda categoría denominada aqu í  como 
··uno más de nosotros" desde donde se est imula a las mujeres a adoptar pautas mascu l inas, dándose en 
estas participantes un proceso de acu l tu ración en la construcción de su identidad; es deci r. se est imula a 
abandonar y ocultar sus características femeninas distint ivas, incorporando en su persona l idad pautas 
mascu l i nas . Esta incorporac ión al modelo mascu l ino por parte de las mujeres parlamentarias se da de 
dos maneras básicas : a n ivel  del i nconsciente ( siendo tomada como la adaptación normal y natural a un 
ámbito nuevo de trabajo)  o de manera conciente (comprendiendo la  i ncorporación de las pautas 
mascu l inas. tomándola como estrategia para lograr un mayor alcance e inclusive, en ciertos casos. 
defender objetivos de base feminista) . 

C)  " Individualización" : reafinnación crítica de su identidad 

Vimos dentro de los dos pr imeros procesos, como las mujeres que se i ncorporan al parlamento siguen 
dist intos comportamientos : por un lado. se t rata ele mujeres ele e l i te que se asemejan a las descritas por 
Veblen. siguiendo " los dictámenes" de la sociedad (exaltación de lo femenino)�  por otro lado, mujeres 
que encarnan más fuertemente el mundo de la vir i l idad, tratando de lograr su aceptación a través de la 
negación de su femi nidad (acul turación ) .  E l  acceso al poder coloca a las mujeres en una situación que 
P ierre Bourd ieu denomina "do11ble bincf' s i  actúan igual que los hombres se exponen a perder los 
atributos obligados de la ' feminidad ' y ponen en cuestión e l  derecho natural de los hombres a las 
pos iciones de poder, s i  actúan como mujeres parecen incapaces e inadaptadas a la pol ít ica o a l  menos. a 
ciertas áreas dentro de esta. 70 
Pero estas dos. no son las ún icas al ternativas. al parecer. existe una nueva categoría ideal de aná l i s is. 
donde las mujeres se cuestionan sobre l as raíces de lo '"femenino". reconstruyendo y afirmando su 
identidad sexua l  crí t icamente (cuestionando los estereotipos).  s intiendo las diferencias como una 
riqueza. S in caer en un fundamenta l ismo biológico. se ven las diferencias como ' todo lo que est::i 
afectando· los cr i terios y estructu ras del pensamiento de lo que s ignifica ser un homb re o una mujer en 
las diversas sociedades. No s ignifica abandonar completamente la atención al cuerpo, s ino prestar más 
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atención a los significados dados al cuerpo y como esos significados están relacionados a la distinción 
mascu l ino/femenino como u na variab le histórica. 
Desde este proceso denominado, en esta investigación, " Individual ización" ( ' individual ización · da 
cuenta de que lo más impo1tante sería el individuo. tomado como persona, más a l lá  de ser hombre o 
mujer. es tomado como ser único. con una social ización y trayectoria de vida particu lar. en donde el 
tipo de fami l i a, nacionaijdad. educación, raza. sexo. n ivel socioeconómico. grupo etario. entre otras 
dimensiones, marcan su identidad personal s in por eso determinarla) se incent iva la construcción crítica 
de la identidad femenina. Existe un reconocimiento e identificación con su sexo femenino. s in  por eso 
dejar de cuestionar los estereotipos o imágenes desva loradas del mismo, cuestionando sus raíces 
soc iales . 
Las construcciones de identidad involucran mú lt ip les factores y se dan en una p lural idad de 
descripciones y prácticas de s ignificación diferentes . Se trata de "considerar a todos y cada uno de los 

seres racionales corno 11n individuo con una historia. 1ma identidad y 11na constiluci/m 
efectivoemocional concreta. A l  as11mi r este punto de vista hacemos abstracción de lo q1 te constituye 
lo común. Intentamos comprender las necesidades del otro. s11.s motivaciones. q11. é  h 11.sca y c11áles son 

sus deseos ( . .  ) En este caso. nuestras diferencias se complementan en lugar de exc/11irse 
mutuamente " 71 

M ichel le Perrot, p lantea que al abordar las cuestiones de género se debe tomar la identidad. igualdad y 
diferencia como conceptos que se relacionan y coexisten más que como conceptos exc luyentes .  "La 
identidad de los sexos y sus diferencias han estado pensadas en fimción de uno con el otro ,,n En esta 
investigación se tomará como punto de partida esta mutua dependencia. "A l estudiar la diferencia de 
los sexos no se trata únicamente de 11.na cuestión de la identidad ni sus diferencias. sino más bien de 

. 1z · 1 . " , ,1, s11s conJ'.z ctos y re acwnes sexuacras. · 

" . . .  somos distintos, reaccionamos distinto, tenemos .formas de actuar diferentes y eso se puede 
imprimir como sello peculiar en la actividad política, como en todas las actividades . . .  ( . .  . ) A 11er si 
logro explicarte . . . no asimilarse como mu¡er a las. forma de trabajo _v actuación de los hombres, 
cosa que les pasó a algunas precursoras que tuvieron que. si se quiere aceptar o al menas 
mantenerse dentro de determinadas reglas de .1uega v determinadas características en una 
actividad política, pensada .v llevada a caho por los hombres. Que no quiere decir que seamos 
mejores nosotras, o peores ellos, sino que somos distintos ¿no?  "(R) 

Para u na mayor comprensión del concepto de la identidad, nos basaremos en la autora Luz Gabriela 
Arango y su concepto de "trayectoria social" tomado de Battagliola. defini do como. "el 
encadenamiento temporal de las posiciones que ocupan sucesivamente los individuos en los 

diferentes campos del e!ipacio social " --1. La construcción de las mismas esta íntimamente l igada con 
la definición de "etapas de vida" que obedecen a construcciones históricas variables: como resu l tado de 
la evolución de los estudios internacionales, que buscan relacionar trayectoria laboral y la perspectiva 
de interrelación entre fami l ia y trabajo .  La autora parte de la noción de ''ciclo de vida" que posee 
diversos s ignificados confonne a los supuestos o enfoques teóricos que lo respaldan. El rn isnn desde 
un punto ele vista sociológico. supone una estructuración de los roles sociales en un doble proceso de 
asignación de d ichos roles y socialización . La estratificación por edades que se genera en el mismo. se 
articu la con un proceso de ub icación social de los i ndividuos en dist intas posiciones de c lase .  Este 
enfoque destaca la función de reproducción social del ciclo de vida, mientras que los otros enfoques lo 
ven como un proceso transformable  o negociable, objeto de confl ictos .  
Francis Godard ( 1 98 8 )  lo  define como : '·un proceso estructurado históricamente a pa1t ir  de las 
relaciones sociales intergeneracionales, que se articu lan con otras relaciones sociales como el 

7 1  Bcnhabih ,  S. "El otro feneral i zado y el  ot ro concreto:  La controversia Kohleberg. G i l l igan y la teoría 
femin ista'' . en Benhabib. S .  Y Cornel l .  D. Teoría íemin i sta y teoría crí t ica. A l fóns el Magnán im,  Val encia. 
1 990. Pitg . .  1 3 6 :  tomado de Crist ina Sfochez Muíioz. Op. Cit .  Pág . 89 
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parentesco, la c lase, el género y se inscriben en determinados s istemas de representaciones
.
'75 . Por 

tanto. las etapas de v ida y su significado. estarían atravesadas por negociaciones y conflictos 
intergeneracionales .  Desde la perspectiva de género, la noción de ciclo vital fami l iar subsume el ciclo de 
vía individual y reduce la experiencia femenina a su dimensión famil iar y reproductiva. Aqu í se 
revelaría u na contradicción en la división de roles productivo y reproductivo en el interior de la fami l ia  
La identidad estaría estrechamente v incu lada con la  construcción de las trayectorias sociales. por 
tanto ¿ ambas, pueden ser tomadas como s inónimos? .  La autora sostiene que los m ismos son conceptos 
en pem1anente construcción . De este modo. la identidad es precisamente tul proceso h istórico que 
relaciona al  individuo con sus diversos entornos. consigo mismo, y a su vez con su propia historia 
(constituyendo su dimensión subjetiva) . Como lo señala Norma Fu l ler ( J  993 ) en la actividad. el 
individuo va reflexionando y seleccionando entre diversos modelos o est i los de v ida que se le presentan. 
Dicha reflexión cambia su relación con las nom1as vigentes. Hablar hoy de ident idad. supone un 
cuestionamiento acerca de la percepción femenina centrada exc lusivamente en su subordinación. Ya 
que en las investigaciones actuales, se reconoce la "heterogeneidad de sus posiciones y la diversidad de 
sus experiencias en relación con su c lase sociaL su pertenencia regional, étnica o rel igiosa. así como 
con los distintos momentos de su ciclo de vida

.
'76 . 

Entonces, este · sentirse parte de un colectivo ' s in que por eso disminuya l as d iferencias personales con 
el resto de las personas que forman ese colectivo, podemos decir  que se relaciona con la trayectoria 
femenina que cada parlamentaria haya experimentado en su historia de vida: 

depende de la .formación o de la evolución de cómo le veas tu como mujer, si si111ple111e11te 
entraste en la política sin hacer una progresión .feminista rne parece que es una la práctica mucho 
más competitiva que la otra, como nos enseFíaron a ser acá a las mujeres, en cuanto estarjuzgando 
si la otra está bien vestida, si la otra es mala, si la otra critica. cuando ha)! una práctica de 
solidaridad feminista. es completamente distinto. porque hay un respeto por la otra. hay un 1rahajo 
conjunto por un o�jelivo común definido. entonces hay una complicidad 1nuy interesante y además 
muy divertida .. (3) 

Así.  algunas entrevistadas advie1ten que no 'por ser mujer· se nace con una 'sol idaridad feminista · . 
sino que eso depende de las trayectorias personales y cómo se construya la identidad a través de estas . 
Algunas entrevistadas identifican los procesos "mujer: mujer-masa" y "uno más de nosotros"': es deci r. 
sienten por momentos que se les pide acotarse a detenni11ado estereotipo de ser mujer, o se le pide 
ocultar sus rasgos t íp icamente femeninos. procesos frente a los cuales se cuestionan y reconstruyen 
críticamente su identidad femenina, p lanteando una lucha de género y un valor por la diferencia . 

. . es un mundo duro, un mundo masculino, en el cual yo te digo. que para mí la pelea más dificil 
es estar acá, tratando de no ser un homhre, as así "(-!) . 

S i  ser c iudadano, tal como nos recuerda Arcndt, supone ut i l izar máscaras que reemplacen la cara y el 
semplante del individuo, de tal forma que haga posible la resonancia de la  voz: lo que ya desde la teoría 
feminista de los noventa se plantea es, precisa.mente, que esa voz se muestre tal cual es, s in  necesidad 
de ocultarla bajo n inguna máscara. ' 'Al fin y al cabo. señala Arendt, cuando una persona aparece en la 
esfera públ ica. lo  que se le p regunta es "¿qu ién eres tú?" y eso impl ica responder con una narrativa que 
comprende nuestra historia de vida, nuestros deseos. afectos e intereses ''77 (en fin, nuestra identidad ) .  

". . .  b ueno. acá tenés por lo  menos, básicamente dos .formas de manejarte en  el m11hiente. 
A sumiendo los códigos 111asculino.1· y m1m·1zar en los mismos códigos. o tratar despacio de ir 
mostrando que tu tenés una manera distinta de relacionarte (. . )  yo prefiero manejarme con los 
códigos en tanto nn(jer que so.Y, y yo quiero que ellos entiendan que esta es mi .forma de ser .Y 111i 

.forma de relacionarme "(/ 0). 
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Categorías en contraste con la realidad: procesos q u e  interceptan/ calidoscopio de 

posturas 

Comparando con l a  realidad estos tres procesos ideales ( l .  M ujer:  mu_1er-masa. 2 .  Acu lturación v 3 .  
· I ndividualización ' )  y estudiando el  impacto que suscitarían en la construcción de la identidad 
femenina de cada una de las mujeres parlamentarias ( 1 .  reafírmación del modelo t íp ico femenino. 2 .  

adopción de pautas mascul inas mientras se ocu ltan las femeninas y 3 .  reafim1ación crít ica de su 
identidad), obtenemos como resu ltado un gran espectro de reacciones y estrategias . 
Comparando estos tres modelos (construidos sobre la base de la  misma experiencia de las 
parlamentarias ) con la  realidad. observamos que la  postura que cada mujer adopta encuentra una fuerte 
relación con su trayectoria personaL los mecanismos de acceso que propiciaron su participación y la 
concepción que se le otorgue a la participación femenina desde los partidos pol íticos . Al parecer. desde 
los mecanismos de reclutamiento de cada partido pol ít ico. es donde estos t res procesos ideales logran 
actuar con mayor fuerza. incentivando desde a l l í  l as distintas posturas en la construcción ele la 
identidad de las mujeres parlamentarias ( también de la  elección de mujeres que ya p resenten ciertas 
posturas) .  

A s L  al  contrastar la  real idad con los t res procesos ideales ("mujer :  mujer masa". ''uno más de nosotros
. , 

y "Individual ización") se observa que cada uno de e l los se i ncentivan con mayor fuerza dependiendo del 
mecanismo de acceso . Destaquemos que esta relación. se da a grandes rasgos y no se adapta en todos 
los casos part icu lares. ni se debe pensar que las categorías constru idas como un modelo se encuentran 
en estado puro .  En la real idad. los procesos se entrecrnzan e inclusive contradicen. además de ser 
interpretados y p rocesados a part i r  otras variables y marcos de referencia, como ser la trayectoria 
polít ica. autonomía sociocultural y sociopol ítica personal ,  entre otras característ icas personales 

Veamos cómo parecen actuar estos procesos según los mecanismos de acceso:  

Las mujeres que l l egan básicamente a través de la relación conyugal ' ' la esposa de . . · · .  dicha s i tuación 
t iende a hacer que se destaquen más los atributos de "LO" femenino. entendido desde u na concepción 
tradicional . Vemos que frente a estos procesos ( mujer :  mujer-masa). las representantes t ienden a 
destacar y hasta exagerar sus atributos femeninos (destacando la  pu reza. el interés en lo sociaL los 
n iños. etc . ) . acercándose a ese estereotipo que se t iene de las mujeres no individualizadas . No por e l lo 
se debe interpretar que su conciencia de género no sea alta y su lucha por la j usticia en las relaciones ele 
género no sea legítima, sino que se debería i nterpretar como una adaptación y/o aprovechamiento del 
espacio que se les abre desde su partido (puede ser inconscientemente o como estrategia).  cumpl iendo 
con ciertas reglas y pautas que desde al l í  se estimu lan . 

Por otra parte, observamos que en las representantes femeninas que se incorporan a través de una 
trayectoria fami l i ar. con una especial importancia de la figura paterna: "hija de . . .  ". se encuentra que 
desde muy jóvenes las parlamentarias aprenden las pautas pol íticas a través de la  participación 
básicamente ele sus padres. por lo que van interiorizando las pautas ut i l izadas por el los al hacer pol ítica 
(siempre desde una concepción mascu l i na) .  Desde esta apertura que se da en e l  partido, l as mujeres no 
neces itan exagerar sus atributos femeninos como en e l  primer caso ( ' mujer de . . .  ' ) .  s i no tocio lo 
contrario, se identifican y asim i lan con su padre así como con su actuación pol ít ica. construyendo su 
identidad más sobre e l  mundo de la vir i l idad (del padre) Ya desde su social ización se insertan en el 
mundo de la polít ica y a sus pautas ( mascu l inas) como algo natural ,  por lo que parecen no notar tan 
fuertemente lo mascu l in izado del medio.  De esta manera. se observa que es frecuente la valorizac ión ele 
la part ic ipación pol í tica (construida sobre una participación mascu l ina) y el ocu ltamiento de 
características femeninas derivadas del mundo privado. Es importante recordar nuevamente, que no se 
debe pensar que esta adopción de pautas o discursos mascu l inos sign ifique poca conciencia de género. 
ya que si bien puede ciarse y senti rse de manera "natural" e inconsciente. en ciertos casos se adoptan las 
pautas mascu l inas como estrategia (con total conciencia), inclu sive para defender reclamos feministas . 



Por ú ltimo. vemos que mediante el mecanismo de acceso a través de un contacto amigo_ generalmente 
se desprende de la part ic ipación en la organización de base. en el ámbito s indical y/o en el local. por lo 
que generalmente se reconoce a la  candidata por su trabajo personal . Además. se encuentra que algunas 
de las representantes que l legan al poder por este medio. han tenido una trayectoria feminista. a partir 
de la  cual es frecuente escuchar la  defensa de la diferencia como valor: s in embargo_ depende de cada 
situación en específico. encontrándose una larga variedad de posturas y concepciones al respecto de la 
construcción de sus i dentidades . 

En conclusión, al aproximamos al estudio de la construcción de la identidad en base a su sexo y 
participación en el parlamento, encontramos en las parlamentarias tres posturas generales : 1 )  

exageración de lo femenino. 2 )  aculturación 3) reafirmación crít ica de la  identidad femenina entendida 
como un valor. A su vez, estas tres posturas son incentivadas. básicamente desde los distintos 
mecanismos de acceso por los que las mujeres l l egan al poder ( los que dependen de cada pa1tido 
pol ítico). a través de tres procesos básicos. denominados en nuestra investigación : 1 )  ' ·mu_¡er :  mujer
masa'' ( se incentiva a las mujeres a adaptarse y exagerar características de cierto estereotipo femenino. 
constru ido como un estigma para todas las mujeres) .  2) "Uno más de nosotros

.
, (proceso desde el que se 

i ncentiva el ocu ltamiento de pautas femeninas y la adopción de pautas mascu l inas) .  3 )  
' ' individual ización" ( se i ncentiva la reflexión y diferencia en los géneros como valor, centrándose en las 
pa1ticularidades que cada persona presenta a part i r  de la p lural idad de descripciones que surgen de 
prácticas de significación d iferentes) 
Así .  a pa1tir de la construcción de estas tres categorías podemos relacionar: 
E l  p rimer proceso. donde se est imula la exaltación de lo  femenino con las mujeres que parecen acceder 
básicamente a través de u na gran influencia conyugal "mujer de". que expl ica Ja remarcación conti nua 
de su ro l y sexo femenino El segundo proceso. donde se incentiva la incOivoración de pautas 
mascu l inas a la propia act iv idad pol ít ica de las mujeres, encuentra un mayor incenti vo en las 
pa1ticipantes pol íticas que l legan a través del lazo paterno. relación con la cual desde jóvenes 
aprendieron y fueron incorporando la práctica pol í tica ( mascu l ina) .  Y por ú ltimo. se encuentra una 
mayor variedad en las m ujeres que acceden y se legitiman a través de una larga trayectoria polít ica (y 
contactos que se derivan de esta), por lo que su sexo toma menos rel ieve y forma u na variable más 
entre los logros polít icos.  
Los cruces en cada caso son compl�jos y no se encuentra una adaptación perfecta a las tres posturas 
presentadas en n ingún caso. 
Además. parece impo1tante resaltar que la conciencia de género no parece estar relacionada con las 
distintas posturas tomadas en cada uno de los casos y partidos, ya que en las tres categorías se 
observan mujeres con una gran conciencia de género; inclus ive se delata que en ciertos casos. la 
adopción de las postu ras ( reafirmación de lo femenino, acul turación, o reafim1ación crí tica de identidad 
femenina) se da de manera totalmente i ntenc ional y estratégica. como manera de aprovechar los 
espacios que se abren en cada partido. en c ie1tos casos con el objetivo de plantear dentro de el los 
demandas de base feminista. 

La conciencia de género. o al menos e l  discu rso acerca de una solidaridad femin ista, parece estar 
mayormente relacionada con la trayectoria feminista y la participación en grupos de mujeres_ o grupos 
que trabajan el tema de Equidad y Género . Así. parece ser que el hecho de trabajar en la Bancada 
femenina. hace más homogéneo el discu rso de las parlamentarias frente a ciertos temas (s in  dejar de 
reconocer contradicciones y grandes d iferencias). encontrando una tendencia hacia el mu lticu lturali smo 
y l a  defensa de la  d iferencia  entendida corno valor 

Dentro de las tres categorías ideales constru idas a part i r  del discurso de l as parlamentarias. 
encontramos distintas cuestiones prob lemáticas. Así ,  en la exageración de lo entendido corno femenino. 
se encaman. esencial iza y reafi rman muchas veces preju icios que nuestra sociedad tiene hacia el sexo 
femenino y que confinan a las mujeres a ocupar ciertos espacios u ocuparlos de cierta manera. Por otro 
lado, en e l  proceso de acu lturación, las mujeres al buscar parecerse a los hombres en orden de ser 
reconocidas como un igual. se corre el riesgo de perder cierta riqueza de lo que podría resu ltar como 
distintos aportes, posturas e intereses, además de hacernos cuestionar hasta donde se e�iste una mayor 



aceptación y valoración de la participación femenina si para ser inclu ida se le exige suprima todas sus 
características femeni nas . Por ú l timo, en la postura que se apoya sobre la defensa de la diferencia como 
valor. se pueden correr riesgos simj Jares a la primer postura de terminar esencial izándo y congelando 
diferencias que pueden guardar sus raíces en la injusticia y prej u icios soc iales, diferencias que tendrían 
que ser cuestionadas, reconstru idas. en nuestros tiempos . 

Aclaremos que, s i  bien podemos identificar cierta relación entre los mecanismos de acceso femCll ino 
con ciertas posturas que las mujeres presentan ("extremar las características femeninas

,._ .. ocu ltar las 
pautas femeninas adoptando las mascu l inas

. , o ' 'reafirmar la identidad femenina. defendiendo la 
diferencia"), no debemos olvidar que las identidades son complejas y se tejen a partir de una plural idad 
de descripciones diferentes .  Por lo tanto. aunque podamos vis lumbrar estímulos y procesos 
estructurados y estructuran tes que estimu len a distintas postu ras ' ideales · .  las parlamentarias las 
interiorizan o no. les dan sentido o no dependiendo de infin i tas variables. lo que expl ica que ningún caso 
pueda asimi larse fáci lmente a dichas categorizaciones. Nuevamente. descubrimos que en lo que refiere 
a la construcción de las identidades, podemos encontrar ciertas estructu ras que condicionan pero no por 
e l lo definen . 

Como se dijo anteriormente, las identidades son dinámicas y se transforman. Todos actuamos en una 
p lural idad de contextos sociales. las diversas descripciones que comprende la identidad social de 
cualquier individuo entran y salen del centro de atención . Por l o  tanto. no se es s iempre una mujer en el 
mismo grado: en algunos contextos. el ser mujer figura de manera fundamental en el conjunto de 
descripciones según las cuales actuamos: en otros. es algo periférico o latente78 . Un ejemplo es el que 
nos brinda esta diputada acerca de cómo el ser mu.1er fue tomando relevancia a lo largo de su 
trayectoria polít ica: 

( . .  . )  A ver . . .  , .vo entré en el ámbito político . .  , a tomar la militancia política 111uv  joven no tenia ni 
idea, ahí me incorporé a la vida política con los mismos patrones culturales que los homhres. 
cuando en el 'R3. '8-1 cuando me puse a trabajar va desde el lema de la J\ Jujer, sí, hubo una hala/la 
muy grande ( . . ) para incorporar el programa para cambiar la cabeza con que se venían haciendo 
los programas y las propuestas, ahí .file una hato/la terrible. terrih le, terrihle que me decían de 
todo rnis militantes compaí'íeros que me habían re.1petado por una camidad de cosas ( . . .  ) ,  como 
huho todo un trabajo muv interesante antes que yo .fuera Edila, de cinco aí''ío.1· de trabajo sohre 
estas cosas cuando yo asumí ya entré en un ámbito .formal político como era la Junta 
Departamental de ¡\ !fontevideo . . . que .va hahían una cantidad de mujeres organizadas en todo el 
país. en el que huho como dos trahajos: uno trahajar a nivel de todo el país con las mujeres que 
eran edilas en coordinación con las parlamentarias. las parlm11entarias que habían acá; v el 
trahajo den/ro de la propia Junta /Jeparlamental de J\ Jontevideo que tenía el veinticinco por ciento 
eran mujeres. ( .. ) (3) 

S in duda, la capacitación, e l  tiempo y los períodos que las mujeres hayan estado ejerciendo su rol como 
parlamentarias influye en su identidad y en el lugar que han logrado legit imar dentro del ámbito. 

Un caso interesante, es la experiencia de una d iputada. que nos cuenta que l uego de cinco ar1os de 
trabajar como diputada, siempre teniendo en cuenta el objetivo de defender su identidad femenina como 
valor, siente haber pasado por los tres procesos (estructu rantes a partir de los mecanismos de 
discriminación en las prácticas cotidianas) como etapas de su trayectoria " . . .  primero era Doña 7'ota. 
después era Don Juan. y ahora parece que logré artic11lar ser Daisy To11rné una mujer política . .  

. . a mi me costó una cosa, primero ( . .  . ) que se dieran cuenta que además de ser una Seí'íora, tengo 
cerebro ¿no ?, porque eso es un poco dificil, pero se logra, ( . .  . )  y .fui Fresidenta enseguida de la 
('omisión, in(or/'llé proyectos en Cámara .v dijeron -¡pa l bueno, esta mujer, parece que además tiene 
un poco de cabeza-. entonces 111e e/'llpezaron a Ira/ar como un varón. 

Claro los varones. me e/'llpezaron a tratar como un varón. y ahí hahía que seguir peleando porque yo 
no soy varón y no quería recibir el trato que le dan a los varones, recién si vos querés a fines del 
periodo pasado .v comienzos de este /'lle tratan como una mujer .v le dije de que me in/órmaha, que es 
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una buena oponente en determinados temas, ¡ no ?, a la cual se le tiene respeto, se la escucha en 
Cámara. pero .fueron creo que cuatro o cinco aFíos de trabajo muy duro para ganar ese lugar, si /11 
querés, de respeto, sin tratarme como a un igual, como a un hombre, sino empezar a hacer la 
diferencia, es una mujer que es coqueta que le gusta el per.fúme, pintarse, le gustan las . . . . .femenina. 
pero además es capaz, ¿no? . . . . (-1) 

Vemos como las identidades son excesivamente complejas,  han s ido tej idas a pa1tir de una p lural idad 
de descripc iones que surgen de prácticas de significación diferentes . Como nos advie1te Nancy Fraser. 
nadie es simplemente una mujer: somos. por ejemplo. mujer. b lanca. cristiana, de c lase media. fi lósofa. 
heterosexual, social ista y madre. 
Así ,  siguiendo con las teorías deconstructivistas. se deben descartar las vis iones que proponen 
comprender al sujeto dentro de una unidad homogénea. para poder teorizar sobre la mul t ip l icidad de 
relaciones de subordinación.  "Un mismo individuo puede ser ( . ) dominante en una relación y 
subordinado en otra"n S iguiendo con el pensamiento de Chanta! Mouffe. podemos concebir al agente 
soc ial como consti tu ido por un conjunto de "pos iciones subjetivas

. , que nunca pueden ser totalmente 
englobadas en un s istema cerrado. "La identidad. dentro de esta mult ip l icidad y contradicción es 
s iempre contingente y p recaria. temporalmente fija a las intersecciones entre estas pos iciones subjetivas 
y dependientes de formas especificas de identifícación"80 (conc ientes e inconscientes) 
Entonces. es impos ible hablar de la identidad de los sujetos como si se tratara de u na cosa unificada. 
homogénea; s ino que tenemos que tener en cuenta la p lural idad. dependenc ia de las pos iciones 
subjetivas y formaciones discurs ivas entre las cuales se constituyen las distintas identidades . Sin 
embargo. reconociendo que no hay necesariamente u na relación a prior i  entre los d iscu rsos y l as 
diferentes posiciones subjetivas ocupadas por los sujetos. no qu ita que coexistan dentro de la p lural idad 
de las posiciones subjetivas. subversiones y sobredetermi naeiones generales que hagan pos ible 
identi ficar algunos ' efectos estructurantes'  en un campo caracterizado por ser abierto y de fronteras 
indetenninadas . Es desde esta vis ión que se construyeron algunas categorías de anál is is  que nos a:·:udan 
a comprender los distintos procesos que las mujeres pol ít icas pueden experimentar en lo referente a sus 
identidades femeninas (sabiendo que cada caso será pa1ticular y distinto). encontrando distintos 
mecanismos estructu rantes pero no determinantes en dichas construcciones . 

79 M O U FFE, Chanta! "Feminism, citizenship, and radical democratic poli tics "en N J C H O LSON LIN DA & 
SEIDMAN STEVEN (Editors). " Socia l  Postmodcrnism- Beyond identi ty polit ics" Your body is a 
bat t leground.  Cambridge University Press, 1 995 .  Pág . .  3 1 8  80 Ibídem Pág . .  3 1 8  



Pero, según este enfoque acerca de la  identidad femenina donde se resaltan las pa11icu laridades de cada 
persona como lo central ,  puede surgir  la pregunta si existe una "identidad femeni na" entendida en 
términos generales . S i  cada persona es s ingular, ¿a qué nos referimos al hablar de ' ' identidad de 
género"? ¿ Existe una cierta identificación entre las mujeres parlamentarias de los distintos pa11idos por 
e l  s imple hecho de "ser mujeres", o por pertenecer a determinado "grupo de m ujeres'") ¿ Es necesaria 
esta postura para poder defin ir  u na agenda de pol íticas de género en común? 

Género: como serie social/ parlamentarias: un grupo de 
. 

nJu¡eres 
La premisa de Chandra Talpade Mohanty8 1 que supone que las mujeres forman LU1 grupo constitui do y 
coherente, con intereses y deseos comunes a pesar de las diferencias de raza, c lase, nacional idad u otras 
contradicc iones � fue ampl i amente crit icada. dado que generalmente, a la hora de defin i r  ese grupo con 
experiencias comunes, atributos, u opresiones, se termina privi legiando el punto ele vista de la 
experiencia de las mujeres de clase media, heterosexuales, b lancas como representantes de todas las 
mujeres . Además de muchas veces defin i r  a l  grupo desde un punto de vista escencia l i sta que no hace 
más que reafinnar estereoti pos con raíces en la desigualdad de género. ButleL argumenta que sólo la 
idea de identidad de género e intento de definirlo  excluye o devalúa algunos cuerpos. p racticas y 
discursos. Esta discus ión ha desestab i l izado el proyecto que conceptua l iza a las nrn_1eres como un 
grupo, en la búsqueda de característ icas comunes como la opresión y la exclus ión .  

S in  embargo, parecen existir razones polít icas pragmáticas para ins isti r  en la  pos ib i l idad de pensar en 
las mujeres como parte de un cierto 'gru po ' .  La exclus ión, opresión y desventajas que las mujeres 
presentan en determinados sentidos como un colectivo social existe, y no pueden ser tratadas teórica ni 
pol íticamente s in  un sujeto. S in poder conceptuar a las mujeres como cie110 t ipo de grupo, no es posib le 
conceptuar la  opres ión como un proceso si stemático, estructurado e i nstitucional . A l  parecer. queremos 
y necesitamos describ i r  a las mujeres como grupo, aunque parezca que no podemos hacerlo sin estar 
normalizando o sin ser esencia. l itas . ¿Cómo se podría entonces usar una categoría de grupo social para 
las mujeres s in que s ignifique atribu irles características esenciales? 

Por otra parte, las entrevistadas pol ít icas, muchas veces asumen hab lar en nombre de ·a lgu ien ' . del 
grupo de mujeres, quienes estarían definidas por esta identi dad femenina de género . N uestras 
parlamentarias. parecen manifestar frecuentemente una cierta · compl ic idad' entre las mujeres de los 
distintos pa11idos (especialme1�te en las que pa11icipan activamente en la Bancada femenina). frente a 
ciertos temas de interés, etc . �npl iaremos más adelante cuáles son las cosas que e l las manifiestan tener 
en común y lo que se entiende según su percepción como 'manera femenina de hacer polít ica' que las 
dist ingu iría  de sus compañeros hombres. S in  embargo, este hecho nos hace cuestionar acerca de si este 
sentimiento de cierta pertenencia a un grupo se debe sólo al hecho de ' ser mujeres '  o al hecho de ser un 
grupo específico dentro de las mujeres (de esta discus ión se derivan las preguntas de representatividad o 
no de las parlamentarias con el resto de las mujeres a las que representan) . 
Para resolver este di lema, propongo tomar la reconceptual ización de I ris  M arion Young82• ( basada en la 
· crít ica de la razón dialéctica· de Sartre83) acerca de la  diferenciación entre u na serie social (un t ipo 
específico de 'colectivo social ' )  con un 'grupo social ' .  Así ,  ' las mujeres ' formarían parte de un 
colecti vo social. m ientras que las parlamentarias estarían dentro de un grupo social específico . 

8 1 M OHANTY TALPA DE, Chandra " Under Western Eves.· Ferninist Scholarship a/1ll Co/0111al IJ1scourses"" 
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La diferenciación entre una serie (mujeres) y un  grupo (parlamentarias), nos bri nda una manera de 
pensar y reflexionar sobre l a  mujer como un colectivo social s i n  requerir que las mujeres tengan 
atr ibutos, ni s ituaciones comunes . "De forma genérica. haría referencia a n 11estra participación en 

colectivos amo1fos definidos por prácticas y hábitos rutinarios institucionalizados históricamente. 

que marcan nuestra identidad pero que no la definen 1 1  84 La idea de grupo sugiere características 
comunes, una serie no t iene esas características determinadas: es más vago y una un idad más amorfa 
derivada solo de las relaciones pasivas compartidas en un ambiente material específico. Este ambiente. 
si bien influye sobre las acciones individuales no las define o determina.  Las series no definen atributos 
o características part iculares . 
Así ,  l a  serie ''mujer" sería u n  set de significados. reglas y prácticas que se derivan de una relación 
estructural material objetiva que ha s ido producida y organizada a través de la  h istoria: mientras que un  
grupo sería una  colección de  personas que  se  reconocen a el los m ismos en  una relación que  los  une con 
el otro, generalmente con proyectos y metas en común .  
Vemos que esta definición de  grupo se  puede semejar a las mujeres parlamentarias, especialmente las 
que pa1ticipan en la bancada femenina, reun iéndose y discutiendo exp l ícitamente qué proyectos 
específicos y cómo impulsarlos .  Lo que hace al p royecto compa1tido. de todas maneras. es el mutuo 
conocimiento entre los miembros del grupo que enfrentan un proyecto conjunto. 
A través del anál i s i s  del discurso de las entrevistadas. es claro que la  formación de la Bancada 
femenina y el trabajo en la Red de mujeres pol ít icas por paite de varias actuales integrantes del 
parlamento implicó cambios en la defin ición de sus identidades sociales. y también en su relación con el 
discurso.  Al agruparse. ocurre que los h i l os de identidades preexistentes adqu ieren un nuevo rel ieve y 
central idad; es deci r. al sentarse a programar una agenda común y sent i r  que existe u na "preocupación 
común" por cie1tos aspectos que las une, el sexo que anteriormente podría estar sumergido entre 
muchos otros h i los identificatorios. toma una nueva centralidad en las autodefin iciones y afi l iaciones . 
Muchas mujeres que antes eran 'mujeres · por su condición, ahora dicen ser "mujeres

.
, en el sentido 

muy diferente de una colectividad polít ica discurs iva auto constitu ida. Este hecho se relaciona. como se 
mostrará más adelante con la concepción que las mujeres resaltan al ser cuestionadas acerca de la 
manera femeni na al  hacer polít ica, etc. donde se ncuentra a part i r  de las dist intas respuestas que existe 
un consenso en el d iscu rso bastante unifom1e (con algunas excepciones) .  S i n  embargo. no debemos 
o lvidar que esta ' cierta' unifom1 idad se desprende básicamente del hecho que las mujeres 
parlamentarias forman un grupo con cie1tas característ icas específicas: y no se debe tanto a que "sean 
mujeres" .  Se sostiene que no existe ' una' manera de hacer 'po l ít ica femenina· ( s i  cons ideramos a todo 
el colectivo de mujeres) ,  pero si podemos deci r  que la mayoría de las mujeres que partici pan 
actualmente en el parlamento encuentran cic1tas coincidencias en la manera de ejercer su trabaj o  (que 
en ciertas ocas iones l as dist ingue de sus compañeros pol íticos hombres) .  
La distinción entre serie (mujeres) y grupo (parlamentarias) será fundamental para comprender la 
diferencia.  Un grupo tiene más conciencia de sí mismo, un conocimiento colectivo mutuo con un 
propósi to u objetivo compartido . Vemos como la ' 'Bancada Femenina". que ha generado la Comisión 
permanente de Equ i dad y Género formada por mujeres de sectores y partidos distintos. se adecua a esta 
definición de grupo. Las mujeres que la integran, a pesar de responder a sus  programas y estrategias 
políticas. se u nen con el objetivo de defender e impu lsar determi nados proyectos y temáticas . Este 
mecanismo de trabajo es, s in  duda. una novedad dentro del parlamento, al trazar lazos horizontales 
entre los distintos partidos: como estrategia, s ignifica una gran innovación, dado que los proyectos que 
desde a l l í  se acuerden apoyar cuentan con una mayor pos ib i l idad de ser aceptados por estar abalados 
por todos los lemas al l l egar al p lenario de la Cámara. 

Una serie es menos organizada y sin conciencia de s í  como unidad colectiva. donde los miembros en su 
vida cotidiana tienen experiencias sobre s í  m ismos y otros i mpersonalmente, como participantes de un 
colectivo amorfo defin ido por las prácticas rutinarias y hábi tos .  ''La un idad de las series deriva de la 

84 O RTEAGA, Margarita, C rist ina S ánchez, Celia Valiente (eds) (iénero y ciudadanía- Revisiones desde 
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manera en que el individuo persigue sus propios fines individuales con respecto a los mismos objetos 
condicionados por una atmósfera material continua, en respuesta a estructu ras que han s ido creadas 
inintencionadamente como un resu l tado colectivo del pasado"85 . Las personas de una serie no 
necesariamente se identifican con los de su serie. ni t ienen un objetivo en común. Sartre l lama a las 
series una rea l idad practico-ine1te, el ambiente está 'ya dado' en un set de cosas materiales y hábitos 
colectivizados sobre una base sobre la cual ocu rren todas las acciones individuales .  Es decir que_ 
pertenecer al género femenino no define la i dentidad de la persona. Para ser pa1te de una serie no es 
necesario identificarse con un set común de atributos que todos los miembros tienen. porque los 
miembros están definidos por el hecho que en sus diversas existencias y acciones están orientado 
al rededor de los m ismos objetos o estructu ras practico-inertes . 

· ·ro en el barrio sé r¡ué pasa, si la vecina tiene un prohle111a con el hijo, estoy enterada de esas cosas. 
en el buen sentido del "chus111erio del Barrio .. ¿ viste? Mi co111paí'íero se relaciona con el barrio. sí, 
va al boliche, se to111a una copa con los quinteros y son otros los lemas. Entonces, ahí hav una 
diferencia . . .  "(! )  

Los objetos y espacios sociales no son sólo una diferencia fís ica_ s ino que están i nscriptos como 
prácticas producidas por e l  pasado. La estructura social define ciertas prácticas de los cuerpos_ según 
su sexo. Pertenecer a la serie ' mujer· no designa atributos que atan a la persona a la serie, ni define su 
identidad . Los individuos se mueven y actúan con relación a objetos práct ico-inertes que los posicionan 
como mujeres u hombres: así. encontramos el �jemplo que nos menciona la diputada_ acerca de la 
participación que tienen las mujeres en el mundo del barrio. muchas veces l igada en su origen a la 
satisfacción de las necesidades reproductivas de la fam i l ia .  
Es importante aclarar que las estructuras practico-inertes que generan esa ' base general " de una serie de 
género permite y restringe la existencia, pero no la determina o define 86 

Un ejemplo práctico en el mismo parlamento sería el caso del baño femenino:  Las mujeres ut i l izan 
distintos espacios h igiénicos que l os hombres. exist iendo estructu ras y objetos práctico-ine1tes (como 
espejos_ artefactos distintos_ etc . )  que las posicionan como mujeres: además del tipo de movimientos 
(como el maqu i l larse. etc . )  y conversaciones que pueden diferenciarse de las que se dan en el mismo 
espacio mascu l ino (gracias a estructuras soc io-cu lturales dadas en el pasado) .  S in embargo_ ser 
posicionado por estas estructuras en la serie de mujeres no designa atributos que aten a la persona a la 
serie. ni define su identidad. ' 'Las estructuras practico-inertes de la serie de género son abstractas en 
relación a los individuos y grupos de individuos-'87 . 

En conclusión, la "'sene" ·mujer' se designa en el ámbito de acción y de la vida social _  al n ivel de 
háb itos y reproducción i rreflexiva de las estructuras h istórico-sociales . Las parlamentarias formarían 
dentro de esa serie un ''grupo" como reacción activa y reactiva a esas condiciones anónimas . Este 
grupo tendría una relación subjetiva y experiencia específica respecto a las estructu ras de género . Es 
deci r  que_ en e l  caso de nuestras entrevistadas. e l  hecho de ··ser mujer'' estaría en un nivel donde no las 
define en su individual idad, ya que el nivel de género como una serie forma una base más que algo 
constitutivo de la identidad de una persona o grupo. Sin embargo, se descubre que decir · ·yo soy mujer. 
representante de la Bancada femenina·' puede s ignificar algunos rasgos generales constitutivos . 
Una persona puede elegir que ser miembro de una serie no sea importante para su sentido de identidad. 
o puede desarrol lar un sentido de miembro en una afil iación de grupo que resalta las estructuras de 
serie respecto a distintas c i rcunstancias .  Es lo que sucede en la  bancada femenina. cuando las mujeres 
de los distintos partidos se adh ieren a un grupo con otras mujeres con las cuales (a pesar de las 
diferencias políticas) encuentran s imi l itudes. un set de va.lores. practicas y sentidos que las hacen 
discuti r  y l uchar por ciertos proyectos. para los cuales establecen reuniones, p residentes_ estructuras de 
funcionamiento y decisión. tiempo: y que por lo tanto individualmente son marcadas sus identidades de 
género por este grupo. Así ,  el grupo es necesaria.mente parcial en relación con una serie: el grupo_ como 
la bancada femenina. atrae a cie1to tipo de mujeres. con cierto tipo de experiencias v que se 
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especial izan en cierto t ipo de tareas . ' ' El  formar parte de un  grupo de mujeres con luchas de género, 
nace de individuos de una serie (mujeres) ,  que tornan activamente y reconstruyen las estructuras de 
género que las han unificado pasivamente ''�8 . 

88 MARION YOUNG,  Iris. Op.  C i t .  Pág. 2 1 0  



Tendencias identitarias estimuladas desde la bancada 
femenina como grupo. 
Se percibe que la  bancada femenina. como grupo, j uega un importante rol en la  construcción de la 
identidad de las m ujeres que la  componen. Como se mencionó anteriormente, esta bancada ha generado 
la Comjsión permanente de Equ idad y Género formada por mujeres de sectores y partidos dist intos, 
creando un s istema horizontal (entre los partidos) ante ciertos temas y proyectos específicos de género. 
Además. ocurre que en este período coinciden varias representantes parlamentarias de todos los 
part idos. con una larga mi l itancia y trabajo conjunto frente a la temát ica de género (un ejemplo es la 
relación entre : G lenda Rondán, Beatriz A rgimón y M argarita Percovich) .  

"Las mujeres políticas hace más de I O m1os que venimos frahajando todas juntas, as1111liendo 
costos políticos a las internas de los partidos ¡ eh /  Lo que pasa es que ahora se hizo mucho lllás 
notorio porque varias es/amos en el Parlm11en10, pero antes que estáhamos en dislintos lados. 
porque ( . .  . )  el apoyo de mis compai'íeras fue un apoyo permanente . . v .vo apovando a las q11e eran 
edilas y a las que estahan en otros cargos . . .  lo que pasa es que era un proceso muv silencioso. 
Pero eso. es un episodio histórico .v eso no lo hacen los hombres. "(/ 0) 

Se delata que en las participantes más act ivas de la  bancada existe un cie1to d iscurso y consenso frente 
a cie1tas percepciones y postu ras teóricas de la temática de género, donde las palabras de senadoras y 
diputadas encuentran un tramo teórico que recapitu la las grandes tendencias desarro l ladas en el cu rso 
de los ú ltimos afias sobre el dominio de los estudios feministas, con un especial apoyo en · · 1a 
diferencia'' . Este hecho no es de sorprenderse s i  se entiende que sobre las d iferencias existe un i nterés 
en la temática que las reúne. hace discut i r. intercamb iar, definiendo programas y proyectos en comú n .  
Muchas mujeres p iensan que, s in  ver a las  mujeres a través de  una  identidad coherente. no podemos 
cu l tivar la pos ib i l idad de w1 movimiento pol ítico en el cual las mujeres puedan uni rse para trabajar 
juntas sobre la temática. 

¿Cuál es esa cierta coherencia y s im i l itudes que las parlamentarias encuentran entre e l las mjsmas'I AJ 
ser cuestionadas por las d iferencias al hacer pol ítica entre hombres y mujeres, son varias las 
parlamentarias que señalan y sienten como rasgo distintivo femenino. la posibl l idad de reuni rse y 
trabajar en determinados temas, dejando atrás las d jferencias de proyectos pol í ticos de fondo. 

"13ueno yo lo noto en por ejemplo en la ejecutividad. producto, uno se apega más a conseguir más 
rápidamente algo concreto no tanto hla, hla, h la y las tri h unas. sino lo más concreto. las fe111áticas 
que uno elige en general tiene más q11e ver con la vida 111ás concreta de la gente. no ran acliva 
polemista sino una actitud mas vinculadora. 111ás inclusiva de la diferencia. 111ás rratando de h11scar 
un acuerdo. yo voy contándole esto .v se me van apareciendo colegas. compm1eras. co1110 las 1 ·eo 
actuar y como actúo yo, más h ien le estoy descrihiendo eso me parece lo diferente ¿no ?. "(-+) 

Esta faci l idad para priorizar los temas que las unen. frente a los que las separa. avanzando en proyectos 
a pesar de las ideologías dist intas. lo marcan como. además de un rasgo femenino. un hecho h istórico 
n lo  que respecta a la pol í tica. 

Son varios los ejemplos puntuales que las entrevistacbs brindan, al dar cuenta de la faci l idad ele 
entendimiento que encuentran con otras mujeres. con las cuales se sabe públ icamente las abismales 
diferencias ideológicas, pol í t icas y partidarias . 

"f-lav en geneml, nosotras lo hemos visto acá en el parla111ento, hay 11na .facilidad por ejemplo 
para .fi-ente a un lema que involucra de repente a las personas, a la fmnilia, hav una. facilidad para 
que se produzca un consenso en algunas cosas "(9) 

¿ Por qué este rasgo es interpretado por las parlamentarias como un rasgo femenino? ¿ De donde nace 
esta diferencia, según e l las mismas? N uevamente, las raíces de la respuesta parece encontrarse en los 
diferentes espacios y roles que la sociedad otorga a hombres y mujeres, que parece p ropiciar una 
manera particu lar de negociación en la mujer. por el rol otorgado socialmente a e l la en el espacio 
doméstico. 



A las mujeres, cultura lmente se les asigna e l  papel de coordinación general de la  casa, esta regla vimos 
se cumple casi sin excepción dentro de las parlamentarias: a través de esta actividad, nos expl ican. se 
desarro l la  un sentido contemplador, se aprende a tolerar y hacer que a pesar de las d iferencias entre los 
miembros de la  fami l ia se logre el funcionamiento general del hogar. 

" . . . desarrollamos también culturalmente un gran poder de negociación. Porque nosotros siempre 

estamos negociando entre las diferentes edades que conviven en nuestras casas, los conflictos, las 

peleas con los hermanos, o los abuelos con los nietos, o padres con chiquitines, asique hav otra 

práctica de negociación per/'llanente de b úsqueda del consenso en el conflicto que nosotras 

tene111os muy incorporado. 
¡Somos grandes negociadoras!, vo creo que eso es una cosa que está a fm1or nues1ro, nosotras 

trabajamos mucho 111ás y eso es clarísimo, si fu venís a las sesiones, si hacés un seguil'llien/o de las 
sesiones de la Cál'llara, las mujeres negociamos en las ( '0111isiones .v lograrnos cosas que no logran 
los hol'llbres. Sabe111os hablar con este v con aquella otra .v nos ponernos nosotras de acuerdo 
primero para después poder lograr las cosas . . . . .  

Existe casi un  consenso entre las parlamentarias al definir  la manera de negociar ' femenina· dist inta a 
la 'mascu l ina' que se delata claramente dentro del ámbito pol ítico. A lgunas exp l icaciones para este 
mayor consenso en algunos tópicos, guardaban una relac ión con el mayor i nterés en la d imensión social 
que presentan las mujeres . 
Las mujeres que participan en el parlamento concuerdan en encontrar en sus compañeras una mayor 
tendencia y sens ib i l idad sobre los temas sociales. 
A pesar de que este rasgo es presentado por algunos hombres, las parlamentarias cons ideran que: el 
involucramiento desde niñas en la  problemática fami l iar y lo  i ncu lcado a lo  largo de su social ización. 
impregnado por e l  i ncentivo constante hacia el cuidado y atención de los otros miembros fami l iares. 
parece ir modelando sus i ntereses. fommndo un rasgo 'femenino' que encuentra manifestación en la 
pol íti ca mediante un marcado interés en lo social . 
Esta agrupación o tendencia hacia lo social puede ser confl ictiva: por un lado. de parte de algunas 
mujeres se s iente que a veces el espacio que se "les abre" es " l imitado" a cie1tas áreas y que siguen no 
siendo cons ideradas en otras . Por otra parte, a veces se toma este interés o enfoque común de las 
mujeres en el área social como una guetización, como s i  las mujeres "se l im itaran

., a ciertas áreas 
entendidas como u na extensión del trabajo doméstico . Se daría así una pa1ticipación femenina que 
queda encerrada en una "cápsu la", un área confiscada a lo que se entiende como ''social " ' .  
Esta crít ica, se la  han planteado muy fuertemente algunas de las parlamentarias : 

a l'lli 111e parece que ( . . ) en principio el accionar político de las 111ujeres. no de todas. pero 
111ayorilaria111ente era una especie de prolongación de los le/'llas que tradiciona/111ente eran 

fel'lleninos. "(5) 

S in  embargo, en general , vemos que las mujeres explican este fenómeno desde otro ángulo .  En primer 
lugar. reivindican la importancia de la temática social. como complemento, apo1te e inversión a la 
sociedad más que como "un gasto"; las mujeres nos expl ican que al  igual que se subvalora el trabajo 
doméstico. en la  pol ítica se tiende a subvalorar las temáticas sociales de grupos específicos (s iendo 
tomadas como acciones caritativas de poco alcance), gozando de un mayor reconocimiento los temas 
relacionados con la economía, finanzas. etc . 
Las parlamentarias, expl ican que no es que no les interesen otras áreas, s i no que ven un vacío en cuanto 
a l os temas sociales en el ámbito político. en sus distintas comisiones y temát icas . Es decir. que a veces 
toman esos temas considerados como ''femeninos", no tanto porque los e l ijan o se los deleguen, s ino 
porque s ienten la necesidad de que se discutan y son temas que s i  no los mueve alguna mujer parecería 
que no se tratarían . 

"A 11osotras siempre nos critica11 porque nos dicen "/as /'/lujeres sie111pre se dedican a los temas 
sociales ', pero si no nos dedicamos nosotras, los hombres no se dedican, hav una montaí?a de cosas 
que no ven y que nosotras vemos porque las vel'llos en nuestros hijos, en nuestros padres, ahuelo.'. 
tenemos un discapacitado en la familia, un hijo homosexual, entonces nos importa cón10 se trata ese 
lema . .  "(3) 

.. . 



Al  parecer desde la  construcción social de género, las mujeres 'aprenden· e incorporan en el desarrol lo  
de su identidad, frente a su rol de madre. esposa. hija, la capacidad de 'ponerse en el l ugar del otro · .  En 
la construcción social de ' lo femenino· se estimula  a las mujeres a una atención constante al resto de 
los integrantes de la fam i l ia .  '· . . parece que uno se puede meter con más facilidad en la piel de 
algunas cosas t:no? " . Ese componente, según algunas mujeres, se refleja en la pol í tica, habiendo un 
traslado de esa experiencia cotidiana al ámbito públ ico. 

En e l  relacionamiento diario. la socialización diferencial ,  la construcc ión de la  identidad. hombres y 
mujeres comparten distintas esferas, se relacionan de distinta manera con su entorno y su ambiente. 
participando en áreas donde se comparten distintos temas de interés . Esta construcción. forma parte de 
uno mismo y es lógico pensar que se refleja también en el hincapié y tendencia que se tenga hacia 
algunas prob lemáticas en la pol ítica. 
Así. es más frecuente que las mujeres participen a lo  largo de sus v idas en espacios donde se le da más 
importancia a los temas personales, fami l iares e intersubjetivos; mientras que los hombres hablen más 
de sus roles en los espacios públ icos y temas relacionados a la vida económica, temas que en general 
son más abstractos y no i nvolucran e incluyen a su mundo privado . 

Este fenómeno. fue atención de varios estudios de género. en los que se concluye que ciertamente con la 
incorporación femenina al m undo públ ico (en nuestro caso al parlamento), ocurre un acercamiento de 

lo privado a lo público .  Nos dice una diputada: "como que uno no tiene tiempo para su privacidad. . 
va, si pudiera dividir la vida pública y privada. que no es posible. ni deseable . . .  ". Desde varias 
investigaciones de género. se ha hecho hincapié a las críticas feministas sobre la d icotomía públ ico/ 
privado, reivindicando que "lo personal es político' ' .  Romero89 s intetiza las críticas más clásicas acerca 
de esta dicotomía resaltando tres puntos :  1 )  la d icotomía da cuenta de nuestra cu ltu ra e historia donde 
las c ircunstancias personales están estructuradas por factores públ icos y por tanto, los prob lemas 
··personales" sólo se pueden resolver a través de acciones pol íticas. la vida doméstica está en el centro 
de la sociedad civi l  y el Estado no puede ser neutro respecto a la fami l ia, 2 )  la separación 
públ ico/privado generalmente enfatiza la divis ión sexual del trabajo confiscando a la mujer a lo 
doméstico, 3 )  aunque la estructura. legal no se vea aquejada por el sexismo, la estructura. informal 
genera desigualdades sociales y polít icas en e l  ámb ito privado. donde la democracia es tan importante 
como en cualqu ier otro lado . 
Según el propio testimonio de las participantes en el Parlamento. las mujeres introducen lo afectivo y lo 
entendido como p rivado socialmente a las actividades en las que participan . Es dec i r. tras ladan a las 
decis iones y pol íticas públ icas dimensiones que viven en y desde el ámbito privado. desde una 
cotidianidad distinta a la que viven los hombres. 

Otra de la diferencia al  hacer pol ítica, que la mayoría de las parlamentarias destacan, es la mayor 
''cercanía" con la gente y la necesidad de un contacto directo. 
Senadoras y diputadas hacen hincapié  en e l  desarrol lo  del trabajo "afuera" del ámbito parlamentario y 
la importancia de un  trato más d irecto y personal izado con la sociedad (aunque mencionan lo difici l  que 
e hace tener este contacto) .  

Representantes d e  todos los part idos, parecen senti rse más cerca.nas a la  vida d e  l a  gente y reivindican 
como lo expl ica una diputada el "tener la patila a/itera para no perder el sentido de las cosas " . 

. . puedo opinar por lo que en general cuentan los o/ros in legran tes, (. . . )  que le hemos dado 11110 
dinámica diferente, que de repente hemos innovado, por qué no salir del parlamento ya que vamos a 
opinar y decidir sobre lo que sucede, por qué no ser testigos privilegiados de aquellos que vamos a 
intentar modificar " " (9) 

89 MA RGA RITA O RTEAGA, CRISTINA SÁNCR EZ, CELIA VA LIENTE (eds) Género v ciudadania
Revisiones desde el ámbito privado. X I I  Jornadas de J nvest igación l nterdiscip l inarias. Ed de la U n.iversidad 
Autónoma de Madrid. 1 999. Cap. : Elena García Guit ián " Ciudadanía y Género. Posibilidades de análisis 
desde la Teoría Politica " 



Este relacionamiento. según la  experiencia de las parlamentarias. hace que la gente (no sólo las mujeres 
y las temáticas relacionadas más directamente a el las ) encuentre en e l las (dependiendo del tema en 
discus ión y las comisiones específicas que representen) una mayor accesib i l idad. 

· ·  . . . cuando nosotras salimos, la gente se ve mucho más cerca de las nn1jeres, las siente mucho más. 
Es notorio, te lo dicen los /'llismos parla/'llentarios . . .  hay una predisposición en los barrios, en las 
ciudades a acercarse /'llás primero a la 
diputada que a ellos . . .  como que les es más. fácil acceder "1 I 0) 

Las m ujeres integrantes de la Red de M ujeres polít icas del U ruguay definieron como estrategia la 
propuesta de mujeres para cargos ejecutivos que t ienen que ver con las áreas sociales. "las q1 te van a 

llegar mejor a la gente que si fiwran hombres "9º 
Acaso, ¿podríamos pensar que esto ocurre por una proyección social de la mujer en su rol de madre? 
Socialmente se acepta y asume que la mujer en la fami l ia esté más dispuesta a preocuparse y escuchar 
los dist intos problemas de los demás i ntegrantes : lo que de alguna manera reafirma u na senadora 
diciendo: "yo con la vida familiar siempre digo que el verbo -como madre porque no puedo hablar 

como otra cosa que como madre- el verbo es dar "(<J) 

Así.  según las parlamentarias, frente a e l las. las personas sienten una conj unción entre e l  ser pol ít ico 
(normalmente sentido como inaccesible) y e l  ser mujer (non11almente asumida con un espíritu de 
servicio):  ese qu i  bre y ruptura entre las dos imágenes puede expl icar el por qué las personas sientan a 
veces esa mayor accesibi f jdad a la polít ica a través de las mujeres Como nos dice una diputada: 
'Claramente soy un referente ( . .) y esto no es sobre valoración, es por la cantidad de traba/o que 

tengo y por todo lo que la gente acude a mí . .  · 
' Un punto de enganche ' ,  denomina una senadora a este interesante fenómeno que podríamos pensar 
ocu rre a través de la incorporación femenina en los c írcu los de poder pol ítico; proceso en e l  que además 
de incorporarse lo privado a lo pol ítico, se daría según las entrevistadas como un 'puente· y 
acercamiento de la  pol ítica a la  gente. 

Por ú lt imo. un punto en e l  que parecen coincidir la mayoría de las parlamentarias son las diferencias 
entre hombres y mujeres polít icas respecto a la comunicación y e l  uso del lenguaje .  
Según e l las mismas. las mujeres parecen resolver con más practicidad las decis iones pol íticas. l levarlas 
a un lenguaje más cotidiano . . .  como nos expl ica una diputada, esto se podría entender como otra 
man ifestación de la mayor penetración del mundo privado a la esfera públ ica . 

. . el discurso .femenino tiene una riqueza en el sentido de . . .  a 111i entender (. . .  ) tiene una riqueza 
en el sentido de que expresa /'llás caval111ente la integración de lo racional y de lo afectivo. es 
decir, el tema de la subjetividad. No porque el discurso masculino no tenga su fuertísi111a carga de 
suhjetividad pero es1á validada como ohjefiva "2 

··se observa a menu do que. tanto en la percepción social como en la lengua, el sexo mascu l ino aparece 
como no marcado, neutro, por deci rlo de algún modo, en relación al femenino. que está expl ícitamente 
caracterizado. Dominique Merl l ié ha podido comprobarlo en el caso de la identificación del ··sexo

.
, de 

la escritura, donde los rasgos femeninos son los únicos percibidos como presentes o ausentes"9 1 . Según 
Bourdieu . la fuerza del orden mascu l ino se descu briría en el hecho de que prescinde de cualquier 
justificación la visión androcéntrica se impondría como neutra s in sentir la necesidad de enunciarse en 
discursos que la legit imen . ' 'El orden social funciona como una inmensa máquina s imbólica que ticnd a 
ratificar la dominación mascu l ina en la que se apoya ( . . .  ) El mundo social construye el cuerpo como 
realidad sexuada y como depositario de princip ios de vis ión y de división sexuantes"92 

Las mujeres incorporarían un lenguaje distinto que proviene del ámbito 'p rivado ' ,  un ámbito que los 
hombres en general excluyen de la pol ít ica. Según las parlamentarias, e l las hablan menos y son más 
claras, porque al i nterior de las fami l i as son siempre muy 'docentes· .  habi l idad desarro l lada por la 

90 Tomado de FESUR por AG U I RRE, Rosario, Op. C i t .  Pág . .  246 

9 1 D. Marl l ié, "Le sexe de l ' écriture .  Not re sur la  percept ion socialc ele la fémin ité". Acles de la  recherche en 
sciences sociales, 83 ,  junio de 1 990, Pág. 40-5 L tomado de Pierre Bourclieu.  Op. C i t .  Pág . . 22 
92 BOURDTEU ,  Pierre Op. Cit Pcíg. 22  



responsabi l idad de coordinación entre los miembros fami l iares, expl icar las cosas para cada miembro 
de la fam i l ia .  

"La diferencia respecto al tiempo creo que es que las mujeres estamos acostumbradas a tratar mil 
temas a la vez. debe  ser por nuestra experiencia particular en el ámbito de la casa, no sé . . . pero 
parece que podemos estar atendiendo más de una cosa en el mismo momento. En eso los hombres 
parecen más encasillados y concentrados en algo mucho más puntual. "6 

Así,  l as entrevistadas remarcan como características dist int ivas de las participantes femeninas en el 
parlamento: un mayor interés en los temas sociales, una mayor faci l i dad para trabaj ar en ciertos temas 
juntas (dej ando atrás las diferencias ideológicas y partidarias), una mayor cercanía con la gente. 
además de destacar e l  escuchar más, hab lar menos y ser más concretas . Según las parlamentarias estas 
características se just ifican a través de una social ización y un manej o  del tiempo distinto que el de los 
hombres, dado el rol que juega la mujer en los dist intos espacios . 
Aunque, podríamos pensar que estas diferencias también se derivan por el hecho de ser parte de una 
el ite 'punta de lanza ' .  Es deci r, e l  senti rse en ' minoría ·  dentro del ámbito estudiado (un cie1to sentido de 
'opresión · que las une), l es hace senti r  más observadas e identificadas. ejerciendo una mayor presión y 
expectativas sobre lo que e l las mismas van a trasladar al P lenario . " . . . yo hablo poco en la Cámara )' 

cuando hablo trato de estar bien documentada de lo que hablo para no dejar ningún flaco. Podrá ser 

un precio mayor. podrá . . . "(l) 

Entonces, podemos concluir que pa1ticipar en la bancada femenina ayuda a que las parlamentarias 
tengan una op inión y visión más consensuada de s i  mismas como grupo de mujeres (aunque en sus 
discursos se s ientan más que representantes de un grupo, representantes de la serie ''mujeres") .  Este 
hecho se delata claramente al estudiar su percepción acerca de la manera de hacer pol ít ica femenina. 
encontrando que, la mayoría de l as parlamentarias encuentran diferencias con sus compai'íeros 
hombres, destacando que existen experiencias específicas a cada sexo que se trasladan a lo pol ítico. 
Así, se observa que existe entre las parlamentarias un tipo de 'a l ianza' (sol idaridad femenina). que se 
delata en un discurso bastante homogéneo en lo que respecta a ciertos temas . Se puede interpretar que 
el ' dejar de lado las diferencias ' para apoyar ciertos proyectos, (entendido según las parlamentarias 
como una característica femenina distintiva) se debe en real idad a que las mujeres actúan :-.- se sienten 
como un 'grupo minoritario '  dentro del parlamento. Es decir. encontramos un proceso y una reacción 
t ípica de grupos 'minoritarios ' (a pesar de en realidad ' representar' a más de la mitad de la población 
de nuestro país)  donde ante la  sensación de 'desprotección' (por ser minoría) se tejen lazos ele 
sol idaridad resaltando coincidencias que faci l itan el entend imiento. 
Las parlamentarias afi rman la tes i s  de Janinc Mossuz-Lavau93 donde se expone que "al centro de las 
preocupaciones de las m1yeres encontramos ante todo lo humano. Podríamos decir. que cuando los 

hombres hablan sobre el elevamiento de la inmunidad parlamentaria. las n11y·eres hablan de la 
"gente ". La referencia a esto IÍ./timo es constante en el desarrollo y la fiwnte de sus propósitos 'l)4 . 
Así, se encuentra desde el discurso femenino en este ámbito que los hombres tienen una mayor 
tendencia a evocar las pol íticas conducidas en dirección de un cie1to número de grupos, el tratamiento 
pol ítico en que se trabaja para hacer frente a esos problemas� mientras las mujeres se sumergen de 
alguna manera, desde la "gente" .  Según su percepción, e l las se s ienten 'con el los' más que tratarlos 
como objetos de una u otra pol ítica, proximidad que les posib i l ita proporcionar ejemplos muy 
concretos. cercanos a la vida cotidiana, para lograr otra perspectiva de cuales pueden ser las 
dificu ltades de una población y las disfuncional idades del sistema.  Parecería que para e l las las mujeres 
intentan hablar: desde mi l lones de personas. acerca de sus prob lemas reales. consi deran, un poco a la 
manera de las feministas de los años setenta que enuncian que " lo personal es pol ítico". que no debería 
haber una fosa entre la pol ítica y lo humano sobre todos los aspectos . M ientras que al  parecer. sus 
compafieros hombres en general mantienen que no se debe hacer incursión en la vida privada cuando se 
habla  de la  política representada por e l los: mientras que las mujeres cuestionan la l inea que separa a la 

93 MOSSUZ-LAVA U ,  Janinc Quand la pol i t ique se dit au fémin in .  La Place des femmes-Les enjeux ele 

l ' idenl i té et de l 'ega l i té au regare! des sciences sociales .  Ed. La Découverte. Paris. 1 995. 
9 4  J bídEM. Pág.  500 



vida privada y l a  vida pública. AJ respecto, hay que admit ir  con Daniéle Léger que "si las mujeres 

tienen "11na manera distinta de hacer política " es porque s11 sil11ación social concreta les impide 

separar la vida privada y la vida pública. actividad política y actividad doméstica"9' . Como "lo 
gestión en lo cotidiano no se separa jamás de las m11;jeres. no es de extrañarse entonces q11e lo tomen 

. ' el l l ' t . "96 como una cuestwn e .a po. 1 . 1ca . 
Por otro lado, l as mujeres parlamentarias demandan real izaciones concretas y critican lo abstracto que 
caracteriza a sus ojos "la pol ít ica de los hombres pol íticos" y la manera en que ellos la practican: 
manifestando, una mayor faci l idad para en el entendimiento entre mujeres que se delata en el acuerdo 
de propuestas mas concretas . Algo interesante de observar es cómo interpretan que los hombres toman 
las "pol íticas sociales" efectuadas en todo tiempo con el t í tu lo de caridad, sintiendo que la mayoría de 
el los s implemente lo toman corno "fuera de terna" al hablar de pol ítica, mientras que por su parte se 
hace hincapié en su impo1tancia y complementariedad con la política .  

Para final izar, resu lta interesante retomar el terna según el debate actual entre las dos posturas que 
Fraser denomina corno "antiesencial istas' '  y "mu lt icu ltu ral istas". Según lo  expuesto anteriormente. 
desde la bancada femenina parece existi r una tendencia multicultura l i sta, constrnyéndose un discurso 
basado en la diferencia como valor. 
E l  antiesencial ismo cu ltiva una actitud escéptica frente a la  identidad y a la d iferencia. a las que 
conceptual iza como constrncciones discu rsivas . Propone que la  única práctica pol ít ica · inocente · es 
negativa y deconstructiva, es decir. que se debe clcconstru i r  toda construcción de las "mujeres". 
desestab i l izando la d iferencia de género y las identidades .  
El mu lticu ltural ismo. mucho más generalizado entre las parlamentarias, cult iva una concepción positiva 
de las d iferencias e identidades de los grupos. a las que pretende revaluar y promover. Entendiendo que 
es necesario crear formas públ icas mu lticu lturales. que reconozcan una p lura l idad de maneras 
diferentes, pero igualmente val iosas. de ser humano: en una sociedad donde predomina la comprensión 
de la diferencia y particu laridad cu ltural  corno desviación o devaluación. Así .  e l  discurso principal 
dentro de la  bancada femenina. se apoya en resaltar las diferenc ias entre la  manera que los hombres y 
las mujeres se expresan a propósito de la pol ít ica. reivindicando dichas diferencias como valor y 
advi rtiendo que no deberían ser tomadas en términos de " retraso" o de falta. A l  menos. otro discu rso 
acompaña a los p ropósi tos de las mujeres políticas : su manera de manifestarse es para corregir las 
consideraciones que no encuentran en las i ntervenciones mascu l i nas .  

Acerca de esta ree:xaltación de la  diferencia como valor, muchas veces, se encuentra dentro del  aná l i s i s  
del discu rso de las mujeres parlamentarias. un cie1to escencial i smo feminista, buscando la valoración 
de diferencias que inclusive pueden hundir sus raíces en injustic ias sociales de género. reproduciendo de 
alguna manera las injusticias que se derivan de las construcciones de género (un  ejemplo. sería que en 
muchos momentos se reafirma el  papel central en el ámbito doméstico como algo intrínseco femenino) .  
Al defender la  diferencia cu ltural  entre los sexos como valor. se corre el riesgo de caer en una 
comprensión un i lateral de la  diferencia. considerándola corno intrínsecamente positiva e inherentemente 
cu ltural .  restándole importancia a su relación y muchas veces sus raíces en la desigualdad . Es deci r. la 
insi stencia en resaltar la diferencia acerca de las cualidades " inherentes" puede disfrazar en ciertos 
momentos las cualificaciones adqu i ridas . Tratar la d iferencia como si fuera algo cultural .  puede generar 
un divorcio y pará l i sis  pol í tica a la hora de pensar las d iferencias de des igualdad materia l .  poder y 
relaciones de dominación. S i  bien la valorización y construcción de la identidad femenina aparece como 
fundamental .  muchas veces "el rnu lticu ltural isrno p lura l ista tiende a sustancial izar la identidades. 
tratándolas corno entidades ciadas 



en l uuar de relaciones constrnidas ( . . .  ) A veces l l egando al extremo - � 

de suponer que están b ien como están, sólo que necesitan más respeto"n Otro límite que encontrarnos 
en e l  intento de la construcción de "la" identidad, es e l  no poder dar expresión a todas las experiencias 
de l as mujeres, por lo que se puede volver normativa y exclusiva.  · 'El  l im ite de las políticas de género 

95 l bídem. Pág . . 43 -44 
96 lb ídem. Pág . . 50 1 
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con raíces en una noción de unidad de la identidad femenina es que en los esfuerzos de coalic ión v 

construcción pueden terminar imponiéndose los intereses de un grupo polít ico s ingular"98 

El multicu lturalismo p lural ista, es la imagen opuesta al antiesencial i smo deconstructivo. mientras que 
aquel amenazaba con des legit imar todas las identidades y diferencias, éste puede l legar a celebrarlas ele 
manera i ndiscriminada. La idea sería no enfatizar la diferencia por u na ideal ización ele la  
heterogeneidad por  s í  m isma (ya que a veces la heterogeneidad puede tener raíces inj ustas) .  tampoco 
inclu i r  una l ista de determinaciones por la idea de lo que seria polít icamente correcto. S ino que. se trata 
de reconocer las categorías de anál is is y las diferencias críticamente. como efectos ele relaciones 
específicas de poder. Así m ismo, se debe combat ir  la idea de i dentidades de grupo esencial i stas y 
binarias . 
Desde la  bancada femenina parece constru i rse un concepto de mujer como una identidad bastante 
coherente, que fac i l ita trabajar j untas y definir  cie11as pol íticas ele género. S in embargo. cleconstru i r  la 
noción de unidad -"mujer"- parece clave en las estrategias que buscan una mayor just ic ia de género, ya 
que la noción de identidad no es lo suficientemente fuerte s i  no se estudia en relación a un contexto 
histórico específico, estudiando las fuerzas económicas. pol ít icas y culturales que intervienen . A pesar 
de que comúnmente se acuse a la deconstrucción de las identidades esencial istas por no permitir una 
acción pol ítica femenina, en este trabajo sostendremos que la deconstrucción debe ser el resultado del 
reconocimiento de la contingencia y ambigüedad de todas las identidades. siendo una condición 
necesaria para un entendimiento adecuado ele la variedad en las relaciones sociales. donde se busque la  
l ibe11ad e igualdad social . "Las i dentidades son complej as y mú ltip les, creciendo en una h istoria de 
cambios que responden a fuerzas económicas. pol ít icas. y cultu rales. casi siempre en oposición a otras 
iclentidades"99 
AsL sólo mediante la deconstrucción parece darse respuesta a l a  crisis de los modelos minoritarios (s in 
que se imponga el concepto de mujer como: mujer blanca. heterosexual, etc . ) . pos ib i l i tando nuevas 
categorías compuestas e h íbridas. más fluidas que fac i l iten ambas : construcción ele coa l iciones y 
pol í ticas de diferencia.  

Otra cuestión. es que estas discus iones parecen quedar encerradas en e l  campo ele lo cu l tural in que 
encuentren un nivel  ele profundización s imi lar en el p lano económico� es dec i r  que muchas veces no 
l legan a ser un suministro real para pol ít icas de base más profunda. "Las dos aproximaciones han 
perdido su dob le enfoque hacia la redistribución y el reconocimiento, estando preocupados casi 
exclusivamente por las i njustic ias derivadas del irrespeto cu ltura l .  Ambas dejan de lado las injusticias 
derivadas de la mala distribución polít ico-económica ( . . .  ) .  Su deb i l idad es la  incapacidad ele apreciar 
que las d iferencias cu lturales pueden elaborarse l ibremente y ser mediadas democráticamente sólo sobre 
la base ele la igualdad social" . 1 0° Como nos dice, Nancy Fraser: "no hay reconocimiento s in 
redistribución", debemos encontrar una manera de combinar la lucha por un mu lt icu l tu ral i smo 
antiesencial ista con la l ucha por la igualdad socia l .  La crít ica cultural debe encontrar su paralel ismo en 
la crítica social y material ,  en un intento de l igar cuestiones de identidad a contextos institucionales y 
entrecruzar sistemas de dominación. 

' i s  N I C H O LSON LINDA & S E I D MAN STEVEN (Editors) .  "Social Post modernisrn- Beyoncl ident ity 
pol i t ics" Your body is a baUlegrouncl. Cambridge University Press. 1 995 .  Nig . .  27 
9 9  [bíclem Pág . .  1 5  
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Aportes que el grupo de parlamentarias podría significar a 
la sociedad y a la serie de mujeres 
Los aportes que l as mujeres puedan real izar al parlamento, al igual que lo que sucede con los hombres , 
depende de su conciencia y concepción de Equidad a nivel pol ítico personaL además de aparecer como 
impmtante la capacidad de organización y movi l ización que e l las presenten como gru po, entre otras 
variables . 

Al ser cuestionadas acerca de los aportes que las mujeres hacen y podrían hacer al ámb ito 
parlamentario, l as entrevistadas, destacan bás icamente contribuciones en tres p lanos : 

l )  Romper el estereotipo "mujer vs. política" 
La primera, es 'demostrar' que a las mujeres les interesa y pueden ser buenas representantes pol íticas, 
además de trasladar la necesidad de incrementar su participación en dicho ámbito Es dec i r. ayudar a 
fraccionar la imagen estereotipada de l a  mujer tradicionaL anclada a l a  esfera doméstica, des interesada 
en la pol ít ica y el poder, supuestamente incapaz de trabajar en dicho ámbito . 

.. A Jira, yo creo que hav un primer aporte que va a llevar su tie,.,,po, histórica/'llente hablando, que es 
que desde un ámbito, como lo es el ámbito institucional parlamentario, tan masculinizado, donde las 
relaciones de poder se refuerzan en ese sentido . . .  poder con el tiempo llegar a reconocer que la 
111ujer, o las l//Ujeres también son capaces de generar ///Osa critica en este nivel. ('reo que eso es uno 
de los elementos mas importantes, y que ese es todo un proceso que no esta acotado al ál//bilo clásico 
ele lo que nuestra cultura pauta. /\l le parece que ese es el ele/'llento /'//OS relevante desde la perspectiva 
de genero, no?(2) 

De esta manera, u n  primer aporte sería otorgar nuevas imágenes que cuestionen la construcción social 
que polariza la mujer versus  polít ica, abriendo caminos para una relación menos exc luyente entre los 
dos géneros y una nueva organización polít ica que incluya a las participantes femeninas. �'ª no como 
agentes CA.'trafios sino constitutivos . 

Es dec ir  que, a través de su  participación las parlamentarias, s ienten que están contribuyendo a quebrar 
el princip io de la inferioridad y exclus ión hacia la mujer, que, como explica Bourdieu. el s istema 
mítico-ritual ratifica y ampl i fica hasta el punto de converti rlo en el principio de divis ión de todo el 
universo, división entre sujeto y objeto, donde las mujeres aparecen como s ímbolos cuyo sentido se 
constituye al margen de el las y cuya función es contribu i r  a la perpetuación o aumento del capital 
s imbólico poseído por l os hombres .  

·Bueno. para mí el principal aporte es demostrar que puede haber nn(jeres poliLicas v este . .  digo en 
la l//edida que te vas legitimando vas abriendo camino para las demás. El hecho de estar v traha¡ar 
h ien, más o menos h ien, hace que puedan haber otras, porque se ve que esto .fimciona . .  (5). 

S in duda, este testimonio da cuenta de que, como nos dice Elena Beltrán, ' · fa l ucha de las mujeres por 
su emancipación está fuertemente vincu lada a la neces idad de su reconoc imiento como sujeto activo, 
capaz de tomar deci s iones y de asumir  responsabi l idades" 1 º 1 . 

Entonces. se observa en gran pai;te de la respuesta de las parlamentarias una denuncia hacia la 
construcción de c iudadanía y espac io público, identificados generalmente con el  sexo mascu l ino: 
mecanismo que a su vez funcionaría muchas veces como mecani smo de exclusión de la participación de 
las mujeres .  Así, cons ideran que una primer contribución de su participac ión en e l  parlamento, sería 
quebrar esa imagen, imagen que relega al  sexo femenino más a la esfera de los cu idados domésticos. 
reforzada muchas veces por los medios de prensa (por ejemplo :  a pesar de l as diputadas s ignificar cas i 
el 1 4  °lci de la cámara de representantes, el promedio ele veces que una diputada aparece en los medios de 
prensa comparado a sus compañeros del sexo mascul ino. es s ignificativamente menor: hecho 

1 0 1  B E L  TRA N, Elena ' 'Las d�fic11/tades de la iR11aldad y la teoría jurídica contemporánea " 
en M ARGARlTA ORTEAGA. CRJ STTN A  SÁNCHEZ. CELLA VALIENTE Op. Ci t .  Pág . . 93 



comú1rn1ente denunciado por las parlamentarias y que sigue contribuyendo a asociar la actividad 
po l ítica con la actividad mascu l ina) . 
Acerca de este aporte. se debe ser cauteloso en la  deconstrucción de esa asociación pol í t ica-hombre: 
porque muchas veces al e laborar una concepción de ciudadanía con 'diferenciación sexua l "  que incluya 
a ambos sexos, reconociendo a las mujeres con sus cuerpos y simbol ismos, puede terminar en una 
polarización falsa. Es  decir, el querer quebrar la imagen mascul in izada de la pol ítica dándole peso a la 
diferencia sexual en un contexto de igualdad civi l ,  puede requerir en muchos casos de la concepción 
unitaria del individuo abstracto. terminando en un cierto esencia l ismo que confine a hombres y mujeres 
a ciertos estereotipos bipolares .  
Parece cierto que  la categoría del i ndividuo ha sido constru ida en  una manera un iversal ista, homogénea. 
sobre lo "públ ico". que relega las particu laridades y diferencias de lo ''privado" teniendo consecuencias 
negativas para las mujeres . S in  embargo. el constru i r  u na imagen bipolar para quebrar esa unidad. no 
puede ser más que una etapa (donde se corran riesgos de caer en el esencial ismo). donde el fin apunte a 
la deconstrucción (de uno a dos. de dos a muchos . .  ) Una concepción moderna de ciudadanía debería 
más que hacer relevante en el p lano de la pol ít ica la diferencia sexual ,  constru ir  una nueva concepción 
que acepte las diferencias entre los sexos pero no las remarque como cruciales; es decir. una nueva 
construcción de c iudadanía que entienda a los agentes sociales como la a 1ticu lación de un conjunto de 
pos 1c1ones subjet ivas. correspondientes a la mult ip l ic idad de las relaciones soc iales en las que está 
inscripto. 

2) Cambio en la cultura de trabaj o parlamentaria 
"El acceso de las mujeres al poder no es solamente una cuestión de equ idad sino una cuestión de 
legitimidad del s istema pol ítico" 1 02• dice M anon Tremblay. ya que a través de su social ización. sus 
valores y experiencias de vida las mujeres apo1tan en pol ít ica perspectivas y un  est i lo  parlamentario 
diferente. Entonces, encontramos un segundo tipo de contribuciones. derivado de la · ·manera distinta de 
hacer polí t ica" entre los géneros (basado en la teoría de la diferencia), se daría al nivel de la cultura de 
trabajo parlamentaria. En este sentido, son varios los comentarios de las entrevistadas acerca de los 
cambios que las mujeres han incorporado al parlamento, aunque s iempre se resalta la  gran l imitación 
por e l  hecho de ser tan pocas . Entre los cambios que se destacan con mayor énfasis. se destaca el 
siguiente conjunto de ideas : 

Estr11.cturas jerárquicas : El trabajo  conjunto de mujeres, unidas por razones de género o 
humanitarias más que bajo una consigna partidaria. crea dentro de las estructuras jerárqu icas e 
ideológicas. lazos más horizontales y flexib les . ("al principio se ponían muy nerviosos de vernos 

juntas. el comentario general era ·¡ah! Qué estarán confábulando .i' · Resultaba rarísimo vernos 
}11.ntas. cuando ellos están 11.n montón de horas Juntos y a nadie se le ocurrió que estarían 

confabulando contra nosotras ¿no l ". Pero. "ahora se acostumbraron. se re.speta más la óptica 

femenina diferente, parece que se está gestionando 11n 'nuevo contrato de género ' ". Dentro de la 

estmctura parlamentaria. "se aceptan más las alianzas temáticas entre partidarias en geneml ' ) . 
M anon Tremblay 1 03• en su estudio sobre las mujeres parlamentarias en Canadá. afím1a que la 
cul tura del parlamento, ha reposado generalmente sobre u na concepción de '·poder sobre·· más que 
de "poder de". La autora, apoyándose en numerosos estudios, opina que e l  poder se estructu ra 
sobre dos principios:  e l  de la vertical idad, más asociado con los hombres y basado sobre las 
jerarqu ías :  y el de la horizontal idad. más asoc iado con las mujeres (donde se asocian las 
responsabi l idades pol í ticas femeninas a su asignación en el espacio doméstico) S in  duda. hay una 
materia interesante que estudiar respecto a este sentido. 
División sexual del trabajo : A pesar de que haya una mayoría de mujeres interesadas en áreas que 
suelen ser catalogadas "de interés femenino". y segu i r  experimentando actitudes que las confiscan a 
estas ( "existe como un decir: bueno. muchachas está muy bien que ustedes se metan en esto pero 

1 o: TRE M B LA Y, M anon "Des .femmes au JJar/ement: une .1·tratégie .féministe ? "  Montrcal .  Les edil ions du 
remue-menage, l 999. en "Rechcrches fémin istes- La Marche monclialc eles fcmmes" 2000 Volumc l 3  Número 
1 .  Gremf. Université  Lava l .  Québec. Ca nada G l K 7P4. Postc-Publ ica l ions enr. 86-lO. Pág. 1 68 
1 03 Ibídem. Pág . .  l 7 1  



ocúpense de sus cosas ¿no ? "(8)) ;  parece exist i r  un consenso entre las parlamentarias d e  q u e  la 
s ituación ha cambiado a través de su participación, aceptándose y facil itándose cada vez más el 
ca.mino para que las mujeres se ocupen de otras áreas . ( ' "Varias mu¡eres tuvieron un rol 
protagónico en la Ley de Urgencia. Comisión de Presupuesto. Educación y cultura. Constitución 

de ('ódigo, Medio A mbiente. . .  al parecer la división sexual del trabajo está bastante 
superada"( I S ) )  
Cambio cultural(destrezas y participación femenina) Se aceptan con mayor fac i l idad las 
destrezas femeninas, cambiando las pautas culturales. en e l  mane_10  de los códigos. la manera de 
negociar, manejo  de los tiempos. etc .  ( "existen diferencias ( . .) incluso a la manera de hablar. en 

cómo se preside una cámara. los compañeros mis111os fe lo reconocen. . .  " ) .  En cuanto a la 
incorporación de hombres que se preocupen por la mayor participación femenina: se delata u na 
mayor 'disposi ción a escuchar' 1 04• pero aún no a participar en ciertas temáticas . S in  embargo, las 
parlamentarias parecen opt imistas frente a un pos ib le cambio, notando que los hombres están 
empezando a apoyar l a  mayor pa1ticipación femenina: un ejemplo de esto sería el M in istro de 
Educación y C u ltura que ha manifestado a la Comisión de Equidad y Género su disposición a 
trabajar por una l ey de cuotas a njvel pol ítico 
Relacionamiento entre hombres y mujeres : Si bien parece empezar a aceptarse las destrezas 
femeninas y las parlamentarias declaran que ya no es tan frecuente la actitud paternal i sta de 
algunos hombres, la relación entre los dos género parece ahora estar basada en la competencia.  Se 
acepta a las integrantes femeninas, pero no sin pertinaces pretensiones y demostraciones, además de 
muchas veces pedir una mayor adaptación de su parte al ámbito pol ítico (t íp icamente mascu l ino) y 
no tanto en la adaptación de este ámbito para que logre incorporar mejor a las m ujeres . (" . . .  es muy 
d�flcil tener amigos en este ambiente, uno puede llevarse bien con compañeros o compaPieras. 

pero tener amigos es muy di:(icil. porque llega un momento en que ese amigo va a competir 

contigo. (. .) Tengo amigas fúera del Partido. porque bueno. porque con ellas no compito . . . y 
eso. ha facilitado de alguna forma el sentirse acompañada r:no '? porque este es un a111biente muy 

duro (J O)). 

En conclusión, según las parlamentarias. la participación femenina. en el parla.mento incorpora cambios 
en la s i tuación y ambiente l aboral. se transforman las dinámicas de la organización pol ít ica .  La 
organización del trabajo da cuenta de las relaciones de género. 
Ja.ne N iegan, real izó una investigación sobre la cultu ra de trabajo en l nglaterra en e l  sector públ ico a 
partir del que distingue tres tipos básicos de cu ltura de trabajo :  cultura tradicional, cultura competit iva, 
y cultura transformacional (esta c laro que ninguna de e l las existe en forma pu ra. pero en rasgos 
genera.les podernos identificarlas ) :  
1 .  En  la  cultura tradicional ha.y una  estructura definida de jerarquías, grados y status, así como 
funciones especial izadas, este tipo se organiza en torno al género de dos maneras : jerárqu icamente. 
donde las mujeres ocupan los puestos más bajos, y a través de la definición de puestos que ocupan 
hombres y mujeres. Esta organización se divide verticalmente. (pudiendo reflejarse en las diferencias 
salariales, lo cual no es nuestro caso) .  Esta cu ltu ra esta muy arraiga.da a la divis ión sexual del trabajo. 
donde los trabajos femeninos son una p rolongación de lo doméstico y del cu idado . Las relaciones entre 
mujeres y varones en este tipo de cultura, son de corte paterna.li sta., a las mujeres se les dan papeles de 
madres, t ías ,  esposas e hij as .  
2 .  E n  e l  tipo ideal d e  cultura d e  competencia s e  h a  destronado e l  patcrnal ismo, donde el  poder depende 
de la acción, se ha encontrado en estos ú l timos afios. donde la gente ha.ce negocios . Las mujeres son 
aceptadas en puestos altos s i  son "duras", se ve más ''sexy'' la actividad emprendedora. La relación 
entre mujeres y varones en estos ámbitos es de extremada competencia, aunque la presencia. de mujeres 
le i ncorpora. condimentos sexuales, a esta agitada dinámica de trabajo .  El éxito depende de no perder 
nunca la competencia. esto impl ica para las mujeres costos muy altos en lo persona l ,  por que son mal 
vistas por otras mujeres . En este tipo cultural se ve que la cu l tu ra tradicional no desaparece por 

1 04 U na diputada, aclaraba que esta mayor ' disposición a escuchar ' .  no se debe tai1to a la valorización de 
dest rezas d iferentes, s i no al darse cuenta de la capacidad de movi l ización que t ienen las mujeres. 



completo. por que estas mujeres. son esposas. o hijas, y all í  cumplen otros papeles. que además se 
espera de e l las .  
3 .  La cultura transformacional. por su parte. corresponde a los cambios más r c ientes. y se  orienta a 
la adopción de prácticas más flexibles, más orientadas hacia el c l iente y a los recu rsos humanos. y 
requ iere de nuevas competencias, no se basa en la  competit ividad a corto p lazo. es una cul tura basada 
en valores. los l íderes comunican visiones y mis iones, se neces itan destrezas ' 'suaves''. capacidad para 
comunicarse y colaborar. En este senti do en los cargos gerenciales se p ide cierta "feminización

.,
. lo que 

supone estas cual idades en los que van a ocupar esos puestos .  Lo mismo sucede en los s istemas de 
cal idad. las destrezas y duct i l idad de las mujeres. son valoradas. lo  que permite suponer una nueva 
forma de incorporación y valoración de las mujeres en los mercados de trabajo .  

Podríamos conc lu i r  que. según las  percepciones de  las  parlamentarias. acerca de  los cambios ' "  la 
s ituación laboral actual ,  l a  cultura de trabajo en nuestro parlamento se acercaría al t ipo ideal 

d J N . "I 1 d t 
. " 1 115 presenta o por ane 1egan como a cu tura e compe encia . 

Se acepta la  pa1ticipación femenina. pero se sigue pidiendo el ocu ltamiento de algunos de sus atributos 
entendidos como ' femeninos · a la vez que se destaca la interacción entre fami l i a  y t rabajo :  '·e/ ideo/ ol 
que se quisiera que se aproximasen es 1mo mujer que lo puede todo. que se desenvuelve con roro! 

eficiencia en ambos e.spacios" 106 . Así .  dentro de la 'cultura de la competencia'  que se ciaría en dicho 
ámbito. l as parlamentarias manifiestan que muchas veces se espera una competencia por parte de e l las 
con sus compañeros parlamentarios que termina no s iendo justa, ya que además, la mayoría de el las se 
encargan del gerenciamiento de su hogar. 

3 )  Contribuciones políticas, rescate de nuevas miradas e intereses 
S igu iendo con las contribuciones que las mujeres parlamentarias hacen y podrían hacer al ámbito 
polít ico. e l  tercer y señalado como más importante de los aportes. es e l  trabajo  conj u 11to. trabajo con 
disti ntas organ izaciones. real ización de programas y proyectos de ley presentados a Cámara. Al parecer 
las mujeres permiten pol it izar c iertas cuestiones que de otra manera quedarían exc lu idas de la pol í t ica 
S in  duda, es en este punto donde el consenso es más difíc i l  de lograr por las diversas postu ras 
individuales y diferencias polít ico-partidarias (concepciones del país diferentes): sin embargo. las 
parlamentarias parecen coincidir en que la distinción publ ico / privado actúa en algunos casos como 
excl usión de algunos temas.  
En este sentido. hasta e l  momento, las parlamentarias coinciden en resaltar como aportes polít icos 
concretos :  

Dos leyes aprobadas que constan de un día de l icencia  para las mujeres que se quieran hacer 
exámenes ginecológicos y la ley de l icencia para padres adoptivos 
Lucha por revalorización y reconocimiento de temas como: pol í t icas sociales, el trabajo en la esfera 
privada, la maternidad, contra el sexismo en la publ icidad, normas de fabricación e importación de 
vestimenta y tal les. cte. 
I ncorporación y puesta en debate de nuevos temas a la agenda polít ica como:  legal ización del 
aborto (se clesarchivaron varias carpetas vinculadas con la despenal ización del abo1to). ley contra 
violencia doméstica, acoso sexual,  acompañamiento durante el pa1to ( se rectificó el trámite). 
discriminación en e l  t rabajo, temas relacionados a la ni ñez. etc . 
l nfluencia y asistencia en diversas áreas estata les fuera del parlamento. Un ejemplo específico es el 
hecho que las parlamentarias expresaron a cada ministro los programas que consideraban 
i 1nprescindibles: logrando, por ejemplo el M inisterio de Educación y C ultura dupl icara e l  
presupuesto para el I nstituto Nacional de la fami l ia y l a  Mujer .  Otro ejemplo es la puesta en 

1 05 Otras dos vari(lbles, muy importantes (l tener en cuent(l en el estudio y evolución de la cul tura de t rab(ljo del 
parl(lmento. es l (l m(lyor diversidad de profesiones dist int(ls que representan los p(l rlm11ent(lrios (s iendo que en 
el pasado era 1mís común que hubiera sólo abogados y contadores, mientrns que ahora se han divers i ficado mús 
l (ls profesiones : ciencias pol í t icas. arquitectu ra, etc. )  y e l mayor porcentaje de gente de menor edad que lo 
in tegra actualmente.  
1 06Luz Gabriela Arango ·Familia. Trabajo y identidad de (iénero . Analogías y Contrastes entre dos 
Categorías Socio- Profesionales en América Latina·', Pág . .  1 88 .  



consideración de la  esteri l ización tu baria y asistencia por maternidad en adolescentes al M in istro de 
Salud Públ ica .  
Representación de mujeres a través del trabajo en Red. apoyo y diálogo continuo con ong s y 
distintos grupos que trabajan el tema de discriminación y género. las parlamentarias sienten que son 
un punto de referencia para que se escuche más las voces de las mujeres organizadas a 11ivel 
pol ít ico (se observa en las actas varias reuniones con grupos de mujeres : M ujeres rurales. negras
M undo Afro, mujeres de otros países como Argentina, M ujeres de Centros Comunales,  mujeres de 
programas radiales. Red U ruguaya contra la violencia doméstica y sexual, M ujeres por el 
seguimiento de los compromisos de Beij ing en U ruguay. Pescadoras aitesanales. etc ) .  

En  las  esferas públ icas, se  trata lo que  se  toma como preocupaciones comunes (excluyendo a los 
intereses privados) .  Los ''asuntos públicos" se entienden generalmente como: relacionado con el Estado. 
acces ib le a todos, de interés para todos, relacionado con el  bien común, relativo a la economía. En lo 
que refiere de i nterés para todos, sólo los m ismos partic ipantes pueden decidir qué es y qué no es de 
interés común para e l los .  S in  embargo, no puede garantizarse el consenso. Por ejemplo. hasta hace 
poco las parlamentarias femeninas eran una minoría en el parlamento en pensar que la violencia 
doméstica contra la mujer era un asunto de interés común. que neces itaba debatirse en el ámbi to 
públ ico: en la actual idad. ya forma parte del debate e interés común.  
"El sentido particular de las mu/eres que proviene de una cult11ra q1 1e no separa lo privado de lo 

público, podrá construir un aporte a 1111a nueva manera de tratar la política "1 ro Las entrevistadas. 
así. señalan que con su incorporación al parlamento sucede un mayor traslado de lo ·p rivado· a lo 
·públ ico· y viceversa . Así ,  al destacar estos proyectos mencionados anteriormente. se destaca que a 
través de su participación se l egit iman polít icamente cie1tos intereses, ideas y tópicos de interés para las 
mu_1cres . 
El 'b ien común'  muchas veces funciona como un imaginario social. que l imita intereses de ciertos 
grupos confiscándolos al ámbi to de lo pr ivado (como ha sucedido muchas veces con las mujeres. aun 
s iendo mas del 50º1<) de la pob lación) .  Se intenta buscar una homogeneidad y universal idad que relegan 
las diferencias. no solo de las mujeres. sino diferencias entre razas, edades. etnias. al ámbito de lo 
·privado · .  Podríamos decir que. con la participación de las mujeres en el parlamento. e l las sienten se 
incorporan nuevos intereses y se pone en cuestión la construcción de 'democracia e interés común· 

En conclusión: 

En los dos prin1eros apo1tes señalados por las parlamentarias ( 1 - romper e l  estereot ipo mu1er vs.  
polít ica, propiciando una mayor pa1ticipación futu ra y 2- cambio en la cu ltura de trabajo 
parlamentaria) se observa una pol ítica básicamente orientada al reconocimiento y respeto. apoyados 
básicamente sobre una concepción de ·valorización de la diferenc ia· . 
En cuanto al tercer t ipo de aporte. bás icamente apoyado en el trabajo  de la Bancada femenina. notamos 
que se trata de un t ipo de i ntervención puntual. de corte ' af irmat ivo· .  es decir. d irigidas a corregir los 
resu ltados inequ itativos de los acuerdos soc iales . 
Nancy Frascr, nos presenta dos t ipos ideales de soluciones al problema de la inj usticia que atraviesan la 
divis ión entre redistribución y reconocimiento, las l lama: ' afirmación ' y ' transformación · .  M ientras que 
las · ·soluciones afirmativas'' se dirigen a corregir los resultados i nj ustos sin afectar tanto el marco 
general que los origina: las soluciones transformativas. por el contrario, son las di rigidas a corregir los 
resu ltados inequi tativos mediante la reestructuración del marco general impl ícito que los origina "El 
punto esencial del  contraste es : resul tados finales versus procesos que los generan" 1 r ' . 

Por otro lado. se observa que el debate actual dentro del parlamento parece encerrado en proyectos muy 
específicos y ais lados. o confinado casi  por completo al p lano político cultura l :  funciona principalmente 
como contrapeso a la pol ítica de la identidad. tendiendo a poner entre paréntes is  la economía polit ica. 
"La polít ica del reconocimiento se disocia cada vez más de la política de la redistribución, y la primera 

l
. 

d , 1 d " I 09 ec 1psa ca a vez mas a a segun a . 

1 01 M OSS U Z-LAVAU,  Janinc. Op. Ci t .  Pág. 502 
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Se t iende así. a las soluciones afirmativas en el p lano cu ltu ral ,  lo que N ancy Fraser l lama como 
'mu lticu ltural ismo centra l ' ,  es decir. que con los aportes y programas señalados segt'.1 11 las 
parlamentarias "se propone reparar la falta de respeto mediante la rcevaluación de las identidades de 
grupo injustamente devaluadas, pero deja i ntactos tanto el contenido de esas identidades como las 
diferenciaciones de grupo impl íc itas" 1 1 0 ( Las soluciones transformativas en e l  p lano de la cultura se 
asocian con la deconstrucc ión. l uchando por la e l iminación de la falta de reconocimiento a través de la 
transfonnación de la estructu ra cu ltural  valorativa. desestabi l izando las identidades de grupo existentes 
y factores de diferenciación) .  

Veamos, e l  cuadro c larificador que N ancy Fraser presenta, resu ltado del c ruce de pol ít icas de soluc ión 
afirmativas o transformativas en e l  p lano de la redistribución y en el p lano del reconocimiento: 

AF IR M AC I ÓN TRAN S FORMACI ÓN 
R E D I ST R I B U C IÓN Estado bene.factor Tendencia socialista 

Reasignación final  Reestructuración profunda de 
(superficial ) de los bienes las relaciones de producción . 
existentes entre los grupos D ifumina los factores de 
existentes .  diferenciación entre los grupos . 
Apoya la diferenciación entre Puede contribu i r  a reparar 
los grupos. pudiendo generar algunas formas de irrcspeto 
irrcspeto 

RE CON OC f M I ENTO M11ltic11lturalismo central Deconstrucción 
Reasignación final  Reestructu ración profunda de 
(superficia l )  del respeto entre las las relaciones de 
identidades existentes de los Reconocimiento . 
grupos existentes. Desestabi l i za la 
Apoya la diferenciación entre Diferenciación entre los grupos. 
los grupos. 

Tomado en base a :  Figura l .  l del  l ibro de Nancy Fraser " lustitia l nterrupta: reflexiones críticas desde la 

posición "postsocia l ista" Siglo del  Hombre Editores. Universidad de los Andes. Bogotá. Colombia. 1 997 .  Pág . 
. is 

La deconstrucción, (muchas veces tomada como destrucción) es interpretada en este estudio como un 
examen crítico de la  historia para descubrir las consecuencias que desde al l í  se acarrean y sus posibles 
efectos a escala pol í t ica. Entonces. deconstrucción no se traduce en destrucción, s ino que bu sca una 
manera de reinterpretar al género (s in e l iminarlo) para acompañar su fin pol ítico s in chocarse con 
algunas dificultades que el mismo ténnino ha generado. 
Para reparar las injusticias de género se requ ieren cambios tanto en la economía polí t ica como en la 
cultura. que pem1itan romper el círcu lo  vicioso de la subordinación económico-cu l tural . Según los 
proyectos actuales. y estudiando lo que las parlamentarias remarcan como los aportes de su 
participación. los cambios adoptan la afirmación . La redistribución afi rmativa inc luye las acciones 
afi rmativas, (como es e l  día de l icencia para que las mujeres se puedan hacer un examen ginecológico). 
mientras que el reconocimiento afirmativo dirigido a reparar las injusticias de género culturales se 
esfuerza por asegurar el respeto y reevaluación de la feminidad (es a lo que se refieren. básicamente los 
dos pr imeros aportes mencionados por las entrevistadas) .  
L a  distribución afirmativa, a l  n o  modificar profundamente las estructuras q u e  generan las desventajas 
l igadas al género. puede verse obl igada a hacer rcasignaciones superficiales una y otra vez. subrayando 
y hasta a veces exacerbando la diferencia de género . Por ejemplo, ante la ley de un d ía ele l icencia para 
exámenes ginecológicos femeninos .. se podría haber propuesto una ley general que otorgara un dia de 
l icencia a hombres y mujeres para exámenes preventivos contra el cáncer; as í .  los hombres tamb ién se 
podrían hacer un examen de la próstata (el cáncer a la próstata es una de las causa la muerte frecuente 

1 1 0  Ib ídem Pág . .  3 9  



entre los hombres u ruguayos) y se evitaría marcar la d iferenc ia entre hombres y mujeres 1 1 1 . Diferenc ia 
que inclus ive bajo estas pol ít icas afirmativas puede actuar negativamente en las causas más profundas 
de la distribución des igual, ya que podría terminar haciendo parecer a la mujer como privi legiada y 
hacer más dific i l  su inserc ión laboral . S ituación ante la cual. por ejemplo. se podría generar otra 
polít ica afi rmativa que asegure que el 50% de las empleadas sean mujeres. y así sucesivamente. 
necesitando de múlt ip les pol í ticas afirmativas que nunca solucionen las raíces del problema. 
No se entienda de este simple ejemplo. que no se puede l legar a grandes resu ltados mediante cualquier 
pol ít ica afi rmativa (posteriormente. en e l  anexo, se sostendrá que "la cuota" podría ser una buena 
estrategia para ir ayudando a que el si stema no exc luya a las mujeres )  s ino más bien que este tipo de 
polít icas tendrían que ser u t i l izadas basándose en u na planificación más ampl ia  y profunda. que m ida el 
alcance de d icha pol ítica enmarcada en el conjunto de los cambios generales y con tendencia a 
desaparecer a largo plazo, cuando la raíz del problema se solucione. 

El otro t ipo de respuestas que se proponen en la tab la. combina la red istribución transformativa con el  
reconocimiento transformativo, adoptando la  forma de un femin ismo social ista acompañado de pol íticas 
de deconstrucción . Según N ancy Fraser. el objetivo final sería crear una cultu ra en la que las 
dicotomías jerárquicas de género sean reemplazadas por redes de diferencias mú lt ip les que interceptan. 
acompañado por la redistribución transformat iva.  A lgunas objeciones a este t ipo de respuestas son el 
alejamiento real de los intereses e identidades i nmediatos de la mayoría de las mujeres. tal como 
actualmente éstos son constru idos culturalmente (además, no se puede hablar de postfeminismo o 
deconstrucción hasta que pueda hablarse legítimamente de postpatriarquía) . Otra dificu l tad no menor. 
en cuanto a este t ipo de estrategias en la bancada femenina son las distintas inc l inaciones polít icas y las 
distintas v is iones de cómo l legar a una mayor justicia social a largo plazo a nivel profundo y concreto 
dentro de sus d iferentes m iembros.  
S i  bien es claro que para que las pol íticas de Equ idad y género sean realmente de peso. deberían 
conjugar pol ít icas tanto en e l  p lano del reconocimiento como en el de la redistribución (es deci r  tanto en 
la esfera cultural como económico-social ), en este ú ltimo plano se encuentra mayores trabas para un 
trabajo entre partidario como el que se propone en la Bancada femenina: problema que en primer 
instanc ia parece resolverse (o evitarse) optando por acotar los programas en esta esfera y avanzar en lo 
que respecta al p lano de reconocimiento. Para lograr una concepción más global y profunda. N ancy 
Fraser propone que la búsqueda de Equ idad y Género se tendría que tratar no tanto en temas 
específicos separados sino a través de 7 principios y l í neas principales : 1 .  Antipobreza. 2 .  
Antiexplotación, 3 .  Igualdad en el i ngreso. 4 . Igualdad en e l  tiempo l ibre. 5 .  igualdad de respeto. 6 .  
Anti marginación y 7 .  Antiandrocentrísmo. 
Como nos dice Connel l .  las polí t icas de género tienen que ser entendidas dentro de las practicas 
generales que se dan en la esfera social .  donde se constituyen las relaciones sociales. El objetivo ú ltimo 
no es una ' l iberación sexua l ' .  s ino más bien la l i beración de la gente, y las pol í ticas sexuales significan 
l iberar gente de l ími tes y desigualdades. donde la opresión es acompañada en las relaciones sociales 
sexuales entre grupos de gente. En otras palabras, las polít icas sexuales no son algo diferente a las 
políticas de raza. c lase, etc . : se trata siempre de igualdad, empoderamiento, y democratización entre las 
relaciones sociales . Así .  el objetivo de la l iberación sexual no es el fin de la represión s ino la 
democratización de las relaciones sexuales sociales, lo que s ignifica una búsqueda de igualdad y 
empoderamiento a través de todo el terreno soc ial de las prácticas reflexivo-corporales " ' 1 1 "  

A l o  mejor. esta l ucha económico-social más amplia podría encontrar u na expres ión, buscando l a  
coherencia con l a  lucha cultura l  (que s í  s e  da a través de l a  Bancada) en los programas polit icos de los 

1 1 1  Este fue un  planteamiento del Representante Nahum Bergstein el 26  de Ju l io  propone modi ficar el a rt ículo 
2º de la ley No 1 7242 sobre l icencia especial para la  real i zación de examen de Papanicolao y radiografía 

mamaria y la inclusión de igual beneficio a las personas del sexo mascu l ino para la rea l ización de exámenes ele 
detección de cáncer de próstata. Se consideró inconveniente la mod ificación de la ley vigente aunque se 
ent iende pert inente legis lar en el mismo sentido para la prevención del cáncer prostát ico. 
1 1 "  R. W. Conncll  "Democracies of pleasure: tlwughts 011 the goals of radical sexual politics " en 
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paitidos, donde podría encontrar una coherencia. con los proyectos pol íticos de cada tendencia.  pol ít ica. a 
la que representan las mujeres. Pero notamos a l l í ,  que dentro de los part idos el número de mujeres que 
part ic ipan es muy reducido, lo que a su vez reduce su potencial de i mpacto. Al ser cuestiona.das por el 
grado de conformidad con la i ncorporación de la temática de género en los p rogramas pol íticos. todas 
las parlamentarias ( salvo dos excepciones ) manifestaron su expectativa. que se trabaje mejor el tema en 
el futuro. 
En el partido colorado y blanco, las mujeres manifiestan el no haberse tratado el tema específicamente 
en los programas polít icos, a pesar de la inclusión puntual en algunas instancias . M ientras que en el 
Encuentro Progres i sta en el área que hab la de la J usticia Social en su agenda existe un capítulo de 
"pol í ticas para la M ujer" donde se tratan temas de reconocimiento ( ' °una nueva ética de 

relacionamiento social basada en el respeto a la diversidad c11lt11ral, étnica y de género " 1 13) y de 
red istribución (ef: · ·se priorizarán las acciones dirigidas a las familias más carenciadas ( . .) 
Asimismo, ( . .) se dará preferencia a las situaciones sociales especiales. como la de las mujeres solas 
jefas de hogar. personas de tercera edad. pasivos . . .  ' ) 

S i  bien se lograron ciertos avances, en los tres part idos, respecto al período anterior ( según las mujeres 
que los representan) .  aún parecen muy precarios . Incluso, se manifiesta. que a veces se incorpora. el 
tema tan sólo como "una moda'·, sin que esto s ignifique una propuesta. seria de la problemática. ni 
soluciones d i rigidas a enfrentarlas . 

" . . .  yo me atrevería a decir que prácticamente en todo .fue utilizado el tema a los meros efectos de que 
tenia que estar en los programas porque sino te iban a catalogar que estabas en los panfletos 
atrasados: pero en los hechos. 1 1oluntades reales 110 lo 11es mucho "(J 0) 

Así, l a  política. de género basada en e l  área del reconocimiento e impu lsada desde la Bancada femenina.. 
no parece encontrar articu lación y coherencia. con una pol í t ica. de red istribución, que a lo mejor se 
podría impulsar a través de los partidos polít icos . 

Resumiendo, las parlamentarias destacan tres a.portes pri nc ipales que el sexo femenino s ignifica al  
ámbito pol í t ico :  1 .  ayudar a romper el estereotipo femenino que excl uye a l a  mujer como ser pol í tico. 2. 

cambios e incorporación de algunas destrezas t íp icai11ente femeninas a la cu ltura de trabajo  
parlamenta.ria. y 3 .  contribuciones polít icas deriva.das de  la i ncorporación de  nuevas mi ra.d::is ,. 

prioridades. a.demás de un mayor tras lado de lo privado a lo públ ico que se p lasma en nuevos 
programas. discus iones y proyectos de ley .  
Asimismo, s e  observa que estas contribuciones s e  refieren básicamente a l  ámbito cu ltural  y social : es 
decir. se orientan a una polít ica de género enfocada. al reconocimiento. s in  encontrar igual cabida en los 
aportes que las m ujeres s ignifican al  ámbito pol ít ico en lo  que refiere a una polít ica de género 
económica que busque una mayor redi stribución entre los sexos 
Los aportes de genero que la pa1ticipación femenina en el parlamento puede s ignificar se encuentra con 
varios problemas, como vimos : se observa que muchas veces se construye una opos ición entre dos 
extremos alternativos, o se trata de dar un idad total a la categoría "mujer" para justificar cic11a.s 
pol í ticas femini stas . En este estudio se sostendrá que, un nuevo proyecto tendría que descartar estas 
polarizaciones. articu lando las demandas de las mujeres en la transformación de los discu rsos .  
practicas. y relaciones sociales (tanto en el p lano cu ltural  y económico) donde la categoría '·mujer" es  
constru ida en una forma que impl ica subordinación.  "El  estructura.miento de la sexual idad puede 
inha.bi l ita.r y l im i tar las practicas de algunos grupos'' . 1 1 4 El objetivo no puede ser la ' l i beración de la 
sexual idad· del constreñimiento social .  porque lo un ico que se puede l iberar son las personas . ' 'Lo que 
s ignifica ' l i beración' seria entonces. que los oprimidos ganen poder sobre sus v idas, poder que era 
ejerc ido por otros"1 1 5 . La meta de las pol ít icas sexuales en este proceso. no seria la abol ición del 
estructu ra.miento social de la sexual idad, s ino la democratización de las relaciones sociales 
involucra.das, buscando la equ idad y el cmpoderamicnto a través de todo el terreno social de las 

1 1 3 Programa Pol i l i co del Encuentro Progresista- Frente Amplio. lomado de S i lvana Bruera y Mariana 
González, Op. Ci t .  Pág 57 y 58 1 1 • 1  R.W. Connell Op. Ci t .  Pág . . 387 .  
1 1 5 I bídem . Pág . . 3 90. 



practicas corporales-reflexivas relacionadas a la sexual idad . De todas maneras, se debe reconocer que 
este objetivo contra la  opres ión y dominación de algunos seres humanos sobre otros, puede entenderse 
de diferentes maneras. de acuerdo a la mult ip l icidad de discursos desde los cuales se le intente dar 
respuesta: marx ista. l i beral. conservador. radical. etc . Hay entonces muchos tipos de · feminjsmos ' que 
intentan encontrar la  ''verdadera'' fom1a de hacer pol í t icas de genero. 

a mi me pasa cuando me citan a alguna reunión de mujeres, que el problema es que tenemos una 
diversidad de criterios muy grande ( . . . ) entonces. mientras sigan esos palrones de actuación. no porque 
va quiero que todo sea homogéneo ( . . . ) ,  pero . . va a ser muy dificil seguir avanzando. (]) 

Sin embargo. a pesar de esta diversidad, en nuestro ámbito de estudio se observan c laramente algunas 
contribuciones a la  reflexión pol ít ica de las condiciones necesarias para alcanzar u na mayor equ idad a 
partir de la participación femenina. Los tres puntos resaltados por las parlamentarias parecen una 
prueba de e l lo  y demuestran que a pesar de las diferencias existe un discurso pol ítico con cierta 
coherencia.  Así .  se sostendrá que en vez de probar y buscar. como propone Rosa Cobo Bedia 1 1 6• la 
existencia de un discurso feminista homogéneo, inclusivo y autónomo que corresponde a la ·'verdadera 
esencia de la mujer" para just ificar las pol ít icas de genero; uno debería  mostrar como los distintos 
discu rsos. a pesar de sus contradicciones internas, parecen abrir nuevas posib i l idades para una mayor 
igualdad (entendida como no discriminación y ampl iación de la esfera de acción del individuo) y un 
mayor entendimiento sobre las múlt iples formas que subordinan a las mu_1eres . 

1 1 6 
Revista Internacional de Sociologia- l nsl i tulo ele Est�uclios Sociales Avanzados/ Tercera Epoca No 25 -

Enero- Abril ,  2000. A rt iculo ele  Rosa Cobo Beclia "Genero y Teoria Social" .  Ecl .  Consejo Superior ele 
lnvest igaciones Cient ifícas. Madrid, 2000 . Pág . .  14. 



Representación femenina: Relación grupo- serie desde una 
perspectiva democrática 

Al hab lar de la representación polít ica de las mujeres. es clarificador hacer la diferencia de lo  que 
l lamaremos representación descriptiva (se refiere al  porcentaje de representantes pol ít icos en referencia 
a la sociedad) de la representación sustantiva (se refiere a l as característ icas de los representantes, 
respecto a la sociedad que representan) 1 1 7 

Representación descriptiva: porcentaje de representantes respecto a la serie 
La representación descriptiva se refiere a la representación porcentual ,  ya que considera que los 
representantes pol í t icos incorporan ciertas características a la esfera públ ica: se espera que de alguna 
manera los representantes sean una especie ele espejo de la soeieclacl . Entonces, con respecto al  género. 
las m ujeres tendrían que representar un porcentaje más aproxi mado al que presentan sobre la pob lación 
total (más del 5 0% de la pob lación uruguaya) .  
L a  pr imer cosa q u e  las parlamentarias destacan al  ser cuestionadas sobre l a  relación entre la 
representación, participación pol ítica femenina y democracia es e l  hecho de que las mujeres sean la 
mayoría de la pob lación y que tengan tan poco poder de decisión. Es  deci r. que la  presencia de mujeres 
se reduzca sens ib lemente en relación con la de los hombres en Ja ocupación de cargos electivos y en la 
designación para cargos de máximo nivel, tanto en la admin istración nacional . municipal ,  como en 
cargos periféricos estatales . 

" . . . porque si por el hecho de ser mujer no podés estar en la política, se restringen lihertades. se 
desperdicia mucha masa critica, se restringen lugares de decisión a personas que capáz no son las 
más adecuadas . . . especialrnente en un país como el nuestro con una tasa mucho más alta de 
mujeres matriculadas en la universidad que los hombres ( . . ) Entonces, algo está pasando ¿no .? "(6) 
"Se relaciona la rnayor participación .femenina con la democracia porque en la medida que tu 
tienes que la mitad de la población no está representada de la misma manera que la otra mitad . . .  
n o  estoy hablando sólo en e l  núrnero de legisladoras, sino estoy hablando justamente de los temas, 
etc . . .  "(8) 

El  U ruguay está en e l  l ugar 45 en lo que respecta al  índice de Potenciación ele Género ( J PG) .  que mide 
el grado en que hombres y mujeres pueden part icipar en pie de igualdad en la vida económica y pol ítica. 
midiendo la participación de las mujeres en puestos administrativos y �jecutivos, empleos profesionales 
y técn icos y en las bancadas parlamentarias, a los que suma el PB J  per cápita de las mujeres .  La mala 
ubicación de U ruguay respecto a este índ ice, según lo que nos exp l ica Constanza Moreira 1 1 8 , se debe 
bás icamente a la baj a  participación política de las mujeres en el Parlamento . ·'El promedio de bacas 

parlamentarias ocupadas por las mujeres para los países de airo desarrollo humano es de J 5. 7% 
según los últimos datos disponibles, y en el Uruguay es el 1 1 . 5% " 1 1 9. A pesar de que en este ú ltimo 
período la  pa1tic ipación femenina experimentó una tasa ele crecimiento de la participación femenina en 
el Parlamento superior al  promedio, en la c lasificación mundial de M ujeres en el Parlamento ele la 
Unión Interparlamentaria, e l  Uruguay ocupa el lugar 50 (ocupando el  l ugar 66 en 1 99 7 ) .  

En las sociedades donde existen relaciones de  subord inación entre l o s  sexos, l o s  acuerdos que  incluyen 
la confrontación entre una p lural idad ele públ icos en competencia, p romueven mejor el ideal de la 
paridad en la participación que un públ ico único. La idea de una "esfera públ ica neutra" donde los 
actores actúen en representación de todos y s iempre sobre temas e intereses comunes (y no sobre los 
suyos propios) está s iendo desechada en la teoría pol ítica contemporánea (claro que esto no s ignifica un 
proceso consciente de dominación, s ino la aceptación de que es a través ele nuestras historias de vida 
específicas, que construi mos las categorías anal ít icas que nos permite 'comprender' nuestra sociedad y 
sus necesidades desde una perspectiva particular) .  Entonces, ya que parece impos ib le aislar espacios 

1 1 7  Esla dist inción fue tomada del t rabajo de Manon Tramblay "Des femmes au Parlement : une stratégie 
féministe?" Monlréal, Les Edit ions de remue-ménage. 1999.  3 1 4p. 
1 1 8  MOREIRA, Constanza Op. Ci t :  Pág . .  1 88 
1 1 9  fbídem Pág . .  1 88 



discursivos de los efectos de las desigualdades sociales, a l l í  donde persi ste la  desigualdad social ,  los 
procesos del iberantes en las esferas públicas tenderán a operar a favor de los grupos dominantes y en 
desventaja de los subord inados . AsL las representantes femeninas estarían de alguna manera luchando 
contra una esfera púb lica únjca y comprehensiva, s i no no tendrían espacios para del iberar entre e l las 
sobre sus necesidades, objetivos y estrategias (es por ello que se ins iste en la  bancada femenina como 
un proceso de horizontal idad dentro del parlamento ) .  S i  no es así, las mujeres pol í t icas '·podrían 
termi nar s iendo menos capaces de poner en evidencia los modos de del iberación que encubren la 
dominación mediante "la absorción del menos poderoso por un falso ' nosotros

, 
que refleja  al más 

poderoso" i w 
Se mantiene que, como nos dice Nancy F raser, resu lta ventajoso constitui r  públ icos alternativos . Las 
mujeres incorporan al  parlamento nuevos términos para describ i r  la real idad sociaL incluyendo: 
' sexismo' ,  ' doble  jornada de trabajo ' ,  ' acoso sexua l ' ,  ' v iolencia doméstica ' ,  etc . formu lando nuevas 
necesidades e identidades, reduciendo así la desventaj a  femenina en la esfera públ ica oficial . 

Pero, ¿no podrían incorporar estos i ntereses y perspectivas los i ntegrantes mascu l inos'> 
La respuesta se deriva de la relación entre el discurso públ ico y las identidades sociales .  Como vimos 
anteriormente l as esferas públ icas, como el parlamento, no son sólo un espacio para la opinión 
discu rsiva, s ino que también son espacios para la fonnación y concreción de identidades sociales La 
participación no se l imita a afirmar contenidos neutros respecto a su forma de expresión, sino que 
impl ica poder hab lar con ' " la propia voz'' que exprese la propia identidad cu ltural a través de sus 
modismos y estilo particu lar .  

" Yo creo que las democracias se nutren de la verdadera participación. sin distinción de género. r 
creo que la participación de la mujer en lodos los lemas, resoluciones de gobierno y parlamento 
tendría que darse de una manera más igualitaria para que esto sea verdaderamente democrático . .  

Entonces, la vida públ ica en sociedades que busquen ser igual i tarias y mul ticulturales no puede 
constitui rse nada más que por un sexo, como pasó por mucho t iempo en el pasado. Si así pasara, y 
puesto que como no existe una lente neutra desde el punto de vista cu l tu ral .  se privi legiaría a las 
normas de expresión del sexo mascu l ino sobre el sexo femenino, haciendo de la  as imi lación discurs iva 
un requ isito para la participación en el parlamento. Una sociedad igual itaria y mul ticu ltu ral debe inclu i r  
una  mult ip l ic idad de  públ icos. La  comunicación intercu ltural entre los sexos es  posible:  como vimos 
anteriormente la complej idad de las identidades cu l turales se construyen desde muchos círculos y 
algunos de estos pueden ser comunes a personas cuyas identidades sexuales d ifieren en otros sentidos . 
Por lo que no existen barreras conceptuales que obstacu l icen la pos ib i l idad de u na sociedad igual itaria 
y mult icultu raL que sea también u na democracia participativa. La mult iculturahdad se ha visto en el 
pasado frecuentemente como una barrera y d ificu ltad para la  democracia: este sentim iento de amenaza 
tendría que ser cambiado por una l ucha de diálogo. participación y mult icultural ismo visto más como 
valor que una dificu l tad. 
Lo que necesitamos es una sociología. pol ít ica crítica de una forma de vida públ ica en la que pa1ticipen 
públ icos múlt ip les, aunque des iguales . Esto s ignifica conceptuar la i nteracción contestataria de 
diferentes públ icos e i dentificar los mecanismos que subordinan u nos a otros . 
Con la participación femenina se abre el debate al pensamiento único. "de uno, se abre paso al otro y a 
los otros". Lo que se d iscute como 'diferencia. de género ' podría dar paso a ' diferencias múlt ip les e 
i.ntersectantes ' ,  podría dar paso a un cuestionamiento ampl io  del pensamiento único en una discusión 
que encierre y art icu le  a todos los grupos discriminados o s i lencia.dos hasta el momento. 

Representación sustantiva: M uj eres parlamentarias, trabaj o  en red o ¿elite aislada? 
La representación sustantiva hace hincapié sobre la defensa de los intereses del grupo y la serie. ¡,Cómo 
se relacionan l as mujeres parlamentarias (partes del públ ico fuerte: con formación de opin ión y toma de 
decisiones) con el  resto de las mujeres (públ ico déb i l :  con formación de opini ón pero menor toma de 
decisiones ) '! ¿ Ex iste una preocupación (sentida como responsabi l idad) por parte de e l las acerca de 
cómo representar al resto? ¡,Cómo se podría l ograr dado que, como vimos anteriormente, e l las 

1 2° FRASE R, Nancy, Op. Cit .  Pág . . l L S  
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representan un grupo específico dentro de la  serie femenina? Hedwige Peemans-Pou l let 1 2 1 • en 1 998  en 
la abe1tura del 500 aniversario del sufragio universal de Bélgica, planteaba que ' las mujeres al poder. 
s i .  es pos ib le. pero solamente para defender los intereses de los dominantes. Lo que sucede es que ( . . .  ) 
los intereses especí ficos de la mayoría de las mujeres son dej ados de lado por los representantes 
pol ít icos. tanto hombres como mujeres· 1 22 . La autora avanza en la expl icación de este hecho. 
expl icando que las m ujeres que entran y participan en la el ite pol ítica se i ncorporan a lo ya designado 
como .. i nterés común". que no son mas que intereses particu lares de las c lases domi.nantes y sus 
componentes mascu l inos .  
¿Que sucede en nuestro país? Vemos que al  p lantearse la representación del  resto de las mujeres. surge 
el tema del diálogo y cómo no 'oprimir' las diferencias dentro de este colectivo amorfo y múlt iple .  
¿Cómo propiciar y escuchar la palabra. la expresividad. l a  cultura y diferencias que la serie de 
·mujeres ' presenta para al fin  poder representarlas? 
Sobre este tema. a pesar de que algunas entrevistadas advierten e l  pel igro de formar un gueto. como 
vimos anteriormente. la mayoría defiende que "las mujeres" tienen experiencias sociales específicas y 
que de alguna manera estas experiencias comunes les otorga una experiencia. como un cierto tipo de 
'don ' .  una visión particu lar en la que sienten representar al resto de las mujeres .  
Al  respecto. varias d e  las parlamentarias intentan encontrar una sal ida a la problemática de la 
representación sustantiva haciendo hincapié en el trabajo en redes. Es deci r. a un diálogo cont inuo con 
las mujeres que se encuentran asociadas . Desde las organizaciones barriales. grupos. asociaciones. 
inclus ive con las mujeres trabajadoras . 

. .. .  . trnhn/amos con las mujeres y lo que las 111ujeres nos pidieron durante muchos nFíos . . .  en/onces 
recibimos mucho, muchos mensa/es y 111ucho apoyo de las 1111.1/eres, .v nde111ás nosotras lo que 
tratamos de hacer es no despegarnos de esas 111u/eres, el otro din cuando nos pusimos el cre.1pón 

.fue( . .  ) por las mujeres que habían 111uerto, lo hicimos sacando la idea de nn(jeres de barrio. de allá 
de Punta Rieles ( . .  ). Es decir que nosotras ( . .  ) estamos tratando de recoger lo que miles . .  v miles v 
miles de mu/eres lrahnjnron con nosotras a lo largo de todos estos aFíos. Fuimos conformando 
diagnósticos, .fuimos haciendo propuestas y bueno es una ida .v vuelta permanente . . vo creo que sí, 
que las mu/eres están contentas con todo lo que estamos haciendo ' '. 

Varias parlamentarias destacan que notan una diferencia entre los dos sexos en cómo ejercer el poder. 
Destacando que e l las hacen más hincapié en la participación real .  y en el poder como medio y no tanto 
como fin (este hecho se destaca también al preguntárseles por sus motivaciones para ejercer un rol 
pol ítico. la mayoría destacan una motivación social más que persona l ) .  

" Yo puedo responder por mi, n o  por tocias las 111 14eres, . v  y o  sien/o que I n  política de la cult11ra 
patriarcal tiene un esquema de imposición, un esquema vertical, un uso del poder, que no es el que 
vo querría ( . .  . } . Yo no quiero que las mujeres estén en In politicn para ejercerla de In 111isma manera 
que lo hacen los ho111bres, pero la política es poder. o sea que hnv que estar per111nnente111ente 
replanteándose si uno lo está haciendo de In manera en que originalmente pretendió hacerlo o si la 
di11á111icn te lleva a ejercer ese poder de una .forma vertical, i111pnnie11do, y no desde 11n consenso, 
una participación. una ampliación de la visión de los intereses. In confrontación de esa diversidad de 
intereses ". (7) 

Esta senadora expresa una idea que se encuentra en Arendt cuando dice que el poder designa una 
situación de no dominio que se define fundamentalmente como una s ituación comunicativa . No supone 
constreñir a otro, no sería un poder sobre otro. s ino un poder para algo. El poder -en palabras suyas
"corresponde a la capacidad humana. no simplemente para actuar. s ino para actuar concertadamente. 
El poder nunca es propiedad de un individuo; peitenece a un grupo y sigue existiendo mientras que el 
grupo permanezca u nido" 1 23 Ese consenso necesario para 'poder poder · se alcanzaría según C ristina 

1 � 1 PEE M ANS- POU LLET, H cdwigc "La dé111ocratie a l 'épreu ve du .féminisme 
. . . B ruxel les. Universilé des 

femmes, 1 998 publ icado en "Recherches fémin istes- invisibles el vis ibles" J 999 Vol u me 1 2  Número 2. GrcmL 

Univers i té  Laval ,  Québec. Ca nada G I K  7P4. Poste-Publicat ions enr. 8640 Pág . .  1 83 
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1 �3 Arenclt, H ,  ' 'Sobre la violencia". en Crisis de la República, Taurus. Madrid, 1 973 .  Pág . .  I .+6 . tomado de 
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Sánchez mediante la  persuasión. por medio de la  cual i ntento que el otro/a acepte mis argumentos. en 
un debate l ibre entre iguales, en el transcurso del cual se forman y clarifican las opiniones . A l l í  donde 
se crea ese poder se está creando también un espacio público, que ya no es un espacio en sentido 
topográfico o institucionaL s ino que, por ejemplo, la actuación de un grupo de mujeres reunidas ante las 
pue1tas de los j uzgados para protestar contra la violencia domestica, estaría creando un espacio públ ico 
en ese momento . Esta noción de poder resu ltó especialmente atractiva para la teoría feminista y es 
tomado por varias parlamentarias. además que el modelo se aproxima a las experiencias de los grupos 
que no tienen acceso a las fom1as habituales de poder, como el  caso de las m ujeres 1 2.i . 

Acerca del rel ac ionamiento entre las organizaciones de mujeres y las pol í ticas de su sexo. se encuentra 
lo que Rosario Aguirre explica como nuevas tensiones que se han introducido en e l  movimiento de 
mujeres a través de la participación de algunas de sus integrantes en las inst i tuciones estatales . Un 
hecho específico de nuestra h istoria nacional . 

cuando se empiezan a rearmar los partidos políticos y el movimiento sindical, empiezan a tomar 
esa plataforrna que veníamos dando en el tema de In discusión de las mu/eres; se da una discusión en 
ese grupo de mujeres ( .  . )  entre /ns que querían seguir con In misma plataforma ( . . ) v en las que 
decíamos no tiene sentido ( . . .  ) nosotras tenemos otras cosas para reivindicar, hagamos un movimiento 
de m19eres con nuestras reivindicaciones. Entonces. muchas no están de acuerdo con eso y se van a 
militar a nivel sindical y nivel politico y o/ras. formamos el Plenario de Jv fujeres del Uruguav, que es la 
primera organización de rnujeres después de In dictadura ( . .  ) con una plataforma espec!ficamente de 
mujeres. 

' Es necesario anal i zar la  cal idad actual de la relación entre el movimiento social y el Estado las 
nuevas polít icas públ icas pueden generar un víncu lo individua l izador y técnico, más que pol í tico. entre 
las integrantes del movimiento y los organismos públ icos . E l lo  puede observarse particularmente en el 
rol que hoy están cumpl iendo las ONGs. Es generalmente una relación contractual ,  personal izada, 
atendiendo más a una lógica de eficiencia y de responder a la lógica de Mercado· 1 25 . 

ro sin embargo ( . . .  ) seguía militando. me costó hastnnte, digamos en la discusión en Plemu. ser 
dirigente político, tener un Rol y ademrís tener un Rol en el nwvimiento de nn�jeres, pero como _vo era 
muv ohjetiva en el movimiento de las mujeres, entonces se me aceptaba. De todas maneras cuando 11ino 
el tema de la ley de caducidad vo tuve una diferencia grande con algunas de las dirigentes del f-J/emu 
porque ellos pensaban que no debería expresarse el Plenario; a mí me parecía que era un tema 
elemental de Derechos Humanos v si /ns 111ujeres estábamos luchando porque se nos respetaran 
nuestros derechos era como elemental que se respetaran los derechos de todos en el caso de la 
amnistía, y me entonces me .fúi del Plemu. Por supuesto seguí trabajando en el tema de la mu/er con 
todas las organizaciones de mujeres, que ya se hahían formado varias en ese /J/Olllento. 

En este test imonio de una diputada se observa, como nos expl i ca Rosario Agu irre, la tens ión y la nueva 
perspectiva de las organizaciones feministas que apuestan a desarrol lar la autonomía del movimiento y 
el carácter de actoras de las mujeres frente al Estado. para lo cual la partici pación en el proceso de 
democratización de l as sociedades junto a otros actores se revela como crucial  1 26 

Otro tema impo1tante al estudiar la  relación entre el grupo de parlamentarias en relación a la serie de 
mujeres es la relación de este grupo con las mujeres no asoci adas. A l  respecto, se manifiesta por parte 
de las entrevistadas una preocupación por la representación de estas mujeres (en su mayoría amas de 
casa), para las cuales se necesitarían estructuras y canales especiales para poder recoger su "voz· ' .  

"yo creo que estamos lejos de que la mujer esté representada . . .  aún hay mujeres sin voz, q11e ni 
siquiera en las asambleas de Rarrio participa. Todavía no hemos llegado a esa mujer sin \'OZ, pero 
son escalones, procesos que llevan mucho tiempo . . .  a las madres que son amas de casa no creo que 
se logre representar mucho . . .  exceptuando cuando se incorporan ciertos temas que les interesa a 
todas " 

1 24 Tomado de Crisi t i na Sá11chez Mufíoz. Op. Ci t .  Púg . . 85 
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S in duda, este problema se vive diferente según los partidos, los sectores pol í t icos y e l  h incapié que 
haga cada uno en l a  descentral ización y partic ipación popular: pero es indudable que p lantea un gran 
desafio para todos en lo que respecta a la participación ciudadana, representación y problemática de 
género. E l  rescatar los intereses de las mujeres no asociadas, amas de casa, empleadas domésticas 
(sector informal )  es un tema que aún no ha encontrado un debate serio y profundo en el parlamento 
como para una búsqueda real de soluciones, s i  b ien se han i mp lementado en otros ámb itos dist intos 
proyectos como la formación de una red de amas de casa ( inclus ive se habló de una mensual idad para 
las amas de casa), etc . 
Algunas entrevistadas, s ienten que este "alejamiento" y problema de representación con cie1tos grupos 
de mujeres se ha ido superando desde la sal ida de la dictadura, a través del trabajo  en red, la mayor 
conqu i sta de espacios y la i ncorporación de ciertos temas de interés general a todas las mujeres . 

"JI 111i me parece que eso (de la distancia de las 111ujeres políticas con cierto grupo de mujeres) ya 
cambió hace rnucho, eso podría ser, yo que sé, de repente todavía a la salida de la dictadura, pero 
eso ya se acabó, _va, nosotras he111os trabajado mucho con las mujeres, .va ca111biaron, se 
acostu111braron, ade111ás a ver imágenes de mujeres politicas, 111ujeres jóvenes de política, como .fi1e 
la Ministra de TI-abajo . A nalia PiFleyrúa, la Presidenta de la Corporación para el Desarrollo, ahora 
Vicepresidenta del Banco República, es decir se acostumbraron a ver mujeres que tienen una vida 
normal. hijos chicos, con su casa, con toda su problemática cotidiana v además hablando bien .v 
definiendo cosas políticas, me parece que ya se acostumbraron y ya no les llama la atención, lo que 
les gusta para mi gusto es que las mujeres siempre hablamos de cosas muy cercanas a lo que viven 
ellas todos los dias que eso a veces es lo que no hablan los hombres. 

Desde esta perspectiva se deriva el problema de cómo son vistas las mujeres parlamentarias por el resto 
de la sociedad y su propi o  sexo (cuestión íntimamente relacionada con la construcción de estereotipos 
femeninos en la sociedad u rnguaya) Por su parte, las entrevistadas manifiestan que en su vida 
cotid iana son muchas las mujeres que les hacen saber su apoyo y agradecimiento, pareciendo sentirse 
representadas (especialmente en este período con la actuación de la B ancada Femenina): como nos 
comenta una diputada colorada :  

",)'í pero de mujeres arnas de casa (. . )  las hemos sensibilizado todo l o  que podemos, porque he111os ido 
hasta sus casas a hablar con ellas ( . .  ) las 111ujeres tienen que entender que ellas son las protagonistas 
de la historia, porque sornos el cincuenta y dos por ciento. Yo te voy a explicar una cosa, (lo de que 
las mujeres no votaban mujeres) era antes, pero yo creo que si nosotras, junta111os setecientas 
mujeres en el departamento de Tacuarembó de todo el país, yo creo que ningún partido en es/e 
momento puede mover setecientas personas así ( . . )no sé si no nos votarían las mujeres ( . .  ) me 
parece que ahora no es como antes ". 

Aunque existen dist intas percepciones (dentro de las entrevistadas) acerca del apoyo e identificación 
que se logra entre el l as y el resto de las mujeres . A pesar de la anterior v isión opt imista por parte de 
algunas,  otras manifiestan la preocupación de no lograr que algunas mujeres se ident ifiquen con su 
actuación. A lgunas de sus exp l icaciones son que las mujeres que l l egan al poder generalmente l legan 
con ciertas características que las aleja a las demás, como el hecho de que la mayoría l lega ' so la · ;  otras 
expl i caciones son acerca de la publ ic idad, ''la lucha que tenemos aquí acerca del género parece nunca 

llamar la atención de la prensa. lo q11e no ay11do o que Las mujeres se enteren y puedan sentirse 

identificadas ". 

"fa representación de las mujeres es un lema complicado . . .  porque para serte sincera yo no me 
siento una mujer común, por mi hislorin, por lo que soy, yo pude estudiar. tengo tres carreras 
hechas, 110 tengo hijos, vivo sola, soy una mujer independiente, no soy la mujer típica ( . .  ) a veces 
siento que las mujeres no logran identificarse con esas características . . .  porque a veces me pongo 
a pensar en lo que dice A darce/a Serrano cuando describe estas mujeres, de mi edad, de mi 
generación, hemos llegado, pero cuando estamos, estamos solas ¿no? . . esa es la gran angustia v 
da miedo a muchas mujeres, crea como una desconfianza, no logran idenlificarse .

. . 

Es por este motivo que M aría de los Ángeles de León, denomina a las é l i tes políticas femeninas. 
además de una ''e l i te discriminada, una "él i te ais lada" por guardar u na d istancia con el  sexo opuesto, 



además de sentirse distantes con el resto de las mujeres . Como pioneras que son, parecen formar parte 
de una el i te femenina ''ais lada" que alcanza el poder, pero no s in pe1tinaces pretens iones, costos 
personales y fami l i ares, además de depender muchas veces de contactos con la elite mascu lina. qu ien 
mantiene y las i ntroduce al  poder. Características que las convierten en mujeres ' ·ai s ladas''. 
excepcionales" y "distintas" a los ojos del resto de las mujeres .  Es a lo  que se refiere este comentario de 
una senadora: 

. . . . .  yo tenía una amiga argentina, ( . .  .) ministra, que decía: la equidad de género en materia política la 
11an10s a tener el dia que tengamos una ministra mediocre. ( . .  ) Yo quiero ver 111u/eres mediocres, 
porque sólo llegan las excepcionales . . .  vo quiero muchas y de todas, no es que vo me considere 

excepcional sino porque quiero mu/eres sin venta/as comparativas ( . .  ) quiero mujeres en general 
como hombres: acá tenés de todo, bueno, malos, hablan bien, hablan rnal, hacen, no hacen nada 

. .. (9) 

A propós i to de este tema de la  v isión que la soc iedad y el resto de las mujeres proyectan sobre las 
mujeres políticas, l a  empresa Factum real izó en agosto de 1 997 una serie de entrevistas personales y 
una encuesta de opinión públ ica en l ugares de d iversas zonas u rbanas y rurales del país m: los datos de 
Factum demuestran que en general existe una correlación muy fuerte entre el rol asignado a la mujer en 
la sociedad y el grado de acuerdo con su part ic ipación en pol ítica: "el considerar que es positivo que la 
mujer participe más en la política es coherente con personas que sostienen que la nm¡er debe 

cumplir roles mayores o d(ferentes a los tradicionales. o no dUerenciados con los hombres. "128 
S in  diferencia entre hombres y mujeres, cuatro de cada diez u ruguayos opinan que e l  papel p rincipal de 
la mujer es ser esposa, madre o ama de casa. El j u icio se acentúa aún más en el interior del país. 
Solamente un 1 0% opina que el papel de la  mujer es real izarse como profesional , c ifra que aumenta al 
1 5 % s i  se agrupa a quienes piensan que e l  rol de la mujer es ser profesional, docente. empresaria. 
trabajadora social o política. 
Ante la pregunta "¿por qué le parece a usted que las mujeres actúen en pol í t ica?" ,  la concl usión más 
nítida es que " la  pobl ación en general, y las mujeres en particu lar. responsabilizan a los hombres de 
impedir o entorpecer a las mujeres su actuación en polít ica . " 1 29 
También se destaca que las mujeres atribuyen la  falta de participación en este ámb ito a otros actores 
sociales : "la gente no vota mujeres", " los hombres pol ít icos no les ceden espacios" etc .. lo que 
determina que en térmi nos estadísticos s ignificati vos, no hay una asunción d i recta con respecto al tema 

l 'O planteado. º 
Los resu l tados de dicha i nvestigación también aseguran que las responsabi l idades recaen sobre el 
elector. el 2 3 %  de los consu l tados op inan que "la gente no vota mujeres", e l  20% que " las mujeres no 
tienen t iempo para la pol ít ica a causa de la fami l ia  y los h ijos" ,  un 1 0% cree que "existe mayor 
confianza en los hombres para los cargos pol í ticos", e l  9% que "a las mujeres no les i nteresa la  
pol ítica", y finalmente que  " la  pol í tica es  cosa de  hombres" y que  las  mujeres "son menos intel igentes I Y  
por l o  tanto ] t ienen menos capacidad para tal activ idad" . 1 3 1 Acerca de esta 'm irada social ' ,  algunas de 
las parlamentarias a la hora de las elecciones vuelven a sent i r  el hecho de pertenecer a u na e l i te ais lada 
del resto de l as m ujeres, denunciando que u n  gran prob lema es el hecho de que muchas veces la gente. 
ni s iqu iera las mujeres votan a las mujeres ' :  

"A h! la presión tiene que venir desde la gente. En algún momento las mu/eres organizadas 
entenderán que tienen que salir a votar las listas donde hay mu/eres. } ' tienen que, en el momento de 
co1�feccionar las listas, presionar. Como hncen todo el mundo .! Tu ves los agropecuarios que se unen 
en sus Federaciones parn presionar en los momentos definitivos, los industriales, etc. Y si .vo nhora 
tengo un dia de licencia. lo que antes le tenín que pedir por favor a mi jefe para que me deje hacer 
un análisis ginecológico, es porque las mu/eres llegaron al Parlamento. Y el 1emn de la violencia . .  
bueno, si yo puedo tener la posibilidad ele que en lugar de que me casque yo puedo tener un lugar 
donde me cuiden, es porque las mu/eres llegaron al Parlamento. Pero a veces dicen que esas mu/eres 

1 27 FACTU M; Las mujeres y la pol í t ica, in.forme especial .  Mdeo : 1 997 .  1 28 Jb idem . 
1 29 Jbidem. 1 30 l díbem. 
1 3 1 Ib ídem. 



en el parla111ento no sirven, o que ha va mujeres que definan no sirve. Bueno, entonces ¿sabes que ! 
En el momento en que se esté por ar111ar la lista, yo tengo que decirle a mi líder "¡\ /irá que si no 
l!evás a mujeres, con nosotras, con nosotras no contás"'. Y todavía las 111ujeres ese grado de madures 
no lo tenemos "( /  0). 

El anál is is  global de los datos presentados por Factum, descri ben un cuadro que, dentro de las 
características moderadas de la sociedad u ruguaya. apunta fundamentalmente a una divis ión trad icional 
de roles entre hombres y mujeres : esta diferenciación "se presenta como un hecho admit ido por la 
sociedad. Jo cual supone legitimar el distanciamiento o le:janía de la mujer en la pol í t ica o su baja 
pa1tic ipación . 
Aunque según datos más recientes ( E l  País.  1 999) aparecen cambios en la vis ión de la  opinión públ ica. 
Según esta encuesta de 1 999, la contestación a la pregunta sobre la  incorporación de más mujeres a 
estos cargos muestra que la  pob lación es ampl iamente favorable a la  mayor presencia femeni na (un 
72% en Montevideo y un 69% en el I nterior del país ) .  Lo que ''sugiere avances a n ivel discurs ivo con 
relación a la conven iencia de la presencia de más mujeres en la pol ít ica.  Se podría pensar que estos 
cambios tienen que ver con transformaciones en los valores que i rán en e l  futu ro pem1eando al p ropio 
s istema pol í tico"1 32 . 

Democracia y participación política desde una perspectiva de género 

Reconocimiento y redistribución 
Entre las respuestas de las parlamentarias a la pregunta s i  considera que se relaciona el tema de la 
mayor representación y ju st icia de género, con una mayor democracia.  Una de las diputadas manifestó : 

"/ V/irá . . .  por lo menos en lo que yo veo no creo ni que todos los hombres son iguales ni que rodas 
las rnujeres son iguales en la .forma de hacer política, este . . . porque para mí la diferencia e11 rre 
varón .v mujer no es la diferencia central. Para mí hav una contradicción del trabajo. 11na 
conrradiccián de clase .v todo lo demás . . . . . (2) 

Este comentario. t rata de un  problema central dentro de las concepciones en las que se enmarca la 
problemát ica de género a la hora de d iseñar y hacer polít icas. Remonta, a lo que ancy F raser 
denomina como, la disociación entre el terreno de la pol ít ica de la identidad, (donde el  i rrespeto a la 
d iferencia se comprende como prob lema "cu ltu ral"). con la economía pol ítica. Oposición falsa que 
constituye el di lema de la just ic ia entendida como redistribución. b ien como reconocimiento. La lucha 
por la redistribución sería la l ucha por el conjunto de demandas sociales que pueden agruparse como 
' igualdad social ' .  es decir  los temas de injusticia socioeconómica como ser: la explotación. marginación 
económica y privación de b ienes materiales : mientras que la l ucha por el reconocimiento. se referiría a 
la injusticia cul tural  o s imbólica, apuntando a la  valorización de la diferencia de las identidades 
cu ltura les . Esta falsa oposición s itúa la justicia como una meta pos ible en algún polo exc luyente. es 
decir. en plantear la justicia como un asunto de igualdad social o de reconocimiento cultural 
exc lusivamente . 
Así  es que en el discurso de esta parlamentaria. como en el de algu nas i ntelectuales reconocidas en el 
tema 133 aparece la polarización entre: ¿pol ít icas de clase o polít icas de ident idad'/ ¿, Pol íticas sociales o 
pol ít icas cu lturales? ¡, Redistri bución o reconocimiento'/ Como si estos términos fueran excluyentes y no 
pudieran combinarse. A través de estas dicotomías, se elude: primero, cuestionar la distinción entre 
cu ltura y economía: segundo. entender cómo las dos esferas actúan conj untamente para produc ir  

1 3'.! AGU IRRE, Rosario (200 1 )  Op.  Ci t .  Pág . . 2-1-7 
1 33 Por  ejemplo. Constanza Moreira. reconocid<1 cient ista social de nuestro medio. en su i'.L l t imo art ículo 
publ icado en "Seducción y Desi lusión : La pol í t ica L<1 t inoamericana Contemporá11ea". l uego de plantear el 
probl ema de 1 < 1  b<1ja part icipación pol í t ica de las mujeres en nuest ro país,  en su búsqueda ele expl icaciones 

propone dos hipótesis relat ivas a la "Cultura polít ica" (creencias, valores y act i tudes) y las relat ivas a factores 
· ' inst i tucionales" (obstácu los en l<1s reglas de juego y nor111as en e l  siste111a ) .  Luego de mencionar la d imensión 
'cul tura l ' y la · i nst i tuciona l ' .  no hace mención en n ingún momento a la  económico-material .  



inJust1c1as, y tercero, descubrir cómo para remediar las injusticias, las exigencias de reconocimiento 
pueden ser 1 11tegradas con las pretensiones de rcdistnbución en un proyecto pol í tico mcluyente1 3..¡ 
"[)e hecho. las injusticias de reconocimiento están profúndamente imbricadas con las inj11sticias de 

distrib11ción, por lo que res11lta imposible enfi'entar adecuadamente las primeras si se las aísla de las 

segundas " 1 35. "las di;ferencias culturales pueden ser elaborados con libertad y mediadas 

democráticamente, sólo sobre las bases de la igualdad social " 1 36 Esto impl ica reub icar la polít ica 
cu ltu ral en relación con la polít ica social , y v incu lar las exigencias de reconoci miento con las 
exigencias de redistribución . 
Los pol íticos con incl inación a la j usticia dist ributiva tienden a ignorar la  pol ít ica de la identidad. 
suponiendo, que representa una falsa conciencia. 

"A mí me pasa cuando me citan a alguna reunión de mujeres, que el problerna es que tene/'llOS una 
diversidad de criterios muy grande. yo no considero a 111i enemigo al ho/'llbre, por el hecho de ser 
hombre . .  este, mis ene/'lligos están uhicados en otros lados, son los duePíos de la hanca, los que 
explotan, todos ellos son mis enernigos. . .  diga/'l/Os, como sisterna no como personas, claro . . .  
Entonces. dentro de todo eso se dan una serie de contradicciones y diferencias "(]). 

En este testimonio, se ve que s igu iendo un pensamiento marxista se da primacía a las relaciones 
económicas en e l  anál is is de lo social . 'El marxismo declaró que los hombres son lo q11e producen y 

cómo lo producen; que la economía. y no la moral. ni las ideos. ni lo ley, es el elemento determinante 
y dominante dentro del conjunto de las relaciones sociales. " 1 37 S i n  embargo, como nos exp l ica 
Mariano F .  Enguita, aceptó los l ímites de l a  teoría económica a la rea l idad económica. con su 
confinamiento al ámbito de la  economía monetaria: aunque las definiciones más generales habrían 
perm it ido albergar concepciones más amp lias, generalmente se tomó lo económico al ámbito monetario 
y,  en correspondenci a, de la producción a la producción extradoméstica, del trabajo  al t rabajo 
remunerado, etc . E l  efecto es que lo  que puede significar hoy mismo más de la m itad de l  trabajo, se 
vería negado a cualqu ier reconocimiento como tal , l levando muchas veces a ignorar el ámbito de la 
economía no monetaria, la esfera doméstica, el trabajo de subsistencia  y la  actividad de muchas 
mujeres La pri macía que se le da en el discurso de esta diputada a la ' lucha de clases ' ( por l lo  dice 
que sus enemigos son l os dueños de la banca, los que explotan, etc . ) sobre otras i nj usticias puede 
exp l icarse desde u na concepción marxista ampl iamente desarrol lada, que defiende que l as otras fonnas 
de exp lotación, opresión, discriminación, domi nación, i nj usticia, des igualdad . . .  sólo podría ser 
e l iminada una vez que hubiera desaparecido la explotación del pro letariado (de alguna manera los 
demás problemas se defin ían como secundarios ) .  " La única clase capaz de acabar con el orden 
capi tal i sta, era e l  proletariado. ( . .  ) La central idad era absoluta en la l ucha de c lases, entre burguesía y 
proletariado. marginando otras formas de explotac ión, discriminación, etc . Así es que. surge la 
polémica clásica que polariza entre e l  género o la  clase, p lanteamiento falso, ya que funcionan 
indiso lublemente unidos . 
Se sostiene que, el concepto de habitus como un s i stema de principios generadores de prácticas. 
apreciaciones y percepciones, es un instrumento intelectual crucial  para comprender la indisociable 
l igazón de sexo y c lase . Recordemos que por un lado, e l  género estructura la divis ión fundamental entre 
trabajo remunerado 'productivo· y trabajo domést ico no remunerado ' reproductivo ' ,  as ignando a la 
mujer la responsabi l i dad pr imaria respecto de este últ imo. Estructurando también la d iv is ión de trabajo 
remunerado entre ocupaciones de altos salarios dominada por los hombres. y aquel los de salarios 
inferiores como ser de servicio doméstico, dominadas por las mujeres . Lo que resu l ta en una estructura 
que genera modos de explotación, marginación y pobreza (en U ruguay es conocido el fenómeno de: 
femin ización e infanti l ización de la pobreza) . No es que se pueda hablar de 'explotación· de hombres 

1 34 Un ejemplo, sería un proyecto que apunte a la redistri bución y e l im inación de la pobreza: a pesar ele no ser 
una pol í t ica basada en el género, sin duda ;úguna está i ncluyendo y actuando en esta esfera. dada la actual 
femiiüzación de la pobreza. 
1 35 FRASER, N ancy. Op. Ci t .  Pág. 23 1 
1 36 M a ría Mercedes Gómez en FRASER, N ancy. Op. Ci t .  Pág . . x 1 1  
1 37 M ariano F. En guita- ' Un análisis materialista de la esfera doméstica' artículo pub l i cado en DURAN, Ma. 

de los Ange les "Mujeres y hombres en la formación de la teoría sociológica. r nvest igaciones Sociológicas. 
1 996. Madrid. Pág . . 38 .  



hacia las mujeres en la  economía fonnal, sino que. como exp l ica Engu ita, "en el mercado de trabajo 
( .  . .  ) por  e l  hecho de ser  mujeres, tienen más probab i l idades de conve1tirse en explotadas, más 
probab i l idades de ser s implemente exclu idas y menos probab i l idades de convertirse en explotadoras que 
su contraparte mascu l ina" 1 38 . Desde este punto de vista, la injusticia de género aparece como una 
especie de la injusticia distributiva que exige redistribución. Como las polít icas de c lase, exige una 
transfom1ación de la economía pol ítica. 
Por otro lado, el género es un factor de diferenciación cultural-valorativa. En este sentido. una de las 
principales características de la injusticia es el androcentrismo (construcción autoritaria de normas que 
priv i legian los rasgos asociados con la mascu l i nidad) que va de la mano de la sexismo cultural 
(devaluación de cosas que se codifican como 'femeninas ' ) .  Tal devaluación se expresa en les iones como 
ataque sexual, exploración sexual y violencia domestica, representaciones estereotipadas que trivial izan 
y denigran a las m ujeres, acoso, discriminación en las actitudes, la exclus ión a ciertos espacios. etc . 
Entonces. como N ancy F raser nos advierte. el género es bivalente, con faceta pol ítico-económica y 
cultural-valorativa. Las injusticias pol ít ico-económicas y las cu ltu ral-valorativas no están claramente 
separadas, s ino que se entrelazan para reforzase dialécticamente: pues las normas androcéntricas y 
sexistas se encuentran institucional izadas en la economía, y l as desventajas económicas impiden la  
igual participación en  la e laboración de  la cultura, tanto en  la v ida cotidiana como en  las esferas 
públ icas . 

Así ,  se entiende que u na aproximación crít ica debería ser 'b ivalente' ,  integrar lo social y lo cultura l .  lo 
económico y lo  discursivo. Lo cual,  impl icaría para muchas parlamentarias. cu lt ivar modelos 
alternativos : tanto al  trabajo que se encuentran real izando en la bancada femenina. tanto al  trabajo que 
se encuentran rea l izando en sus part idos pol ít icos part iculares .  N i  la redistribución. ni el 
reconoc imiento por s í  mismos son suficientes para reparar las injust icias . Frecuentemente, l as pol í t icas 
de reconocimiento t ienden a promover la diferenciación de los grupos. m ientras que las exigencias de 
distribución, por el contrario, abogan por la abol ición de los arreglos económicos que s i rven de soporte 
a la  especifidad de los grnpos. Las políticas de género impl ican ambas polít icas, s ituación ante la  cual 
se debería apoyar aquellas pol í t icas de identidad que pueden combinarse coherentemente con una 
polít ica de igualdad social . 

Ser un demócrata radical , sería, según Nancy Fraser estar atento a estos dos t ipos de impedimento a la 
participación demócrata: la desigualdad social y e l  i rrespeto a las diferencias . Es deci r, que la 
democracia  radical sería la  concepción que sostiene que la democracia  actual requ iere tanto la 
redistribución económica como el  reconocimiento mult icultura l ,  mediante la economía política tanto 
como la pol ítica de identidad. 
En definitiva. la búsqueda por un s istema más justo y democrático se tendría que enmarcar en u na 
lucha contra las "disti ntas opresiones" que impiden y l imitan al i ndividuo en su desarro l lo. sea en el 
p lano económico social ,  como simból ico cu ltural . La discusión polít ica tendría que sal irse de estas 
polarizaciones (ej .  de divis ión entre c lase "o" género) para ser más abarcadora, permit iendo articu lar de 
una nueva manera y en nuevos términos l a  justicia social ,  cu l tural y económica abriendo las puertas al 
adveni miento de una democracia  radical capaz de subve1t i r  todas las formas de subordinación 

Democratización de la esfera pú blica, según una perspectiva de género 
Para final izar y a modo de recapitu lación de algunas cuestiones tratadas a lo largo de esta 
investigación. se anal izará con mayor profundidad la idea de 'esfera públ ica· ,  según lo que 
generalmente se entiende y según lo  que desde una perspectiva de género, a través de nuestra 
investigación y tomando al  estudio de Nancy F raser de base, podrían ser nuevas maneras de 
comprender este espacio públ ico. 
La idea de estudiar l as relaciones de género en la esfera públ ica ( lugar donde ha sido históricamente 
exclu ido el sexo femenino) parece un recurso indispensab le para la teoría pol í ti ca contemporánea 
acerca de la democracia y para la critica contemporánea cultura l .  

1 3� Mariano F Enguita Op. Cit .  Pág . .  4 7  



Como nos dice Nancy Fraseru9, es frecuente que al hab lar de la  esfera públ ica se asuman tres ideas : 1 -

que los espacios públ icos democráticos pueden ex ist ir  a pesar de no exist ir  una igualdad social, 2 - que 
una mult ip l icidad de públ icos son dañinos para alcanzar una democracia, y 3- que el discurso públ ico 
necesita d i rigi rse al  ''bien común". A través de la presente i nvestigación, desde una radiografía de 
género estos tres supuestos se pueden ver altamente cuestionados :  

/) Igualdad en el acceso, participación e igualdad social 

El primer supuesto, nos d ice que sería pos ib le para los i nterlocutores de la esfera públ ica mantener un 
status diferencial  y del i berar "como s i ' '  fueran socialmente iguales; en esto se asume, que. la igualdad 
social no es una condición necesaria para la democracia pol ít ica. En este sentido, a través de nuestro 
trabajo.  se defenderá que para una esfera pol ítica democrática es necesario un acceso abierto. una 
part ic ipación paritaria y un mínimo n ivel de igualdad social .  cuestión que. a través de la presente 
investigación se cree ha quedado demostrado no se da en nuestro parlamento . 
En primer l ugar, notamos que las mujeres han s ido h istóricamente exc lu idas de la  part ic ipación polít ica 
oficial y aun en nuestros t iempos, a pesar de que en el p lano fonnal esa exclusión fue e l iminada. esto no 
asegu ra la pa1t ic ipación paritaria. ya que persiste la discriminación hacia e l  sexo femenino (como 
mostramos en e l  cap itulo 1 ) ,  además de requerirse mecani smos de acceso muy específicos para poder 
l l egar a este ámbito .  Los impedimentos informales para alcanzar una pa1t ic ipación paritaria �' como 
vimos las des igualdades pers isten aún después de la incorporación formal de las mujeres en el ámbito 
parlamentario. 
Así , la paradoja en e l  p rimer supuesto es que los interlocutores tendrían que 'dejar de lado· las 
diferencias y comun icarse como pares . El problema central parece ser las palabras "como s i  

. . fueran 
iguales. ya que de alguna manera, como observamos en nuestro trabajo. las desigualdades sociales entre 
los interlocutores en la esfera públ ica (desigualdades como las observadas entre hombres y mujeres ) no 
son e l iminadas, s i no que al  contrario, a l  tratar de ser puestas en paréntesis,  pueden terminar por ocu ltar 
la real idad y así la del iberación enmascarar cie1to tipo de dominac ión. Como v imos. los seres humanos 
somos lo que somos gracias a las construcciones sociales y percepciones que fu imos construyendo a lo 
largo de nuestra v ida, hay estructuras de pensamiento (habitus) que no se pueden dejar s implemente de 
lado, porque n i  s iqu iera somos concientes de e l las . 
Pensar que las d iferencias y desigualdades pueden neutral izarse. sería creer que la esfera pública podría 
ser un espacio cero en la escala cultura l .  Pero esta concepción no se da en la p ráctica. como se 
demostró en este ensayo, en nuestra actual soc iedad el  grado de poder y las dist intas esferas que tienden 
a frecuentar los dist intos grupos sociales tiende a desarrol lar est i los y valores culturales dist intos en 
el los .  Los resu ltados es que muchas veces se margina la contribución de los miembros de los grupos 
históricamente subordinados. tanto en la vida cotid iana como en la esfera púb lica oficial . "No será 
posib le para los interlocutores del iberar como si fueran pares en la arena discursiva, cuando esta arena 
este s itu ada en un largo contexto donde prevalecen las relaciones estructuradas de dominación
subord inación" 140. 

Entonces. podríamos decir que, se necesita de una nueva concepción de la esfera públ ica donde se 
acepte que la part ic ipación paritaria requiere no solo la suspensión o puesta en paréntes is. s ino la 
e l iminac ión, de las dist intas desigualdades s istemáticas sociales 

2. Respeto por la diversidad, enriq11.ecimiento a través de la multiplicidad 

El segundo supuesto que generalmente se asume al hablar de la esfera pública es que un públ ico ún ico 
es deseable y preferible en los quehaceres estatales . S in  embargo, en e l  caso de las mujeres (como otros 
grupos históricamente d iscriminados de la esfera públ ica) se observa que en la promoción de una 
p lural idad de públ icos promueve mejor el ideal de una participación paritaria. más que una esfera 

1 3� FRASER, Nancy "polit ics, cu l ture. (l lld the public sphere : tow(lrd (l postmoclern concept ion" publ icado en 

NICH OLSON L INDA & S E I DMAN STEVEN (Eclitors ) . "Soci(li Postmoclernism- Beyond identüy pol i t ics" 
Your body is a bat t lcgrouncl. Cambridge Universi ty Press. 1 995 .Pág . . 288 
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u111ca. comprehensiva y abarcadora. Esto se basa en que, corno v imos. en las sociedades donde las 
desigualdades persisten, los procesos del iberativos en esferas públ icas pueden tender a operar 
otorgando ventaj as a los grupos dominantes. significando desventajas para aquel los subordinados . 
' 'Históricamente, los miembros de los grupos sociales subord inados -mujeres. trabajadores. negros. gay 
y lesbianas- han repetidamente encontrado desventajas para consti tu ir  un públ ico alternat ivo ( . . . ). arena 
donde poder trabajar en un contradiscurso o interpretaciones basadas en sus intereses, identidades y 
necesidades"1 4 1 . Las mujeres de la  bancada femenina han entendido esto, por lo que i ntentan (al menos 
eso es lo que se defiende en e l  discurso) incentivar desde cada paitido las dist intas agrupaciones de 
mujeres y el  trabajo  en Red . Esta concepción, más horizontal en lo que respecta al  p lano pol ít ico. nos 
recuerda que una justa participación no es alcanzable mientras persistan las des igualdades . Pero al 
menos. la idea estaría más cerca s i  se i ncentiva la participación de w1a p lura l idad de públ icos. más que 
una esfera única y comprehens iva (claro que de la pr imer manera el consenso es más dific i l  de alcanzar: 
pero en la segunda, e l  mayor consenso se logra si lenciando a los grupos alternos) .  

( 'oncluyendo, en las sociedades donde la  des igualdad persiste. l a  mult ip l icidad y l a  contestación de 
múlt iples públ icos es preferib le  a la esfera públ ica ú111ca. donde se restringe la del iberación 
favoreciendo a un grupo que tiene e l  poder. 

3. Esfera pública, 'bienes comunes · negociables. cuesLionamiento de · intereses privadns · 

Detrás de la s impleza que aparenta el supuesto de que en la esfera públ ica sólo se debe discutir acerca 
del bien común. se esconden grandes interrogantes : la cuestión sería defin ir  ¿qué es el bien común y 
que. en contraste. es privado? 
La concepción más general izada de esfera públ ica suponía ser u na arena públ ica en donde ' 'personas 
privadas" del iberan sobre ''cuestiones públ icas

.
, (tomadas como cosas que conc iernen a todos) .  El 

problema es que las cuestiones que los conciernen a todos no pueden ser determinadas ·objetivamente · 
desde una perspectiva exterior; sólo los m ismos participantes pueden decidir qué es y qué no asuntos 
que los conciernen, sin exi st ir garantía de que exista un acuerdo total . Como vimos en este estudio, por 
ejemplo, hasta hace poco las mujeres formaban una minoría en pensar que el "acoso sexual ' '  o la 
''violencia doméstica" era un tema de interés común. s in  embargo. han legitimado estos interese en la 
esfera pública .  Al comienzo. estos temas tuvieron una gran resistencia. por ser considerados como un 
asunto privado .  Entonces. luego que las mujeres se organizaron en la bancada femenina (después de 
haber l l egado al  parlamento). podemos pensar que desde a l l í  construyeron un 'contrad iscu rso · . desde el 
cual se entiende al  abuso sexual como más que como un  asunto privado. como un  abuso de poder e 
instru mento de donünación ut i l izado en nuestras sociedades: entonces. se convino en !tacerlo un 
interés común.  
Entonces. contrario al  supuesto que generalmente se sobrentiende al  hablar de la esfera públ ica. no 
habría una prioridad natural ,  objetiva de lo entendido como "intereses comunes": sino q ue por lo 
contrario estos se 'construyen' y definen mediante la negociación discursiva de los interlocutores en la 
esfera públ ica. 
Entonces. en la búsqueda de una mayor democratización de la esfera públ ica. habría más que exc lu ir  
algunos temas por no ser  considerados de ' bien común'  (ya que otra vez al  usar 'nosotros' ,  el 'bien 
común ' .  etc se observa que se habla muchas veces de un grupo y sus intereses en específico), garantizar 
oportunidades a l os distintos grupos h istóricamente si lenciados, como las mujeres (también a las 
minorías) para poder convencer a los otros acerca de su vis ión y lo  que en e l  pasado fue tomado como 
no públ ico se pudiera convert ir  en un interés común.  
Así ,  l legamos a que en la esfera públ ica más que del iberar ·acerca· los bienes comunes. también se 
debe del iberar ' sobre cuales · son los bienes comunes . As í ,  en vez de hab lar de u n  ' nosotros · .  se podrá 
hablar de los intereses de los distintos grupos que conforman una sociedad. la cual sería más inclu iva. 
o al  menos daría mayor número de espacios a los distintos grupos para senti rse inclu idos en el la .  Este 
punto parece especialmente importante en sociedades que presentan estratificadas y diversas. donde los 
arreglos sociales operan para e l  beneficio s istémico de algunos grupos y detrimento de otros . De esto se 
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sigue que. debemos y necesitamos una mirada más profunda y crít ica en lo que concebimos como 
··p rivado'' y · 'públ ico". Estos términos no son simples designaciones de esferas sociales preexistentes; 
sino. que son clasificaciones cu l turales . En la d iscusión pol ítica. se da frecuentemente que se legitiman 
y valoran más algunos intereses. m iradas y temas de algunos grupos Como vemos en nuestro caso_ 
algunos temas que las mujeres proponen en el parlamento como de interés común (acoso sexuaL aborto. 
violencia doméstica, etc . )  muchas veces. en primera instancia se toman como pertenecientes a la esfera 
doméstico personal-privada de las personas. discurso que históricamente ha s ido usado para dejar de 
lado algunos intereses . Etiquetando, por ejemplo. a l  acoso sexual como un asunto ''personal"  se 
reproduce la dominación y subordinación de género ( i rónicamente, por este mecanismo. es que los 
intereses de más de la  m itad de la población, quedan fuera de los que se entiende por · 'b ienes 
comunes" ) .  "La retórica de la privacidad doméstica husca excluir algunas cuestiones e intereses del 
debate público personalizándolos y/o familiarizándolos. poniendo las cuestiones privadas
domésticas personales�familiares en contradicción a lo púhlico y político"142 

Una vez más. el levantamiento de las restricciones formales en la participación en la  esfera públ ica no 
garantiza ni asegura la inclusión en la práctica .  Al contrario. luego de haber s ido incorporadas las 
mujeres a dicha esfera. según el sigu iente anál is is  en el parlamento. se observa que su verdadera 
participación se ve dificu l tada por concepciones de la · privacidad doméstica· que l imitan el alcance del 
debate. Estas nociones, entonces, son veh ícu los que continúan las desigualdades de género operando 
informalmente. aún después de una explícita y formal inclusión del sexo femenino a la esfera públ ica. 

Hn conclusión, una nueva concepción de esfera públ ica, que tienda a ser más democrática. tendrá qu 
propiciar no la exclusión, sino la inclus ión_ de los intereses y temas que la ideología mascu l ina ha 
categorizado históricamente como ''privados". dejando ciertos sujetos como inadmisib les en lo l lamado 
como "bienes comunes''. 
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Conclusiones finales 
El propósito de esta monografía fue: por un lado, retomar y p rofundizar acerca de cómo se da la 
integración femenina a u n  ámbito t ípicamente mascu l ino como lo es e l  parlamento. anal izando los 
distintos mecani smos de discriminación y posibles impactos en l a  identidad de las mujeres que se 
integran a él, tanto a nivel personal como grupal . As í .  desde un anál is is  de género basado en el estud io 
de las identidades. se busca problematizar e i nvestigar acerca de las diferencias entre hombres y 
mu jeres a la hora de hacer pol ítica. la relación de éstas ú l timas (mujeres parlamentarias) con el resto de 
las mujeres y cómo su  incorporación al ámbito pol ítico podría significar un aporte general a la pol ít ica 
y a la democracia, abordando dist intas discus iones actuales en las ciencias sociales y c iencias pol íticas . 

Luego de u na larga historia de ausencias femeninas en el parlamento y una lenta incorporación en las 
ú lt imas décadas, encontramos que en el período actual se incorporan qu ince parlamentarias del sexo 
femenino (doce diputadas y tres senadoras) a dicho ámbito. 
Tal como se deriva de la investigación real izada en el marco de Tal ler. estas mujeres. parecen ser una 
'excepción · dentro de lo  que parece mantenerse como regla general ' los espacios de poder y decisión 
s iguen siendo ocupados por hombres · . As í .  al comparar la partic ipación femenina a través de la 
pi rámide de poder polí tica. salta a la vista que en los ámbitos de mayor poder. menor es la pa1ticipación 
de las m ujeres : en e l  ámbi to municipal se observa que la  partic ipación ha crecido con mayor rapidez. 
dentro del parlamento se observan más mujeres en la Cámara de diputados que senadores. y en lo que 
respecta al poder ejecutivo, no existe ninguna mujer ministra en este período. 
En el parlamento. esta resistencia a la  participac ión femenina en l ugares de poder. se manifiesta no ólo 
a 11.ivcl cuantitativo ( número de parlamentarias) s ino también a n ivel  cual i tativo ( lugares en los que se 
presentan l as candidatas) .  Este déficit ele representación pol ít ica, parece a su vez estar relacionado con 
el déficit que existe a n ivel ele participación en los partidos pol ít icos. donde, po.r ejemplo. encontrarnos 
que '' . . .  en e l  ámbito de los órganos directivos ( . ) .  la participación de las mujeres es incip iente. y s igue 
siendo minoritaria: 6% en el  Ejecutivo Dcpa1tamental del Partido Colorado. 6% en el  D i rectorio del 
Partido NacionaL 20% en el ucvo Espacio y 1 7% en el  Encuentro Progres i sta-Frente Ampl io" 1 43 
Acerca de las diferencias entre partidos, como vimos anteriormente. en pr imer instancia (y según 
nuestras entrevistadas) puede parecer que la participación femenina se incentiva más en el Frente 
Amplio. l uego el partido colorado y tercero el partido Nacional .  pero al p rofundizar el anil i is .  
comparando la partic ipación con la  bancada partidaria. las diferencias no parecen tan c laras entre e l  
primer y el  segundo part ido.  Se encuentra que se incentiva de maneras dist intas la incorporación 
femenina y tratamiento de la prob lemática de género. dependiendo del partido y sector ( según variables 
h istóricas, presiones internacionales. rég imen ele cuotas. organi zación interna, etc . ) .  
E n  e l  Frente Amplio. sus representantes femeninas hacen hincapié en que cuentan con mujeres en cas i 
tocias las Comis iones temáticas. destacan ser el pa1tido en el que éstas están más integradas a través de 
todo el s i stema pol ítico M anifestando también la dificultad en incorporar mujeres jóvenes (dado que se 
pide una l arga mi l i tancia para acceder) .  Existe u na gran variación de opiniones dependiendo del sector 
de donde provienen las mujeres : 
El Partido Social ista ( l ista 90) es el ún ico sector que aprobó el régimen de cuotas: además de haberse 
incorporado por el debate interno al sector. pesa la variable internacional de pertenecer a la 
Internacional Social i sta (desde donde se propone corno obl igatoria la cuotificación ) .  S in embargo. no se 
evidencia el impacto de este mecanismo para el Interior del país (donde para quedar hay que 
presentarse en primer l ugar) .  De los 1 4  l ugares obtenidos. sólo dos son mujeres y ambas representan a 
Montevideo . Contando con un lugar femenino de los dos que cuenta el pa1tido en e l  Senado (el otro 
representando a la Democracia Avanzada) .  La 77 ,  obtuvo 4 bancas de las que una está ocupada por 
una mujer. al igual que para la l i sta 2 1 2 1  a quien le correspondieron en total cinco l ugares . 
El cuanto al M PP, las representantes. acuerdan en que a la i nterna del sector no se ha trabajado 
profundamente el tema de la mayor participación femenina. dado que los representantes se el igen en 
base a su m i l itancia y por decis ión de un colectivo. A pesar de no haberse declarado como un tema 
central .  se encuentra que :  de los t res ediles de Montevideo dos son mujeres y del Interior son 1 4  mujeres 
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en 24, mientras que de los 6 parlamentarios dos son mujeres (en la Cámara de representantes es el 
sector que tiene u na repartición paritaria, de cuatro l ugares dos son ocupados por mujeres) .  
Por parte del Partido Colorado, de los 1 4  diputados de la  l i sta L 5  sólo 1 e s  mujer, representante de 
Montevideo . M ientras que las otras 3 pertenecen al Foro Bat l l ista, (dentro de los 1 9  l ugares ganados en 
la banca), encabezando la l ista de tres distintos departamentos del Interior a los que representan 
respectivamente . Por su parte. l as diputadas coloradas destacan cuatro puntos básicos en lo que 
respecta a la partic ipación femenina en el paitido: primero. l a  variable  histórica, la larga trayectoria 
desde principios del siglo pasado. con la  presencia de Batl le y su l ucha en lo  que respecta a l os derechos 
de la mujer y la paridad entre géneros: en segundo l ugar, se destaca a lo largo de la h istoria la presencia 
de mujeres muy destacadas en l ugares c laves : el tercer punto es la actual organización de la Comis ión 
N acional de M ujeres d irigida por Glenda Rondán, comisión que las diputadas coloradas actuales auto 
evalúan de gran importancia e impacto en lo que respecta a la movi l ización de mujeres a nivel de todo 
el territorio naciona l ;  y en cuarto y ú ltimo lugar. se destaca el hecho de ser el Partido que más 
diputadas femeninas t iene representando al Interior del país. ya que para representar un departamento. 
las candidatas tienen que presentarse en el primer l ugar y enfrentar una votación más personal izada que 
scctorizada. 
En cuanto al Partido Nacional .  encontramos que de un total de 2 2  diputados cuenta con 2 mujere . 
qu ienes representan u n  departamento del Interior (Tacuarembó) y un sector que obtiene un solo 
representante. En el  caso de la 400, por Montevideo. la titu laridad y la sup lencia pertenecen a mujeres : 
ingresa Beatriz Argimón por desplazamiento hacia el Senado de J u l ia Pou . Las parlamentarias del 
Pa1tido N acional .  declaran que "desde" el  pa1tido se ha incentivado déb i lmente el debate y la mayor 
pa1ticipación femenina, pero sin embargo destacan la apertura a ciertos espacios gracias a la 
participación de mujeres excepcionales que han podido ocupar l ugares c laves. dentro de las cuales se 
menciona la actuación de Rosario Mederos en e l  Banco Centra l .  J u l ia  Larreta en e l  Sodre. la senadora y 
candidata como I ntendenta de Canelones J u l ia Pou. la actual d iputada ( P residenta de la Comisión de 
Género y Equidad) Beatriz Argimón, exdi rectora del INAME. entre otras . 

¿,Qué mujeres l l egan al parlamento? En la investigación "M11:/eres y Par/amenro. ¿polos 

irreconciliables ?". se delató. a través de la  construcción del perfil de las parlamentarias. las altas 
exigencias y costos experimentados por estas para l legar a un l ugar de poder. notando que:  la mayoría 
l lega en una edad avanzada. generalmente con una larga trayectoria pol ít ica (e l  promedio es de 25 años) 
y una carrera profes ional finalizada: mientras que en caso de tener h ijos estos son generalmente 
adolescentes o adu ltos (existiendo excepciones ). apareciendo como una característica no poco frecuente 
el ser d ivorciadas o separadas . EL género parece influ ir  en e l  ámbito laboral de las parlamentarias. 
delatándose muchas veces en: un selectivo mecanismo de acceso basado en una red de víncu los (el 
capital relacional aparece esencial como mecanismo de acceso. observándose que la ampl ia mayoría de 
las parlamentarias mantenían víncu los con candidatos que las ayudaron a l l egar a su puesto actua l .  E l  
tipo de vínculos más frecuente son: amigos. padres o esposos.  E n  este período. parece casualmente que 
cada partido pol í t ico presenta un mecanismo de rec lutamiento preferido: para las mujeres del Frente 
Ampl io  cobra especial relevancia los contactos de amistad con candidatos hombres. en el caso del 
pa1tido N aciona l .  la relación conyugal parece ejercer la mayor influencia en el acceso. mientras que las 
diputadas del Part ido Colorado parecen insertarse en lo pol ít ico, en primera instancia. a través de un 
lazo paternal ). un menor reconocimiento de sus pares. mayores expectativas laborales y profesionales 
hacia e l las que se refl�jan en la demanda de exigencias diferenciales respecto a las que deben reunir  los 
hombres .  
Así. en las prácticas diarias las parlamentarias parecen tener distintas vivencias discriminatorias como 
ser: situaciones donde se les ex ige más y donde el  reconocimiento de su trabajo se hace más dificil de 
alcanzar para e l las que para sus compañeros hombres, no ser tomadas como un ser pol ít ico de peso. 
lucha para que se le ceda la palabra en los debates . Esta s ituación se refleja en tres t ipos de actitudes 
que se encuentran en las interacciones cotidianas con sus compañeros : desconfianza (se les escucha con 
una cierta 'sospecha' .  exigiéndoles mayor esfuerzo para alcanzar la misma credib i l idad que sus 
compañeros mascu l inos), indiferencia (no se les escucha, por no se consideradas i nterlocutores vál idos) 
y aprensión (actitud de desconcierto. debido a la readaptación que los hombres viven al i ncorporarse 
mujeres a su ámbito antiguamente mascu l ino) .  



Experiencias que sumadas a la falta de adaptación a su condic ión femenina en el espacio y reglamento 
(como el que no se hayan previsto en primer instancia baños femeninos y la inexistencia de l icencia 
maternal )  les hace sent ir  en momentos e l  eje profesional versus el  ser mujer. Esta polarización se basa 
en una dist inc ión estereotipada que se construye y reconstruye d ía a día a pa1t i r, tanto de relaciones 
sociopol í ticas como interpersonales de vincu lac ión asimétrica, en la que uno de los sexos parece 
concentrar el poder. Estas categorías, no debe pensarse se ' imponen · desde el sexo mascu l i no, sino que 
son también tomadas por las mujeres, para la comprens ión de s í  m ismas y del mundo. A través de este 
proceso se explica porqué las parlamentarias manifiestan que muchas veces no es sólo que se impida la 
part ic ipación femenina, s ino que sus compañeras se 'autoexc luyen ' .  Al respecto, se señalan algunas 
características entendidas como ' femeni nas ' ,  como por ejemplo la mayor dificu ltad para asumir  cuotas 
de poder. como otro t ipo de dificu l tades (desprendidas de estas categorías sociales de los géneros ). que 
se deben vencer para l ograr una mayor participación de las mujeres en la pol ít ica.  

En cuanto al ámbito doméstico, encontramos que a pesar de que las mujeres parlamentarias trabajen 
"fuera de la casa" ,  s iguen manteniendo mayores responsab i l idades que los hombres en las tareas 
relacionadas al "Nutr ir, vesti r, ensefiar y cu idar" . En la investigación ele tal ler. se encontró que a pesar 
de existir. en n uestra población. una exteriorización de los servicios tradicionalmente domésticos (a 
través de la contratación de empleadas domésticas, enfermeras. etc . ) . las parlamentarias parecen tener 
mayores responsabi l idades en lo que respecta a la coordinac ión, segu imiento, educación de los h ijos y 
resoluc ión de emergencias del hogar ( lo que según su percepción es senti do como una diferencia 
respecto a sus compañeros parlamentarios, a quienes se les visual iza con menores responsab i l idad s 
domésticas, las cuales recaerían más sobre sus respectivas parejas) De esta fom1a se ha instaurado lo 
que se ha descrito p recisamente como la doble jornada de trabajo para la mayoría de estas mujeres 
(trabajo en el parlamento- remunerado y el trabajo  doméstico- no remunerado) .  Este hecho da cuenta 
que de alguna manera se mantiene algo de la div isión primaria del trabajo que dest ina al hombre a la 
esfera públ ica y a l  sustento y a la mujer a la esfera doméstica. a la reproducción y los cu idados . Es 
deci r, a pesar de estas mujeres ser reconocidas por su trabajo en la esfera públ ica y ser vi  tas como 
trabajadoras y profes ionales, s iguen manteniendo mayores responsabi l i dades en lo que refiere a la 
'·gerencia del hogar" con respecto a sus compañeros parlamentarios hombres, qu ienes dispondrían de 
una mayor infraestructura de apoyo doméstico. Lo que indica que la 'expansión' de las mujeres en el 
ámbito pol ítico se da frecuentemente a través de una sobrecarga en las integrantes femeninas, qu ienes 
deben sumar nuevas competencias a las viejas competencias de ''sus labores

.
, .  

En lo que respecta más a lo específico de esta monografía, referente a la construcción de la identidad 
femmina (entendida como un proceso d inámico y complejo de construcción del sentido atendiendo a 
atr ibutos culturales que designan ' lo femenino' y se priorizan sobre el resto de las fuentes de sentido) y 
el impacto que surge al integrar un ámbito típicamente mascu l ino, se construyeron tres categorías 
ideales acerca de las posturas más frecuentes entre las mujeres parlamentarias : 1 )  'exageración de lo 
femenü10' (se i ncorporan en carne propia las características que la  sociedad atribuye a las ·mujeres · .  
casi s iempre entorno a preocupaciones ele nutri r, vesti r, enseñar, cuidar, etc . )  . 2 )  ·acu lturación · 
(proceso por el cual una mujer adopta características y pautas culturales consideradas como 
mascu l i nas, tratando de lograr su aceptación a través de la negación de su femin idad) 3 )  ' reafümación 
crítica de la i dentidad femenina' (se reconoce y valora la diferencia, sin dejar cuestionarse acerca de las 
injusticias de género que muchas veces se derivan de el las) .  Tres postu ras que son incentivadas. 
básicamente desde tres procesos que actúan paralelos a los mecani smos de acceso por los que las 
mujeres l legan al poder. Así, las tres categorías principales de estos tres procesos serían:  1 )  "mujer :  
mujer-masa" (se i ncentiva a las mujeres a adaptarse y exagerar características de cierto estereotipo 
femenino. const ru ido como un estigma para todas las mujeres), 2) "Uno más de nosotros" (proceso 
desde el que se incentiva el ocu ltamiento de pautas femeninas y la adopción de pautas mascu l inas). 3 )  

" Individual ización" ( se incentiva la  reflexión entre los géneros, centrándose en  las particu laridades que 
cada persona presenta a pa1t i r  de la p lural idad de descripciones que surgen de p rácticas de s ignificación 
diferentes) .  
Dentro del  cal idoscopio de posturas que se encuentra comparando entre la real idad entre las mujeres 
parlamentarias (como vimos cada una con su h i storia y sus particu laridades) .  con estas categorías 



ideales, encontramos que en este período de gobierno, los tres procesos recién mencionados se pueden 
asociar tenuemente a los mecani smos de reclutamiento que se incentivan dentro de los p;:utidos 
pol íticos . Encontrando una asociación en e l  primer proceso. (donde se est imula la exaltación de lo 
femenino) con el  partido blanco. donde las mujeres parecen acceder básicamente a través de una gran 
influencia conyugal ''mujer de". que expl ica la demarcación continua de su rol y sexo femenino. E l  
segundo proceso ( donde se incentiva la  i ncorporación de  pautas mascu l inas a la  propia actividad 
pol í tica de las mujeres )  encuentra un mayor incentivo en el partido colorado. donde la mayoría de sus 
part ic ipantes polít icas l legan a través del lazo paterno. relación con la  cual desde jóvenes aprendieron y 
fueron incorporando la práctica pol ítica (mascu l ina) .  Y por ú ltimo. se encuentra que en las mujeres del 
Frente Amplio,  existe mayor variedad dependiendo del sector (en algunos sectores las m ujeres cuentan 
con u na larga experiencia feminista). pero en general acceden y se legitiman a través de una larga 
trayectoria pol ítica, por lo que su sexo toma menos rel ieve y forma una variable más entre los logros 
pol íticos . 
A pesar de encontrar estas conexiones entre estos tres procesos con los mecanismos de acceso. no debe 
asociarse a estas relaciones. bajo  n inguna ci rcunstancia, e l  grado de conciencia de género presentada 
por cada una de las parlamentarias. la cual no parece estar relacionada con las distü1tas posturas 
tomadas en cada uno de los casos y partidos . Encontrando. inclusive. en ciertos casos. la adopción de 
una de las posturas descritas por elección intencional con el objet ivo de optimizar el espacio para 
plantear dentro de los partidos demandas de base femin ista. 

Luego de acercarnos a la  manera en que las actuales parlamentarias l l egan a su cargo e indagar acerca 
de los modelos identitarios femeninos más comunes en el parlamento. nos p reguntamos en que medida 
estas mujeres, cada tma con su historia. su identidad, sus características individuales. podían ser 
tomadas como · representantes · del resto de las mujeres u ruguayas . En esta cuestión, parece clarificador 
hacer la diferencia entre serie y grupo. La "serie" ·mujer' se designa en e l  ámbito de acción y de la vida 
social .  al nivel de hábitos y reproducción i rreflexiva de las estructuras histórico-sociales . Las 
parlamentarias formarían dentro de esa serie un "grupo" como reacción activa y reactiva a esas 
condic iones anónimas . Este grupo tendría una relación subjetiva y experiencia específica respecto a las 
estru cturas de género. Es  deci r  que. en e l  caso de nuestras entrevistadas, a pesar de e l las senti r  y 
declarar ser parte del 'grupo de mujeres · .  el hecho de ·'ser mujer'' estaría en un nivel donde no las 
define en su individualidad. ya que e l  nivel de género como u na serie forma una base más que algo 
constitutivo de la identidad de una persona o grupo. S in embargo. se descubre que dec ir  "yo soy mujer. 
representante de la Bancada femenina" puede significar algunos rasgos generales constitutivos . 
Una persona puede elegir que ser miembro de una serie no sea i mportante para su sent ido de identidad. 
o puede desarro l lar un sentido de miembro en una afil iación de grupo que resalta las estructuras de 
serie respecto a distmtas circunstancias . Es lo que sucede en la bancada femenina. cuando las mujeres 
de los dist intos partidos se adhieren a un grupo con otras mujeres con l as cuales (a pesar de las 
diferencias pol ít icas) encuentran simi l i tudes, un set de valores. p racticas y sentidos que las hacen 
discutir y luchar por ciertos proyectos, para los cuales establecen reuniones. p residentas. estructuras de 
funcionamiento y decisión. tiempo: y que por lo tanto individualmente son marcadas sus identidades de 
género por este grupo .  Así .  el grupo es necesariamente parcial en relación con una serie: un grupo como 
la bancada femenina, atrae a cie1to tipo de mujeres. con cierto tipo de experiencias y que se 
especial izan en cierto tipo de tareas . "E l  formar parte de un grupo de mujeres con luchas de género. 
nace de indiv iduos de una serie (mujeres). que toman activamente y reconstruyen las estructuras de 
género que las han un i ficado pasiva.inentc" 1 ++. 

Entonces, aún dentro de las diferencias individuales que se observan en cada caso femenino. según las 
percepciones y vivencias de las parlamentarias existe una ' manera de hacer pol ítica femenina y 
mascu l ina' La bancada femenina, tomada como un ''grupo". parece ocupar un rol fundamental en esta 
cierta homogenización de percepciones y esta · 'solidaridad femenina", desde donde se toma y remarca la 
diferencia entre los sexos como valor .  Así. al describ i r  la ' manera femenina de hacer pol ítica· se 
rescata. entre l as parlamentarias. que las mujeres presentan una mayor preocupación por las pol ít icas 
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soc iales, son más concretas, se s ienten más cercanas a la gente. no ven tan clara la d iv isión de lo 
personal y lo  pol ítico "lo personal es político ": característ icas q ue atri buyen se remontan a su 
social ización diferencial, educación. responsabi l idades domésticas, etc. 
De esta manera, se encuentra que, a través de este grupo se resaltan las diferencia entre los hombres y 
las mujeres como valor ( re iv indicando que no deberían ser tomadas en términos de " retraso" o de falta), 
encontrando una postura cercana al  'mult icu ltura l ismo feminista',  que resalta y busca la valoración de 
diferencias.  Esta postu ra, puede traer dos problemas : Por un lado, se corre el r iesgo de caer en una 
comprensión un i lateral de la  d iferencia, considerándola  como intrínsecamente positiva e i nherentemente 
cu ltu ra l ,  restándole importancia  a que sus raíces muchas veces se hundan en l a  desigualdad de género. 
Por otro lado, esta cie1ta ' homogeneidad femenina'  proyectada por el grupo de parlamentarias puede 
opacar las exp resiones de otras experiencias y otros grupos de mujeres; es dec i r, que los esfuerzos de 
coal ición y construcción de una unidad, si b ien puede fac i l i tar el trabajo conjunto puede terminar 
imponiendo los intereses de un grupo pol ít ico s ingu lar .  
F rente a esta temática se sostiene, en esta monografia, que se deberían reconocer las categorías de 
análi s i s  y d iferencias crít icamente, como efectos de relaciones específicas de poder, combatiendo la  idea 
de identidades de grupo esencial istas y b inarias . A pesar de que comúrnnente se acuse a la 
deconstrucción de las identidades esencia l istas por no permit ir  una acción pol í tica femenina, en este 
trabajo sostendremos que la deconstrucción debe ser el resultado del reconoci miento de la contingencia 
y ambigüedad de todas las identidades, s iendo una condición necesaria para un entendimiento adecuado 
de la variedad en las relaciones sociales, donde se busque la l ibertad e igualdad social . Se debe buscar 
una reestructuración profunda de las relac iones de reconocimiento, desestabi l izando la diferenciación 
entre los grupos . '·Las i dentidades son complejas y múlt iples, creciendo en una historia de cambios que 
responden a fuerzas económicas, pol í ticas. y culturales. cas i s iempre en oposic ión a otras 
identidades" 145 Así ,  sólo mediante la deconstrucción parece darse respuesta a la cr is is  de los modelos 
minoritarios (s in  que se i mponga el concepto de mujer como: m ujer b lanca, heterosexual .  etc . ) . 
pos ib i l itando nuevas categorías compuestas e híbridas, más flu idas que fac i l iten ambas construcción de 
coal ic iones y polí t icas de d iferencia .  

Se observa que frecuentemente bajo la  bandera de " igualdad" formal se s iguen ocu ltando y perpetuando 
los prob lemas de discriminación ' real ' (desigualdad) que experimentan las m ujeres al  querer tomar 
parte en las decisiones y ocupar lugares con alto grado de poder .  Es deci r, aunque la ley estab lezca que 
todos ' somos iguales ' y ' tenemos los mismos derechos ' en la real idad encontramos que al  plantearse la 
part ic ipación en l ugares de poder. existen d iferencias entre los géneros. deb ido a factores de orden 
socio-cultural que se han reproducido h istóricamente. se construyen categorizaciones de lo ' femenino' y 
lo 'mascu l ino' que muchas veces excluye a las mujeres del espacio públ ico polí tico además de exist ir 
una tendencia a una mala distr ibución de los bienes sociales entre los dos géneros. Es deci r. más al lá 
del ideal de just ic ia ( muchas veces entendido como igualdad de derechos, como s i  por tratar a todos 
iguales, esto los conv i rt iera en iguales), la rea l idad muestra que las d iferencias entre las dist intas 
construcciones sociales de los dos géneros termi nan generando i nj usticias (entre estas diferencias. 
vemos que la construcción social de lo  femenino muchas veces actúa como un mecani smos de 
discriminación para las mujeres que intentan i ncorporarse a la polít ica) y es a part ir  del reconoci miento 
de e l las que se deben buscar caminos hacia la equ idad real . Hablamos, entonces ele impedimentos 
infonnales a la paridad en la pa1ticipación, que pueden subsist ir  incluso después de que tocios ( l os dos 
sexos) hayan s ido autorizados formal y legalmente a pa1ticipar. A parti r ele esta perspectiva, se deberá 
debat i r  acerca de los d ist intos mecani smos por los cuales i ncentivar la pa1t ic ipación pol ít ica del sexo 
femeni no en los l ugares donde se toman las decis iones . Cualqu ier medidas que apunte a e l im inar estas 
injust ic ias, tiene que pensar cómo cambiar l os factores sociocu l turales que las producen . Las medidas 
puntuales, como la cuota, agrupación ele mujeres, etc . (se discute en e l  anexo I l l )  pueden acelerar 
algunos p rocesos por lo que, en ciertos casos, podrían ser beneficiosos . S in  embargo, como se mantuvo 
anteriormente, la meta final tendrá que ser la deconstrucción, mas que d iferenciación; así se sostendrá 
que estos mecan ismos pueden ser beneficiosos siempre y cuando se ut i l i cen como una polí t ica 
transitoria. Por �jemplo, en caso de que se tomara a l a  cuota como un fin en s í  m ismo (casi como s i  la 
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estrategia fuera 'generadora ' de un cambio de raíz mas que simból ico), se podría caer en prácticas que 
no hicieran otra cosa que ocu ltar los problemas de base, haciendo aún más dificil su superación o 
reproduciendo y reforzando estereotipos (como s i  un sexo s iempre necesitara de 'ayuda · y 
·excepciones · ) . 
Es dec ir. n inguna de estas estrategias asegura una mayor justicia por sí mismas: s ino que t ienen un 
mayor impacto s imból ico (ayuda a cambiar el modelo de representación asociado al modelo mascu l ino) 
y "amortigua" algunos de los resu l tados que se derivan de las injusticias de género generadas a nivel 
social ,  pol í tico. económico y cultural . No  hay que olvidar que estas acciones, más que actuar sobre los 
mecanismos socioculturales de subrepresentación buscan accionar sobre los mecani smos pol ít ico
institucionales que obstacu l izan el ingreso de las mujeres a la pol í t ica. Por lo tanto. las pol í t icas más 
relevantes, deberían enfocarse al cambio de esta segunda esfera donde se encuentran las raíces más 
profunda (a través de una intervención de base, que trabaje en la adecuación de las estructu ras 
infraestructurales y a nivel de pensamiento, programas para la educación, contra la inequiclad. 
transparencia en e l  acceso a los cargos pol íticos. etc . ) . mientras que de las otras estrategias ayuden. y 
aceleren la  mayor participación femenina. siendo tomadas como pol í t icas trans itorias y con tendencia a 
desaparecer (cuando las i njusticias más profundas sean e l iminadas) .  

En cuanto a los aportes que las propias parlamentarias sienten se podrían lograr a través de una mayor 
participación femenina en la pol ít ica se resaltan tres dimensiones básicas : 
1 .  Romper el estereotipo femenino que excluye a la m11/er como ser político . Ayudar a fraccionar la 
imagen estereotipada de la mujer trad icional. anclada a la esfera doméstica. des interesada en la pol ítica 
y el poder. quebrando el principio de la  inferioridad y exclusión de la  mujer en e l  ámbito públ ico .  
2.  Cambios e incorporación de alg11nas destrezas típicamente femeninas a la rnl!11ra de trabcuo 

parlamentaria. Las parlamentarias. basadas en la teoría de la diferencia. encuentran que ' las mujeres ' 
aportan nuevas destrezas a la cultura de trabajo del ámbito polít ico. Dentro de estas destrezas. se 
mencionan : mayor horizontal idad en lo que respecta a la manera de ejercer el poder. ut i l ización de 
distintos códigos del lenguaje, negociación, búsqueda de consenso, etc . )  Tomando la clasificación de 
Jane N iegan. acerca de la cu ltu ra de trabajo :  cultura tradicional (estructura vert ica l de jerarqu ías y 
funciones especial izadas donde las mujeres obtienen menos reconocimiento y la relación entre los 
géneros es de coite paterna.l ista), cultura de competencia (e l  poder depende más de la acción. l::ts 
mujeres tienen que ser competitivas) y cultura transformacional (prácticas flexibles. se valoran las 
'destrezas suaves ' ,  gran valoración a las destrezas femeninas ) .  Se observa que nuestro parlamento se 
aproxima más bien a la cu l tu ra de competenc ia.  Se acepta la pa1ticipación femenina, pero se s igue 
pidiendo por momentos e l  ocu ltamiento de algunos de sus rasgos distintivos. no siendo tomados como 
un valor, a la vez que se s igue asociando la participación femenina muchas veces a interacción entre 
fami l ia y trabajo .  
3 .  Contribuciones políticas derivadas de la incorporación de nuevas miradas y prioridades. además 
de un mayor traslado de lo privado a lo públ ico que se plasma en nuevos programas. discusiones y 
proyectos de ley. l neorporación que pone en cuestión la construcción de la 'democracia e interés 
comú n · .  
Se observa que estas tres contribuciones que las parlamentarias señalan s e  refieren bás icamente al 
ámb ito cultural  y social (esfera en la cual la Bancada femenina ha ten ido un importante rol ) :  es deci r. se 
orientan a una polít ica de género enfocada al reconocimiento ( la lucha por e l  respeto. el romper 
estereotipos. e l  incorporar temas considerados a tratar por la esfera pública por la mayoría de las 
mujeres. etc . )  sin encontrar igual peso en los aportes al ámbito económico, a través de una política de 
género que busque una mayor red istribución entre los sexos. Recordemos que estas luchas de 
reconocimiento t ienen lugar en un mundo de exageradas des igualdades materiales -en cuando a 
ingresos y propiedad, acceso al trabajo  remunerado. educación. salud y recreación . Por lo tanto. se 
necesita imagi nar cómo conceptuar el reconocimiento cultural y la igualdad social de manera que cada 
uno apoye al otro en l ugar de devaluarlo, formulando las maneras cómo se entrelazan. contradicen y 
apoyan mutuamente. Trabajar más profundamente en esta dimensión. parece difíc i l  a t ravés ele la 
Bancada femenina (dadas las diferencias pol íticas de sus integrantes) y tampoco parece encontrar 
cab ida dentro ele cada part ido pol ít ico al que pe1tenecen las mujeres. 



En el transcurso de esta monografía se ha encontrado cómo muchas veces la construcción social del 
''ser mujer" se polariza a la del "ser polít ico", estando ésta ú lt ima frecuentemente asociada al  ser 
hombre. b lanco, heterosexual .  etc . Se percibe que uno de los prob lemas más generales, que late en todo 
momento al investigar tanto los mecanismos de discriminación, las diferencias entre sexos. los apo1tes :-- · 
los impactos en las identidades, es la  dificu ltad de escapar al "pensamiento ún ico

.
, _  La discriminación. 

dificultad de acceso y la violencia s imbólica que se ejerce sobre las mujeres que se acercan a la esfera 
pol ítica, puede ser concebido como manera de hacer prevalecer y relegitimar ese pensamiento único . 

Es la deducción de que la  lucha hacia u na mayor j usticia de género. tiene w1 impu lso de afirmación 
particu larista. que rechaza el  universal ismo de los ' sueños comunes ' y no guarda relación alguna con la 
justicia.  Sin embargo. de hecho. estos movimientos surgieron in icialmente para protestar contra 
pa1ticu larismos disfrazados -androcentri smo- ocu ltos tras la parodia del universal ismo. Recordemos 
que la l ibe1tad i ndividual no existe si no es en relación a los otros también . Ese concepto de autonomía 
conduce a la  igualdad i ndividual y colectiva, que no es una l ibertad abstracta, es una manera de ser. de 
relacionarnos que impl ica e l  respeto al otro. que impl ica e l  reconocimiento de la d iferencia de una 
manera sol idaria y no de una manera autoritaria (basada en la violencia fís ica o s imból ica) 
Podríamos conc lu i r  que, se necesita de una nueva concepción de e.�fera pública donde : 
1 .  se busque u n  acceso abierto que impulse la participación paritaria entre los sexos para lo cual no 
solo se requ iere la  suspensión, s i no la  e l iminación de las distintas desigualdades s istemáticas sociales 
2. se tome la mul t ip l icidad y los públ icos mú ltipl es como una riqueza más que una amenaza para la 
democracia. favoreciendo la deliberación entre los grupos (hombres/ mujeres, razas. minorías). no 
restringiéndola en la búsqueda de una esfera públ ica homogénea y única 
3 .  se cuestione lo que es tomado como "privado" y '·públ ico

.,_ aceptando que no son términos de 
esferas preexistentes. s ino que son clasificaciones culturales donde muchas veces se legitiman y valoran 
más los i ntereses y temas de algunos grupos . Así ,  no sólo se del ibere 'acerca' de los b ienes comunes. 
sino también ' sobre cuales ' temas son tomados como bienes comunes . 

Para final izar, se ha querido explorar a través de esta monografía, basándonos en el testimonio de las 
mujeres parlan1entarias, cómo las construcciones sociales de género generalmente terminan 
condicionando a. las mujeres que deciden participar en el ámbito pol í t ico .  Reconocemos que estos 
procesos a.bren u na. gran variedad de deba.tes y que la. construcción de género. en cuanto al género 
mascul ino. también termina condicionando y exc luyendo a. los hombres de cierto tipo de participación 
pol ít ica ( por esta razón se podría entender que no haya. hombres en la Comisión de Equidad y Género. 
no se puede caer en el pensamiento s impl ista. de que se debe a 'que no les i nteresa' ) .  As í ,  este trabajo 
podría s ignificar una primer instancia en la construcción de lo  que tendría que ser  un  diálogo entre los 
sexos. resu ltando interesante rescatar y estudiar cómo se s ienten e interpretan los mismos resu l tados. 
por parte de los integrantes mascu l inos del parlamento . Para luego l legar a conclusiones basadas en 
estructuras relacionales. donde ambas visiones se incluyan. dialoguen y construyan acerca de un tema 
que nos impl ica a todos por igua l .  

A lo  largo del tiempo en las  i nvestigaciones sobre las  relaciones de  género se  evidencian alg1mas etapas: 
en un primer momento, una. etapa reivindicativa. donde se trató e l  tema del ' s i lencia.miento· de las 
mujeres y la dominación de la que eran parte, rescatando su identidad, su h istoria, su punto de vista. 
luchando por su revalorización . En esta. etapa, dada la preocupación por revalorizar la experiencia 
feme11ina. se fue terminando muchas veces en una forma de esenc ial ismo femin ista. Si bien es necesario 
reconocer algunas diferencias para. trabajar sobre el las, a veces se terminan eternizando e inclus ive 
promoviendo las d iferencias que se basan en la discriminación . El pel igro de revelarse contra una 
categorización socialmente impuesta, s iempre es que al  organizarse en una categoría constru ida de 
acuerdo con dicha categorización se remarquen las clasificaciones y restricciones que se pretendían 
resist ir. 
En un segundo momento, este hecho crea una cierta reacción y comienzan a exist ir varios estudios 
acerca de la mascu l inidad, centrados en la viri l idad, constru ido un tanto en defensa de la identidad 
mascu l ina .  Se sostiene que estos estudios no son opuestos, se debe pasar de las etapas donde por 
momentos se ha dicotomizado la discus ión (tanto hombres como mujeres están pr isioneros y son 
víctimas de la representación de un cierto estereotipo al cual cada uno se debe adaptar) y dedicarnos 



más al estudios centrado en el relacionamiento mismo, en cómo las mujeres y hombres interpretan. 
viven y experimentan d ist intos procesos frente a su i nteracción, propiciando el diálogo, el ·escuchar' de 
unos y otros, hacer l l egar a u nos y otros las dist intas interpretaciones y sensaciones, buscando un 
entendimiento. más que un  enfrentamiento . 
A lo largo de esta monografía, se h izo h incapié en las construcciones de género, básicamente referido a 
lo femenino y los mú ltip les procesos discriminatorios, impactos en la identidad femenina. l ímites a la 
participación y a los aportes que las mujeres podrían significar en el ámbito pol ít ico. t ípicamente 
mascul ino .  S in  por e l lo  dejar de reconocer que, las dist intas c las ificaciones de lo ' ·femenino" y lo 
'"mascu l i no" condiciona tanto a hombres y mujeres que se alejen y cuestionen de esas definiciones de 
estereotipos constru idos socialmente. El prob lema centra l ,  parece así la construcción social de 
estereotipos, a través de los que se estructuran esquemas que ayudan a i nterpretar al ser humano. pero 
que muchas veces terminan l imitando y desvalorizando a las personas que no se acercan o amoldan a 

dicha construcción . 
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